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Arzobispo

Convocatoria Elecciones al Consejo Presbiteral

JUAN JOSE ASENJO PELEGRINA
POR LA GRACIA DE DIOS Y LA SEDE APOSTÓLICA

ARZOBISPO DE SEVILLA

El c. 495§1 CIC señala que «en cada diócesis debe constituirse el consejo 
presbiteral, es decir, un grupo de sacerdotes que sea como el senado del 
Obispo, en representación del presbiterio, cuya misión es ayudar al Obispo 
en el gobierno de la diócesis conforme a la norma del derecho, para proveer 
lo más posible al bien pastoral de la porción del pueblo de Dios que se le ha 
encomendado». Asimismo, el c. 501§2 CIC establece que «al quedar vacante 
la sede, cesa el Consejo Presbiteral, y cumple sus funciones el Colegio de 
consultores; el Obispo debe constituir de nuevo el Consejo Presbiteral en el 
plazo de un año a partir del momento en el que haya tomado posesión».
 Mi toma de posesión como Arzobispo de Sevilla se produjo el 5 de 
noviembre de 2009, por lo que, pasado un periodo de tiempo razonable y antes 
de que venza el plazo establecido por el derecho, he decidido convocar por el 
presente Decreto las elecciones de los consejeros a las que se refiere el art. 
8.2-4 de sus Estatutos:
 “Son miembros elegidos del Consejo presbiteral: (...)
 1. Cuatro sacerdotes elegidos por y entre los incardinados en la  
     archidiócesis de Sevilla.
 2. Cuatro sacerdotes elegidos por y entre aquellos que son miembros  
     de Instituto religioso o de Sociedad 
 3. de Vida Apostólica que residan en la archidiócesis de Sevilla y  
     ejerzan legítimamente algún oficio en bien de la misma.
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 4. Un sacerdote elegido por y entre los seculares no incardinados  
     en la  archidiócesis de Sevilla que residan en ella y ejerzan  
     legítimamente algún oficio en bien de la misma.
 Según lo dispuesto en el art. 25 de los Estatutos, dichas elecciones se 
desarrollarán de acuerdo con las siguientes

NORMAS
 1. Las elecciones de los sacerdotes incardinados en la archidiócesis  
     de Sevilla (art. 8.2) y de los seculares no incardinados en la  
         misma (art. 8.4) se realizarán por el sistema de mesa electoral  
     única, pudiéndose emitir el voto por correo (cfr. c. 167.1).
 2. La mesa electoral se constituirá en el Arzobispado de Sevilla el  
     jueves, 30 de septiembre de 2010, pudiéndose emitir el voto en la  
     misma desde las 10 hasta las 14 horas.
 3. La Secretaría General del Arzobispado remitirá a cada elector,  
     con la debida antelación, la lista de los sacerdotes electores y  
     elegibles, así como las papeletas oficiales de votación.
 4. La Comisión electoral, que se constituye a partir del día de la  
     fecha  estará formada por:
  1 El Promotor Fiscal del Arzobispado.
  2 El Canciller, que actuará como Secretario.
  3 Dos Notarios de la Curia diocesana.
 5. Corresponde a la Comisión electoral:
          1.    Decidir inapelablemente sobre las reclamaciones.
          2.    Presidir la mesa electoral a la que se refiere la norma 2 y  
     efectuar el escrutinio de los votos emitidos en la misma.
          3.    Efectuar el escrutinio de los votos emitidos por correo,  
     considerándose tales los que lleguen a la mesa electoral  
     antes de las 14 horas del 30 de septiembre de 2010.
          4.     Publicar el resultado de las elecciones y remitir el  
     acta de las elecciones a la Secretaría General de la
     Archidiócesis para su archivo.
          5.     Conocer y decidir sobre las posibles impugnaciones, en  
     el plazo de diez días, a partir de la publicación oficial de  
     los resultados.
 6. En relación al voto por correo, el elector deberá remitir a la  
     Secretaría General carta donde aporte fotocopia de su carnet de  
     identidad y, en sobre en blanco cerrado, voto con los sacerdotes  
     por él elegidos. 
 7. Los miembros natos del Consejo Presbiteral (miembros del  
     Consejo episcopal, Rector del Seminario, Presidente del Cabildo  
     Catedral y Delegado diocesano para el clero) carecen de derecho  
     pasivo de elección (art. 9.2 Estatutos). También carecen del  
     mismo derecho para estas elecciones, los Arciprestes elegidos en  
     noviembre de 2007, o posteriormente, que son ya miembros del  
     consejo Presbiteral a tenor del art. 8.1 de los Estatutos.
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 8. La elección de los sacerdotes miembros de Instituto religioso  
     o de Sociedad de vida apostólica (art. 8.2) se realizará según  
     las normas que establecerá el Vicario episcopal para la Vida  
    Consagrada, quien comunicará a la Secretaría General los nombres  
    de los  consejeros elegidos y trasmitirá el acta de la elección para  
    su archivo. 

Dado en Sevilla, a trece de septiembre de dos mil diez.

   + Juan José Asenjo Pelegrina
           Arzobispo de Sevilla

Doy fe

Francisco Román Castro
Secretario General y Canciller
Prot. Nº 2433/10
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Coronación Canónica de la Virgen de Regla

JUAN JOSE ASENJO PELEGRINA
POR LA GRACIA DE DIOS Y LA SEDE APOSTÓLICA

ARZOBISPO DE SEVILLA

Visto el escrito de la Pontificia, Real, Ilustre y Fervorosa Hermandad y 
Archicofradía de Nazarenos de Nuestro Padre Jesús del Soberano Poder en 
Su Prendimiento, María Santísima de Regla y San Andrés Apóstol, de Sevilla 
donde nos solicita la Coronación Canónica de la Imagen de María Santísima de 
Regla, 

examinada la documentación presentada, cumplidos los requisitos canónicos y 
litúrgicos de conformidad con cuanto se ordena en el Ritual para la Coronación 
de una Imagen de la Santísima Virgen María; 

y considerando la importancia de su Coronación Canónica, ansiada por tantos 
fieles, que la veneran y acuden ante ella en demanda de su amparo y protección 
de su fe, venimos en decidir y decidimos por el presente 

DECRETO

 1. Aprobar la Coronación Canónica de la venerada Imagen de María  
     Santísima de Regla, que tendrá lugar el día 26  de  septiembre  de  
     2010  en la S.M. y P. Iglesia Catedral de Sevilla.
 2. Establecer que el acto de la Coronación Canónica debe quedar  
     recogido en un Acta, que será enviada al Archivo del Arzobispado.

Dado en Sevilla,  a  quince de septiembre  de dos mil diez.

+ Juan José Asenjo Pelegrina
Arzobispo de Sevilla

Doy fe

Francisco Román Castro
Secretario General y Canciller
Prot. Nº 2472/10
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Homilía

Homilía en la solemnidad de la Asunción de la Virgen
Festividad de la Patrona de Sevilla

15 de agosto de 2010

1. Celebramos la solemnidad de la Asunción de la Santísima Virgen, que en 
Sevilla coincide con la fiesta de Ntra. Sra. de los Reyes, patrona de la ciudad 
y de la Archidiócesis. La Asunción de la Virgen es una de las fiestas marianas 
que más hondamente han calado en la piedad del pueblo cristiano. En ella 
celebramos la glorificación y el triunfo de María y nuestra certeza de que, al 
final de su vida, la Virgen no conoció la corrupción del sepulcro, sino que fue 
asunta inmediatamente al cielo en cuerpo y alma. Esta certeza es tan antigua 
como la misma Iglesia. Ya en el siglo II, se celebraba en Jerusalén una fiesta 
en el mes de agosto en torno al sepulcro vacío de María en Getsemaní. En el 
siglo IV se construye allí un santuario que, según testimonios fidedignos, era el 
más visitado después del Santo Sepulcro del Señor. A partir de ese momento 
comienza a extenderse por toda la Iglesia la convicción de que la Virgen no 
conoció la corrupción del sepulcro, convicción confirmada por la enseñanza 
de los Padres de la Iglesia, los escritos de los teólogos y toda la tradición 
medieval. 

2. El dogma de la Asunción de la Virgen está estrechamente ligado a la historia 
de España y a nuestra cultura. Desde el Renacimiento son incontables las 
instituciones que, junto al voto de la Inmaculada, hacen suyo el voto de la 
Asunción: Universidades, gremios, cabildos, hermandades y cofradías e incluso 
ayuntamientos juran solemnemente defender “husque ad sanguinis effusionem” 
ambos privilegios marianos. Así sucede en Sevilla, ciudad singularmente 
mariana. Sus más esclarecidos poetas y sus más eximios pintores e imagineros, 
especialmente en la época barroca, cantan con belleza sin par el triunfo de 
María en su asunción a los cielos. Esta certeza no decrece en los siglos XVIII y 
XIX. Todo lo contrario. A partir de 1900, comienzan a llegar a Roma miles de 
peticiones de obispos, sacerdotes, religiosos y laicos, Facultades de Teología y 
Universidades católicas, pidiendo al Papa que defina el dogma de la Asunción. 
Por ello, el día 1 de noviembre de 1950, con gran alegría de toda la cristiandad, 
el Papa Pío XII proclama solemnemente ser “dogma divinamente revelado que 
la Inmaculada madre de Dios, siempre Virgen María, cumplido el curso de su 
vida terrestre, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria celeste”. 

3. La Asunción de la Virgen es consecuencia de su Concepción Inmaculada: 
por ser llena de gracia, por no haber contraído el pecado original, ni cometido 
a lo largo de su vida pecados personales, no estuvo sometida a la ley de la 
corrupción del sepulcro. Es consecuencia también de su perfecta virginidad, 
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como nos dice San Juan Damasceno: “Era necesario que aquella que en el 
parto conservó intacta su virginidad, conservase también su cuerpo sin ninguna 
corrupción después de la muerte”. Es, por fin, consecuencia de su maternidad 
divina y de la unión perfecta con su Hijo, que no pudo dejar de honrar a su 
Madre, como haría cualquier hijo si estuviera en sus manos distinguir a aquella 
que le ha dado el ser. Por ello, los Padres de la Iglesia no cesan de repetir este 
principio: “Dios podía hacerlo, convenía que lo hiciera, luego lo hizo”. Cristo 
resucitado quiso que su madre siguiera su misma suerte, anticipando en ella 
como primicia la glorificación que a todos nos aguarda al final de los tiempos. 

4. La fiesta de la Asunción nos invita en primer lugar a la admiración y 
contemplación de este privilegio mariano; nos invita además a la felicitación 
y a la alabanza a la Santísima Virgen. En su Asunción se cumplen sus propias 
palabras en el Magnificat: “Me felicitarán todas las generaciones porque el 
poderoso ha hecho obras grandes por mí”. Pero esta fiesta encierra también 
una dimensión de compromiso para quienes amamos a la Virgen como madre 
y como modelo. Como hemos escuchado en el evangelio, después de conocer 
en la anunciación el misterio de su maternidad, María se pone en camino y va 
a prisa a la montaña de Judea para compartir su alegría con su prima Isabel y 
servirla. María inicia entonces un largo itinerario de fe, de obediencia a Dios que 
modifica todos sus proyectos, y de alegre ejecución de sus planes misteriosos. 
Al final de ese trayecto, en el monte de los Olivos, culmina su misión cuando, 
transfigurada por la gloria del Padre, es llevada al cielo en cuerpo y alma. 

5. Entre la Anunciación y la Asunción, entre la montaña de Judea y el monte 
de los Olivos, María vive un intenso camino de fidelidad, de colaboración, 
de oración y de unión con su Hijo, de humildad, fe, esperanza y amor. Estas 
virtudes, que florecieron en un corazón humilde y abandonado a la voluntad de 
Dios, adornan su incorruptible corona de reina. Son las actitudes que el Señor 
pide a todo creyente, para admitirlo a la misma gloria de su madre. Son las 
virtudes que ella nos enseña en el día en que celebramos su tránsito a la gloria 
celeste.

6. La asunción de la Virgen es para todos nosotros, la humanidad peregrina 
que gime en este valle de lágrimas, signo de esperanza segura y de consuelo 
hasta que llegue el día del Señor (LG 68). Ella, como primera redimida por el 
misterio pascual de su Hijo, nos ha precedido en el reino prometido a los que 
son fieles, a los que, como ella, hacen de su vida un permanente sí a Dios. Allí 
reinaremos con Cristo y con María (Apoc 22,5); nos sentaremos sobre tronos 
(Lc 22,29-30) y recibiremos la corona de la justicia (2 Tim 4,7-8), la corona de 
la vida (Sant 1,12; Apoc 2,10), la corona de gloria que no se marchita (1 Pet 
5,4). Este es el destino feliz que aguarda al Pueblo de Reyes que constituimos 
todos los bautizados.
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7. El misterio de la asunción y la entronización de María a la derecha de su Hijo 
en la gloria celeste nos desvela además su misión en la vida de la Iglesia y en 
nuestra propia vida. María es la mujer que hiere la cabeza de la serpiente en los 
umbrales de la historia y se nos muestra como garantía segura de victoria (Gén 
3,15). María es la señal que da Dios al rey Acaz por medio de Isaías: una virgen 
dará a luz un hijo y le pondrá por nombre Dios-con-nosotros (Is 7,13-15). María 
es la señal magnífica y deslumbrante que llena por entero la apoteósica visión 
del Apocalipsis que hemos escuchado en la primera lectura. En ella aparece un 
enorme dragón rojo, calificado como “la serpiente antigua, el llamado diablo y 
Satanás, el seductor del mundo entero” (Ap 12,9), en lucha perenne contra la 
humanidad. En el fragor de esta lucha se levanta el signo grandioso de la Virgen 
victoriosa sobre el gran dragón. Con ello nos enseña San Juan que en la lucha 
espiritual entre el bien y el mal, entre la vida y la muerte, entre el pecado y la 
gracia, es decisiva la ayuda de María a la Iglesia y a cada uno de los cristianos 
para lograr la victoria definitiva sobre el mal.

8. Ella es la senda por la que Dios se hace presente en nuestra historia. Por ello, 
es el lugar de encuentro de la humanidad con Dios y el camino más enderezado 
para llegar a Él. La liturgia secular de la Iglesia la llama “puerta dichosa del 
cielo”. La llama también “estrella del mar”, porque nos guía hacia Cristo, puerto 
de salvación. Desde las alturas de Dios María contempla a sus hijos. Como 
madre solícita, vela por nosotros, sostiene nuestro esfuerzo, alienta nuestra 
fidelidad y “continúa alcanzándonos con su múltiple intercesión los dones de la 
salvación eterna” (L.G 62). Por ello, el sentido de la fe de nuestro pueblo, se ha 
acogido siempre bajo el amparo de aquella que es abogada nuestra, auxilio de 
los cristianos, socorro y medianera entre Dios y los hombres.

9. Comentando a sus fieles el evangelio de la Visitación, que hemos proclamado 
hace unos instantes, concluía San Ambrosio de Milán en los finales del siglo 
IV con esta preciosa invitación: “Que en todos resida el alma de María. Si, 
queridos hermanos y hermanas, pongamos a María en el centro de nuestros 
corazones, afanes y proyectos. Caminemos con ella, poniéndola al frente de 
nuestra peregrinación en esta tierra. ¡Qué mejor compañía que la de la Virgen! 
Que ella sea siempre el centro de nuestros pensamientos, el norte de nuestros 
anhelos, el apoyo de nuestras luchas, el bálsamo de nuestros sufrimientos y 
la causa permanente de nuestras alegrías. Con “María en el corazón”, nuestra 
vida se convertirá en un camino de conversión y de gracia, de reconciliación 
con Dios y con los hermanos, de fraternidad y servicio humilde y esmerado a 
los pobres y a los que sufren, y en un manantial de santidad, de dinamismo 
apostólico y de fidelidad a nuestra vocación cristiana. 

10. En este día ella se nos hace cercana a través de la imagen bendita de la 
Virgen de los Reyes, tan ligada a la historia cristiana de Sevilla. En este día 
de su fiesta nos mira con especial ternura. A ella acudimos en esta mañana y 
la invocamos: Le encomendamos a nuestra Archidiócesis, que la tiene como 
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titular, a sus sacerdotes y consagrados, a los laicos, los jóvenes, las familias y 
los enfermos. Le encomendamos a los miembros de su Asociación, que tanto 
trabaja por honrarla y por extender su devoción. Le encomendamos a nuestra 
ciudad y a sus autoridades y le pedimos que a nadie le falte el pan y el trabajo, 
que todos seamos fieles a nuestras raíces cristianas, y que conservemos siempre 
como rasgo de nuestra identidad colectiva el amor y la devoción a la Virgen de 
los Reyes. ¡Guíanos a todos a amar, adorar y servir a Jesús, fruto bendito de tu 
vientre, oh clementísima, oh piadosa, oh dulce siempre Virgen María! Amén.

+ Juan José Asenjo Pelegrina
Arzobispo de Sevilla
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Homilía

Homilía en el Pontifical de la Coronación Canónica
 de la Virgen de Regla

26 de septiembre de 2010

1. “De pie, a tu derecha está la reina enjoyada con oro”. Con estas palabras del 
salmo 44 hemos respondido a la Palabra de Dios en esta Eucaristía solemnísima. 
Ellas sintetizan con mucha propiedad el significado más hondo de la ceremonia 
que en esta mañana nos convoca, la coronación canónica de la Santísima Virgen 
de Regla, acontecimiento largamente soñado por todos vosotros. Por ello, es 
natural la alegría que percibo en vuestros rostros y el calor que alienta en 
vuestros corazones en este día que quedará escrito con caracteres indelebles 
en la historia cuatro veces centenaria de vuestra Pontificia, Real, Ilustre y 
Fervorosa Hermandad y Archicofradía de Nazarenos de Nuestro Padre Jesús del 
Soberano Poder en su Prendimiento, María Santísima de Regla y San Andrés 
Apóstol. 

2. La ceremonia que dentro de unos momentos vamos a celebrar encierra un 
excepcional significado espiritual. La Iglesia corona las imágenes de la Virgen 
porque está convencida de que, después de su asunción a los cielos, María fue 
coronada por la Santísima Trinidad como reina y señora de todo lo creado. Esta 
verdad, creída siempre en la Iglesia, hunde sus raíces en la Palabra de Dios. El 
libro de los Salmos anuncia proféticamente la entronización de María, enjoyada 
con oro, a la derecha de su Hijo en la gloria celestial (Sal 44,11). El Apocalipsis, 
por su parte, cierra sus confortadoras visiones orientando nuestra mirada a 
María, la “mujer vestida de sol, con la luna por pedestal y coronada con doce 
estrellas” (Apoc 12,1). También los Padres de la Iglesia en los primeros siglos 
celebran esta verdad consoladora. Descuellan entre ellos San Andrés de Creta, 
San Juan Damasceno y, sobre todo, San Ildefonso de Toledo, uno de los más 
grandes cantores de la realeza de María en el corazón del siglo VII, a la que 
prodiga los títulos de Señora, Dueña, Dominadora y Reina. La liturgia, por su 
parte, llama a la Virgen Reina del cielo, Reina y madre de misericordia. 

3. Como afirmaba el Papa Pío XII en la encíclica Ad coeli reginam en 1954, y 
nos ha recordado Benedicto XVI el pasado 22 de agosto, en su alocución del 
Ángelus, María es reina por ser la madre del que es “Rey de reyes y señor de 
los señores” (Apoc 19,16). María es reina por haber cooperado activamente con 
su Hijo en la obra saludable de nuestra redención. Si Cristo es rey del mundo 
por ser su redentor, María es reina por ser corredentora, al aceptar el dolor y la 
muerte de su Hijo y ofrecerla al Padre por la salvación de toda la humanidad. 
Por ello, el Concilio Vaticano II afirma con mucha concisión y claridad que 
María, “asunta en cuerpo y alma a la gloria celestial, fue ensalzada por el Señor 



BOAS Agosto-Septiembre 2010

– 226 –

como reina del universo con el fin de que se asemejase de forma más plena a 
su Hijo, Señor de los señores y vencedor del pecado y de la muerte” (LG 62).

4. En esta hora de la Iglesia y del mundo caracterizada por la desesperanza, en 
la que tantos hombres y mujeres han perdido la fe en las promesas de Dios y en 
la vida eterna, la contemplación del triunfo de María y su coronación como reina 
y señora de todo lo creado es para todos nosotros, la humanidad peregrina que 
gime en este valle de lágrimas, signo de esperanza segura y de consuelo hasta 
que llegue el día del Señor (LG 68). Ella, como primera redimida por el misterio 
pascual de su Hijo, nos ha precedido en el reino prometido a los que como ella, 
hacen de su vida un sí a Dios. Allí reinaremos con Cristo y con María (Apoc 
22,5); nos sentaremos sobre tronos (Lc 22,29-30) y recibiremos la corona de 
la justicia (2 Tim 4,7-8), la corona de la vida (Sant 1,12; Apoc 2,10), la corona 
de gloria que no se marchita (1 Pet 5,4). Este es el destino feliz que aguarda al 
Pueblo de Reyes que constituimos todos los bautizados.

5. El misterio de la coronación de la Virgen nos desvela además la misión de 
María en la vida de la Iglesia y en nuestra propia vida. María es la mujer que hiere 
la cabeza de la serpiente en los umbrales de la historia y se nos muestra como 
garantía segura de victoria (Gén 3,15). María es la señal que da Dios al rey Acaz 
por medio de Isaías: una virgen dará a luz un hijo y le pondrá por nombre Dios-
con-nosotros (Is 7,13-15). María es la señal magnífica y deslumbrante que llena 
por entero la apoteósica visión del capítulo 12 del Apocalipsis. En ella aparece 
un enorme dragón rojo, calificado como “la serpiente antigua, el llamado diablo 
y Satanás, el seductor del mundo entero” (Ap 12,9), en lucha perenne contra la 
humanidad. En el fragor de esta lucha se levanta el signo grandioso de la Virgen 
victoriosa sobre el gran dragón, que es entronizada como reina a la derecha de 
su Hijo. Con ello nos enseña San Juan que en la lucha espiritual entre el bien 
y el mal, entre la vida y la muerte, entre el pecado y la gracia, es decisiva la 
ayuda de María a la Iglesia y a cada uno de los cristianos para lograr la victoria 
definitiva sobre el mal.

6. María, queridos hermanos y hermanas, es la senda por la que Dios se hace 
presente en nuestra historia. Por ello, es el lugar de encuentro de la humanidad 
con Dios, el camino más enderezado para llegar a Él y el cauce divino a través 
del cual nos llegan todas las gracias necesarias para nuestra santificación y para 
nuestra fidelidad, como medianera que es entre Dios y los hombres. La liturgia 
secular de la Iglesia la llama “puerta dichosa del cielo”. La llama también “estrella 
del mar”, porque nos guía hacia Cristo, puerto de salvación. Desde las alturas 
de Dios María contempla a sus hijos. Como madre solícita, vela por nosotros, 
sostiene nuestro esfuerzo, alienta nuestra fidelidad y “continúa alcanzándonos 
con su múltiple intercesión los dones de la salvación eterna” (L.G.,62), Nos lo 
dice la Escritura Santa. Nos lo dice también la tradición cristiana, la enseñanza 
perenne de la Iglesia y el sentido de la fe de nuestro pueblo, que siempre se 
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ha acogido bajo el amparo de aquella que es abogada nuestra, auxilio de los 
cristianos, socorro y medianera entre Dios y los hombres.

7. Dentro de unos momentos, voy a tener el honor inmerecido de coronar a 
María Santísima de Regla. La coronamos con una joya material, que ha labrado 
la piedad de sus devotos, y que quiere ser símbolo de la coronación de María 
en la intimidad de nuestros corazones como reina y señora de nuestras vidas. 
Si, queridos hermanos y hermanas, pongamos a la Virgen de Regla en el centro 
de nuestro corazón. Caminemos con ella, poniéndola como bandera de nuestra 
peregrinación en esta tierra. ¡Qué mejor compañía que la de María para los 
miembros de su Hermandad y para todos sus devotos! Que a partir de hoy, 
con un gozo y fervor renovados, la Santísima Virgen de Regla sea el centro 
de nuestros pensamientos, el norte de nuestros anhelos, el apoyo de nuestras 
luchas, el bálsamo de nuestros sufrimientos y la causa redoblada de nuestras 
alegrías. Con ella en el corazón, nuestra vida se convertirá en un camino de 
conversión y de gracia, de reconciliación con Dios y con los hermanos, de 
fraternidad y servicio humilde y esmerado a los pobres y a los que sufren, y en 
un manantial de santidad, de dinamismo apostólico y misionero y de fidelidad 
a nuestra vocación cristiana, que robustecerá nuestra unión con el Señor, meta 
final del acontecimiento singular que en este día a todos nos llena de alegría.

8. No olvido que el día 19 de agosto del próximo año la bendita imagen de 
la Santísima Virgen de Regla Coronada se encontrará con el Papa y con los 
dos millones de jóvenes de todo el mundo que participarán en Madrid en las 
Jornadas Mundiales de la Juventud. Yo agradezco de corazón el ofrecimiento 
libre y espontáneo de vuestra Hermandad, que no en balde lleva el titulo de 
Pontificia. Contad conmigo en todo lo que os pueda ayudar, especialmente 
en los aspectos celebrativos. Estoy seguro de que la Santísima Virgen os va 
devolver con creces todo cuanto hagáis por ella en esta ocasión memorable y 
que este acontecimiento va a marcar con letras de oro la historia secular de 
vuestra corporación.

9. En esta mañana de su coronación, la Santísima Virgen de Regla nos mira con 
especial ternura. Por ello, nos dirigimos a ella y la invocamos. Le pedimos por 
la Iglesia, para que no desfallezca en el camino de la Nueva Evangelización. 
Al mismo tiempo que renovamos nuestra adhesión a su persona y a su 
riquísimo Magisterio, le pedimos que asista y sostenga al Papa Benedicto XVI 
en su ministerio de confirmar a sus hermanos en la fe. Pedidle también por 
el Arzobispo que la corona, para que sea siempre imagen cabal de Jesucristo 
Buen Pastor y sirva sin tasa y sin medida a la comunidad cristiana que le 
ha sido confiada. Le pedimos por nuestra Archidiócesis, por sus sacerdotes, 
consagrados y laicos, y muy especialmente por los pobres, los enfermos y todas 
las víctimas de la crisis económica. Le pedimos también por las autoridades que 
en esta mañana os acompañan, por las Hermandades y Cofradías de Sevilla, 
para que vivan con gozo y empeño su identidad prevalentemente religiosa y 
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eclesial. Encomendamos, por fin, a la Santísima Virgen de Regla a los miembros 
de su Hermandad y a sus devotos, que tanto han trabajado para que llegara 
este día.

10. Pedimos a la Santísima Virgen que su coronación canónica sea para todos 
un verdadero acontecimiento de gracia y salvación, una verdadera pascua, es 
decir un paso del Señor junto a nuestras vidas, para convertirlas y recrearlas, 
para renovar nuestro amor al Señor y a la Iglesia y el empeño de anunciar a 
Jesucristo por doquier. ¡Ayúdanos a todos, oh Virgen Santísima de Regla, a 
amar, adorar y servir a Jesús, el fruto bendito de tu vientre, oh clementísima, 
oh piadosa, oh dulce Virgen María! Amén.

+ Juan José Asenjo Pelegrina
Arzobispo de Sevilla
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Alocución

ALOCUCIÓN FINAL DE LA CEREMONIA DE BEATIFICACIÓN
DE MADRE MARÍA DE LA PURÍSIMA

Estadio de la Cartuja
18 de septiembre de 2010

Excelencia Reverendísima:

“Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré su fidelidad por 
todas las edades”. Con estas palabras del salmo 88 inicio la alocución conclusiva 
de esta Eucaristía solemnísima, en la que, como Legado Papal y en nombre del 
Santo Padre Benedicto XVI, ha agregado usted a Madre María de la Purísima al 
catalogo de los beatos de la Iglesia. Sí, es justo que demos gracias a Dios, que 
ha permitido que llegara este día y que, por medio de su Espíritu, es el venero y 
hontanar de la santidad de esta mujer excepcional que ha hecho de su entrega 
a Jesucristo y a los pobres la razón suprema de su vida.

En esta mañana damos también gracias a la Iglesia, que acaba de proponer a los 
cristianos de Sevilla, de las Iglesia hermanas de Andalucía y España, un modelo 
concreto y cercano de santidad, la vida de una mujer contemporánea nuestra, 
nacida en Madrid, que vivió la mayor parte de su vida en esta tierra, a la que 
muchos de los presentes han conocido, que ha vivido su fe y ha encarnado el 
Evangelio de forma heroica y radical en nuestro tiempo, en nuestro ambiente, 
en esta histórica y noble ciudad de Sevilla. La Iglesia en esta mañana nos ha 
mostrado a Madre María de la Purísima como modelo del amor más grande y 
de la fidelidad más plena para cada uno de nosotros, llamados como ella a la 
santidad. A partir de hoy, la vida y el testimonio de Madre María de la Purísima 
nos va a ayudar a todos a descubrir el rostro de Dios, que se ha encarnado y 
ha tomado forma en el rostro de esta mujer que ha hecho de Cristo la razón 
última de su existencia.

Y con la gratitud a la Iglesia, nuestra gratitud emocionada al Santo Padre por 
la gracia impagable que supone esta beatificación. Excelencia Reverendísima: 
le ruego que diga al Santo Padre que le queremos, que cuente con nuestro 
afecto filial, con nuestra plegaria diaria para que el Señor le sostenga en su 
esforzado servicio de confirmar a sus hermanos en la fe apostólica. Dígale 
también que en esta mañana solemne renovamos nuestra adhesión cordial a 
su espléndido y riquísimo magisterio. Se lo pido en nombre propio, en nombre 
de los sacerdotes, consagrados, seminaristas y laicos de esta Archidiócesis, de 
historia venerable, ilustre por la santidad de muchos de sus hijos, entre ellos 
las mártires Justa y Rufina, los Arzobispos Leandro e Isidoro, el Beato Marcelo 
Spínola, y Santa Ángela de la Cruz, fundadora de la Congregación de la que 
Madre María de la Purísima fue la séptima Superiora General.
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Se lo pido especialmente en nombre de las Hermanas de la Cruz, cuyo Instituto 
está indisolublemente unido a la historia de Sevilla en el último siglo y medio. 
Como Vuestra Excelencia nos ha reiterado en su homilía, ellas han sabido, 
incluso en tiempos difíciles, conservar admirablemente, con la ayuda de Dios, 
las buenas esencias de sus orígenes y la fidelidad al carisma que el Señor 
concediera un día a su Santa Fundadora. En ello tuvo una parte destacada 
la nueva beata, que luchó denodadamente para que no se malbaratara el 
espíritu fundacional. Las Hermanas de la Cruz, con su pobre y tosco sayal 
son la admiración de Sevilla y de todas aquellas poblaciones de Andalucía y 
España donde tienen sus casas, porque viven el Evangelio químicamente puro, 
con toda su belleza y radicalidad. De ellas salen cada noche para velar y servir 
con infinito amor a los enfermos, y en ellas socorren a los pobres y cuidan con 
caridad sobrenatural a las ancianas acogidas y a las niñas de familias humildes, 
a las que brindan una sólida formación humana y cristiana.

Ellas, desde el cimiento firmísimo de una sólida vida interior, el ejercicio de 
las obras de misericordia, la pobreza radical, el amor al silencio, su humildad 
sencilla, su fraternidad alegre, la mortificación constante y la generosa 
penitencia, fijando su morada en el Calvario y viviendo a la sombra de la 
Cruz, como escribiera Madre María de la Purísima en 1996, nos están diciendo 
elocuentemente a todos dónde se encuentran los auténticos valores que dan 
consistencia a nuestra vida y cuáles son los caminos de la autentica renovación 
de la Iglesia y de la vida consagrada. Dios nuestro Señor premia su fidelidad 
con vocaciones abundantes, que hacen mirar con esperanza el futuro de su 
Instituto.

Excelencia Reverendísima: Le agradezco de corazón su presencia entre nosotros 
representando al Santo Padre y el inestimable servicio que en esta mañana nos 
ha prestado, poniendo sobre el candelero de la Iglesia las virtudes heroicas y la 
santidad de la nueva beata. Que Dios se lo pague y le recompense con muchas 
gracias sobrenaturales que hagan eficaz su ministerio de servicio al Santo Padre 
y a la Iglesia universal. Agradezco también la presencia del señor Nuncio de 
Su Santidad, del señor Cardenal Presidente de nuestra Conferencia Episcopal, 
del señor Cardenal Arzobispo emérito de Sevilla, del señor Cardenal Arzobispo 
emérito de Valencia y la de los hermanos Arzobispos y Obispos, sacerdotes, 
consagrados y laicos, venidos de las parroquias, de las Hermandades y Cofradías 
de Sevilla, de Andalucía entera, de todos los rincones de España, de Italia y 
Argentina.
Gracias también a las autoridades presentes y a las distintas representaciones. 
Debo agradecer especialmente la colaboración del Ayuntamiento de Sevilla 
y de las empresas municipales, de la Subdelegación del Gobierno, Guardia 
civil, policía nacional y municipal, responsables del Estadio Olímpico que nos 
acoge, seminaristas, coros, voluntarios y todos aquellos que nos han brindado 
su apoyo, especialmente el Excmo. Cabildo de Sevilla. Gracias también a las 
instituciones y empresas y a los cientos de particulares que nos han ayudado 
a sufragar parte de los gastos de este magno acontecimiento, cuya brillantez 
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está a la altura de lo que merecen Madre María de la Purísima, las Hermanas 
de la Cruz y Sevilla.

Agradezco además la colaboración de los Medios de comunicación social, que 
a lo largo de estos meses nos han ayudado a difundir la figura y el espíritu 
de la nueva beata, gratitud que se incrementa en el caso de Giralda TV, que 
ha transmitido la ceremonia a Sevilla y a todo el mundo a través de internet. 
Quiero dedicar una mención especial al Postulador, Fray Alfonso Ramírez 
Peralbo, que tanta ilusión ha derrochado en esta causa, a la Real Maestranza de 
Caballería, que desde el principio acogió nuestras necesidades como propias, 
y a los dos Delegados Episcopales para este acontecimiento, D. Luis Rueda y 
D. Francisco Muriel y a sus colaboradores, que han dedicado horas incontables 
a su preparación. A ellos se debe en gran medida el feliz resultado de todo lo 
que acabamos de vivir.

Desde esta mañana, Sevilla, la Iglesia en España y la Iglesia universal tenemos 
una nueva intercesora ante el Padre. En ella tenemos todos un espejo en el 
que mirarnos. Ella nos estimula con su ejemplo y nos dice elocuentemente que 
también hoy es posible aspirar a la santidad en Sevilla, en España y allí donde 
la Providencia nos ha situado a cada uno. Ella nos dice que también hoy, en un 
tiempo cercano al que a ella le tocó vivir, es posible responder a la palabra de 
Jesús: “Sed santos, como el Padre celestial es santo” (Mt 5,48). En realidad, 
esta es la primera necesidad de la Iglesia y del mundo en esta hora. Para 
poder anunciar con autenticidad el Evangelio, la Iglesia de hoy tiene necesidad 
de una nueva floración de santos, santos capaces de traducir con sus vidas 
en el momento presente la vida y las palabras de Jesús; santos capaces de 
hacer sentir a Cristo como nuestro contemporáneo y no como un recuerdo del 
pasado; santos en cuyo rostro se haga epifanía del rostro de Cristo resucitado; 
santos en los que sopla y habla el Espíritu Santo con dulzura y fuerza al mismo 
tiempo; santos en los que los hombres puedan vislumbrar el tesoro de la gracia 
que es Cristo custodiado por la Iglesia.

No olvido que Madre María de la Purísima profesó siempre una tierna y filial 
devoción a la Santísima Virgen, de la que escribió páginas hermosísimas. Ella, 
la Virgen, ha estado presente de modo singular en nuestra celebración a través 
de la imagen bendita de María Santísima de la Esperanza Macarena, que su 
Hermandad con gran generosidad ha querido que peregrinara hasta aquí 
rodeada de la devoción y el cariño de los sevillanos. Ella representa a tantas 
advocaciones entrañables con las que nuestra Señora es invocada en esta tierra 
de María Santísima. Que Ella os recompense a todos vuestra presencia en esta 
Eucaristía, os acompañe en el regreso feliz a vuestros hogares y os ayude a 
encarnar en vuestra vida diaria todo lo que en esta mañana hemos visto y 
oído.

+ Juan José Asenjo Pelegrina, Arzobispo de Sevilla
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  Carta Pastoral

ANTE EL NUEVO CURSO PASTORAL
PRIORIDADES Y ACENTOS
1 de septiembre de 2010

Queridos hermanos  y hermanas:

Inicio mi carta pastoral de comienzo de curso saludando cordial y fraternalmente 
a los sacerdotes, consagrados, seminaristas y laicos de la Archidiócesis. A todos 
os deseo que hayáis podido descansar unos días para tomar fuerzas para el 
nuevo camino que se abre ante nuestros pies y reemprender así con ilusión 
renovada nuestras tareas apostólicas y evangelizadoras. Comenzamos un nuevo 
año pastoral que el Señor nos ofrece como don para continuar escribiendo con 
nosotros una historia de amor y de salvación. Nos ponemos en camino con 
gozo y esperanza, con nuestra confianza puesta en el Señor, que es quien, 
por medio de su Espíritu, “obra en nosotros el querer y el obrar según su 
beneplácito” (Flp 2,13).

Comenzaremos este nuevo año de gracia con la solemne Beatificación de la 
Sierva de Dios, Madre María de la Purísima, que tendrá lugar el próximo 18 de 
septiembre, y que va constituir para todos un elocuente recordatorio de que 
nuestro principalísimo quehacer en el nuevo curso es aspirar con todas nuestras 
fuerzas a la santidad. Después, también en el mes de septiembre, tendrán lugar 
las elecciones al Consejo del Presbiterio, órgano que ayuda al Arzobispo en 
el gobierno pastoral de nuestra Iglesia diocesana, y que se constituirá en los 
primeros días de octubre. En este curso iremos dando los pasos oportunos 
para la apertura del Seminario Menor en septiembre de 2011, en el que tantas 
esperazas tengo depositadas y para el que solicito humildemente la colaboración 
de todos, muy especialmente de los sacerdotes, padres, educadores, profesores 
de Religión y catequistas. Todos habremos de emplearnos a fondo también en 
la preparación de la participación de nuestros jóvenes en la Jornada Mundial de 
la Juventud, que tendrá lugar en Madrid en el mes de agosto, de la que tantos 
bienes sobrenaturales y apostólicos  cabe esperar.

Pero, sobre todo, en la pastoral ordinaria, deberemos seguir esforzándonos 
en la aplicación del Plan Pastoral Diocesano, sobre el que ya hemos venido 
trabajando en el curso pasado, todo él centrado en “la Parroquia, casa de la 
familia cristiana”, la concreción más pequeña de la Iglesia, es decir la Iglesia de 
Dios junto a las casas de sus hijos para brindarles los dones de la salvación. En 
los últimos meses las Delegaciones Diocesanas y algunos arciprestazgos han 
ido proponiendo lo que podrían ser las prioridades pastorales para el nuevo 
curso. Son tres y las hago mías con entusiasmo.
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1. La primera prioridad tiene como título “La parroquia, casa de los jóvenes”, 
y su meta es  la potenciación de la pastoral juvenil en cada una de nuestras 
parroquias, coincidiendo con la Jornada Mundial de la Juventud ya mencionada. 
El objetivo último debería ser que en todas y cada una de las parroquias de 
nuestra Archidiócesis, eficazmente coordinadas por la Delegación Diocesana, 
se articule una pastoral juvenil seria, consistente, que busque la formación de 
nuestros jóvenes y su encuentro con Jesucristo y con la Iglesia. Sobre todo ello 
escribiré con algún detenimiento en la hoja diocesana en una próxima carta 
semanal.

2. La segunda prioridad lleva como titulo “La parroquia, ámbito privilegiado 
para la  formación de adultos”. Todos hemos de ser conscientes de que hoy más 
que nunca necesitamos laicos bien formados, que puedan dar razón de su fe y 
de su esperanza. En ese sentido, hay que seguir apoyando a las Delegaciones 
de Apostolado Seglar y de Hermandades y Cofradías, que están haciendo un 
esfuerzo notable por implantar el Itinerario de formación cristiana para adultos 
de la Conferencia Episcopal Española, un instrumento muy válido para potenciar 
la formación doctrinal de nuestros laicos.

3.  La tercera prioridad se titula “La parroquia hogar de caridad y fraternidad”. El 
curso pastoral que ahora iniciamos va a seguir estando marcado, por desgracia, 
por la crisis económica. Por ello, me detengo con alguna extensión en este punto. 
Los técnicos y voluntarios de Caritas Diocesana y de las Caritas parroquiales, los 
sacerdotes, los religiosos que mantienen infinidad de obras sociales y caritativas, 
y los responsables de las Hermandades y Cofradías habéis conocido el dolor, la 
desesperanza y los sufrimientos de los pobres, los parados, los inmigrantes, los 
sin techo, y de cientos de familias que sufren las consecuencias de lo algunos 
han dado en llamar una verdadera emergencia social. Más de uno me habéis 
confesado vuestros sentimientos de frustración e impotencia al no poder dar 
respuesta a tantas situaciones de dolor por la limitación de los recursos. La 
crisis está provocando el deterioro del tejido industrial, de la agricultura y del 
comercio en toda España y, también en nuestra provincia. Son muchos los que 
han visto empeorar sus condiciones laborales, los que han perdido el empleo e, 
incluso su casa, al no poder satisfacer los plazos de la hipoteca. Son muchos los 
trabajadores autónomos y empresarios que encuentran serias dificultades para 
sacar adelante sus negocios familiares o sus pequeñas o medianas empresas.

La crisis económica está provocando una gran crisis social. Cada vez es más 
sombrío el futuro de los inmigrantes, de los jóvenes y de miles de matrimonios 
y familias. La crisis, de alcance mundial, ha sacudido los pilares de un sistema 
económico y financiero que parecía inconmovible y que ofrecía aparentemente 
todo lo que el hombre del primer mundo necesitaba para alcanzar su felicidad. 
Se han hecho muchas valoraciones de lo sucedido, algunas más  superficiales, 
otras más profundas. Mientras que algunos consideran que todo se solucionará 
con medidas técnicas capaces de alumbrar un nuevo orden financiero 
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internacional, la Iglesia ha llamado la atención sobre las raíces éticas de la crisis, 
que están reclamando la floración de una nueva cultura de la solidaridad y de la 
participación responsable en la construcción del futuro de nuestro planeta.

Se ha dicho que existe una responsabilidad moral de los políticos, gobernantes 
y profesionales de las finanzas. En realidad, la crisis nos interpela a todos. Todos 
hemos de preguntarnos en qué medida somos responsables de lo sucedido por 
haber convertido el consumismo frenético y el bienestar individualista en el 
valor supremo, en un ídolo en definitiva, viviendo muchas veces por encima de 
nuestras posibilidades. Urge, pues, recuperar un estilo de vida personal más 
austero y solidario. Urge además impulsar un nuevo orden económico mundial al 
servicio de cada hombre o mujer y de todos los hombres y mujeres, respetuoso 
al mismo tiempo con la creación, don de Dios. Urge que las comunidades 
cristianas conozcan en profundidad la Doctrina Social de la Iglesia y que en 
las sesiones de formación de nuestros grupos y movimientos apostólicos se 
estudie con seriedad la encíclica Caritas in veritate del Santo Padre Benedicto 
XVI. Este precioso documento pontificio nos servirá de aliento para trabajar 
conjuntamente y salir al paso de las necesidades de tantos hermanos nuestros 
que están sufriendo en primera persona las consecuencias de la crisis. En 
este sentido, invito a todas las comunidades cristianas de la Archidiócesis, a 
Caritas Diocesana y a las Caritas parroquiales, a hacer todos los esfuerzos que 
estén a nuestro alcance para que ningún necesitado que acude a nosotros se 
sienta defraudado y para que nuestras parroquias sean verdaderos hogares de 
caridad. 

4.  A estas tres prioridades, me parece necesario añadir una cuarta, que podría 
llevar como titulo: La parroquia, mesa en la que compartimos el pan de la 
Palabra y el Pan de la Eucaristía. En el texto del Plan Pastoral Diocesano se cita 
expresamente un fragmento del discurso de Benedicto XVI a la Asamblea del 
Consilium de laicis de octubre de 2006, en el que el Papa afirma que “la parroquia… 
crece en el entendimiento y en la cohesión fraterna si ora incesantemente, si 
permanece a la escucha de la palabra de Dios y, sobre todo, si participa con fe 
en la celebración de la Eucaristía, presidida por el sacerdote. En este sentido, 
escribía el amado Juan Pablo II en su última encíclica Ecclesia de Eucaristía: 
La parroquia es una comunidad de bautizados que expresan y confirman su 
identidad principalmente por la celebración del sacrificio eucarístico”. Así es 
realidad. Sin la fuerza vivificadora que nos brinda la Eucaristía, ni la pastoral 
juvenil, ni los proyectos de formación de adultos, ni nuestra cercanía eficaz a 
los más pobres podrán subsistir por mucho tiempo. Por ello, propongo trabajar 
también este aspecto decisivo en la vida de nuestras comunidades.

La vida de la Iglesia y de sus miembros va creciendo gracias al alimento que, 
como sarmientos, recibimos de la vid que es Cristo (Jn 15,1-10). La experiencia 
y el hecho cristiano parten de la experiencia del conocimiento del amor de Dios 
que se ha manifestado en Cristo Jesús: «como el Padre me amó, yo también 
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os he amado a vosotros; permaneced en mi amor» (Jn 15,9). Pero para tener 
un encuentro personal que llene nuestro corazón plenamente y lo transforme 
según el modelo de Cristo, es necesario encontrarnos con Él y con su amor 
allí donde Él ha querido quedarse. No es posible ser cristiano sin Cristo; no se 
puede ser auténticamente discípulo de Cristo, y dar los frutos que cabe esperar 
de un discípulo, sin vincularnos personalmente con el Señor resucitado, a través 
del sacramento que Él mismo ha instituido para estar con nosotros hasta el final 
de los tiempos. A la celebración eucarística llevamos nuestras vidas y de ella 
salimos para cumplir cristianamente nuestras tareas, anhelos y proyectos, para 
compartir y testimoniar nuestra fe y para dar a conocer a todos el amor del 
Señor, especialmente a través de nuestro amor y caridad con los más pobres 
y necesitados. Todos estamos convocados a vivir de la manera más consciente 
y plena el encuentro con Cristo en la Eucaristía, cumpliendo su más ardiente 
deseo: “permaneced en mi amor” (Jn 15, 9).

En la carta apostólica Mane nobiscum Domine, nos invitaba el Papa Juan 
Pablo II a fortalecer nuestra fe y nuestro amor al sacramento que es el centro 
de la vida eclesial, y a vivir, en suma, una espiritualidad profundamente 
eucarística, tomando  “conciencia renovada del tesoro incomparable que Cristo 
ha encomendado a su Iglesia” (n. 29).  El Papa nos pedía conocer, amar y 
contemplar el rostro eucarístico del Señor, impregnándonos de sus actitudes 
eucarísticas, del modo de ser de Cristo en la Eucaristía y que pasa de Él a 
nosotros cuando celebramos y adoramos el misterio de nuestra fe (Ib. 25). 
El propio Juan Pablo II, en su encíclica Ecclesia de Eucaristía nos decía que 
“todo compromiso de santidad, toda acción orientada a realizar la misión de la 
Iglesia, toda puesta en práctica de planes pastorales, ha de sacar del misterio 
eucarístico la fuerza necesaria y se ha de ordenar a él como a su culmen” (EdeE 
60).

En la celebración de la Santa Misa se perpetúa y actualiza de modo incruento 
el único sacrificio de la cruz. En ella se renueva la ofrenda sacrificial de Cristo al 
Padre en favor de toda la humanidad (EdeE 12), que nos impulsa a ofrecernos 
a Él como victima viva de alabanza y propiciación por los pecados del mundo. 
En ella recibimos el sustento que hoy necesitamos más que nunca, en estos 
tiempos recios que nos ha tocado vivir. En ella Jesús sigue siendo el Pan vivo 
bajado del cielo que alimenta nuestros corazones mientras peregrinamos 
hacia la casa del Padre. Vivamos cada día con emoción renovada la Santa 
Misa. Intensifiquemos la preparación cálida para recibir al Señor en nuestros 
corazones y hagamos cuanto esté a nuestro alcance para recuperar la acción 
de gracias, esos momentos de diálogo íntimo y también de crecimiento interior, 
en los que el Señor graba en nuestro corazón sus propios sentimientos y nos 
alienta en el camino de la santidad.

Como os pedía en una de mis cartas semanales del pasado mes de julio, es 
necesario seguir insistiendo en la recuperación del sentido cristiano del domingo, 



BOAS Agosto-Septiembre 2010

– 236 –

el día primordial de los cristianos, el día del Señor resucitado y del don de su 
Espíritu, y el señor de los días. El domingo es la pascua de la semana, el día 
en que todos estamos invitados a vivir la alegría de la salvación, a incrementar 
nuestra formación cristiana, a vivir con gozo la vida familiar, más difícil hoy en 
el curso de la semana, a hacer obras de caridad con los pobres y los enfermos 
y a gozar de la naturaleza, don de Dios.

Es urgente seguir insistiendo, sobre todo, en la importancia de la Eucaristía 
dominical, subrayando su dimensión evangelizadora, como es también necesario  
que los sacerdotes cuidemos la dignidad de la celebración, de acuerdo con las 
normas de la Iglesia, pues no somos los dueños ni de la Eucaristía ni de nuestras 
comunidades. Es urgente también potenciar en nuestras parroquias la adoración 
y el culto eucarístico fuera de la Misa, verdadero manantial de santidad. Dios 
quiera que nuestras comunidades cristianas rivalicen en iniciativas que propicien 
la adoración eucarística, brindando a los fieles la posibilidad de contemplar al 
Señor, acompañarlo, expiar y reparar, pues de ello se derivarán muchos bienes 
sobrenaturales para nuestra Archidiócesis y para nuestras parroquias. Hagamos 
también todo lo posible por recuperar las actitudes físicas convenientes en 
la celebración, entre ellas la genuflexión, gesto lleno de amor, de sumisión y 
adoración al Señor presente en los sagrarios de nuestras iglesias. 

La Eucaristía es la fuente de la comunión eclesial. Participar en ella exige vivir la 
comunión y la fraternidad. Participar en el banquete del Señor ha de convertirnos 
en artífices y promotores de comunión fraterna en un mundo herido por tantas 
formas de división y de discordia. La participación en la Eucaristía entraña 
efectivamente una exigencia firmísima de unidad para nuestras comunidades. 
En ella aprendemos a ser pan partido y sangre derramada en el servicio a 
nuestros hermanos y comprendemos cuál debe ser la medida y la intensidad 
de nuestra entrega. Ella es escuela de diálogo y colaboración, de fraternidad 
sincera, de perdón, de amor gratuito y de servicio a los últimos, los hermanos 
más pobres, los transeúntes, los ancianos, enfermos e inmigrantes. Con el 
Papa Juan Pablo II os recuerdo que este es el criterio básico de la autenticidad 
de nuestras celebraciones eucarísticas (EdeE 28), que de lo contrario pueden 
convertirse en un puro teatro.

Hasta aquí las cuatro prioridades que deberán reclamar la atención de los 
sacerdotes y religiosos que trabajan en nuestra Archidiócesis y de los laicos, 
cualesquiera que sean los grupos o movimientos a los que pertenecen. La 
comunión en el plano doctrinal y disciplinar, y que se manifiesta también en el 
mutuo aprecio y afecto fraterno, necesita ser completada por la comunión en 
el plano pastoral, que es siempre manantial de eficacia en la evangelización 
y en el apostolado. La comunión nunca es un valor tangencial en la vida de 
la Iglesia. Pertenece a su misma entraña, puesto que la Iglesia, como nos 
dijeran San Cipriano y San Agustín y recoge el Concilio Vaticano II, “es una 
muchedumbre de pueblos reunidos por la unidad del Padre, del Hijo y del 
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Espíritu Santo” (LG 4). Esto quiere decir que la Iglesia sólo se realiza como 
Iglesia imitando la unidad de la que procede, mientras que se niega a sí misma 
y se trunca su edificación y crecimiento cuando surgen las fragmentaciones y 
las quiebras de la unidad.

Las citadas prioridades han de ser completadas con las correspondientes 
acciones por las  Delegaciones Diocesanas más concernidas, en concreto 
Pastoral juvenil, Apostolado Seglar, Hermandades y Cofradías, Pastoral Obrera, 
Orientación Social, Caritas Diocesana y Liturgia, de modo que puedan ser 
aprobadas en uno de los primeros Consejos Episcopales del mes de septiembre, 
para ser trabajadas ulteriormente en los Encuentros de Vicaría de comienzo de 
curso y en las reuniones arciprestales. 

Bajo la protección maternal de la Santísima Virgen, tan querida y venerada en 
innumerables santuarios y ermitas de toda la geografía diocesana,  ponemos 
el curso pastoral que estamos iniciando. A Ella nos acogemos para que nos 
ayude a seguir con gozo y esperanza las huellas del Maestro. Él, que a través 
de su Espíritu, fecunda con la lluvia de su gracia nuestros mejores propósitos y 
proyectos, nos invita una vez más a echar las redes confiando en su Palabra y 
a remar con Él mar a dentro.

Deseándoos un curso pastoral lleno de frutos sobrenaturales y apostólicos, 
contad todos con mi saludo fraterno y mi bendición.

Sevilla, 1 de septiembre de 2010

+ Juan José Asenjo Pelegrina
Arzobispo de Sevilla
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Carta Pastoral

MADRE MARÍA DE LA PURÍSIMA,
 MAESTRA DE VIDA ESPIRITUAL

18 de septiembre de 2010

A los sacerdotes y diáconos, consagrados, 
seminaristas y fieles laicos de nuestra 
Archidiócesis y muy especialmente a
las Hermanas de la Cruz

Queridos hermanos y hermanas:

¡Demos gracias a Dios, que es admirable siempre en sus Santos! Con estas 
palabras prestadas de la liturgia de la Iglesia comienzo mi carta pastoral en 
las vísperas del gran acontecimiento que todos anhelamos. Sí, demos gracias 
a Dios porque el próximo 18 de septiembre, nuestra Archidiócesis va a vivir un 
acontecimiento excepcional. Por segunda vez en su larga y fecunda historia, 
Sevilla va a ser testigo de una ceremonia de beatificación, en este caso de 
la Venerable Madre María de la Purísima, séptima Superiora General de la 
Compañía de la Cruz, la Congregación fundada por Santa Ángela, beatificada 
también en Sevilla por el Papa Juan Pablo II el 5 de noviembre de 1982.

1. El Instituto fundado por Santa Ángela de la Cruz

Pocas instituciones son tan queridas y admiradas por los sevillanos como 
las Hermanas de la Cruz, que desde las dieciséis casas erigidas en nuestra 
Archidiócesis, son testigos de la caridad de Cristo, sirviendo ejemplarmente a 
los más pobres. La Congregación tiene hoy 620 hermanas y está implantada en 
tres países, España, Argentina e Italia. Gracias a Dios y al celo de las sucesivas 
Superioras Generales, entre las que descuella Madre María de la Purísima, han 
sabido conservar de forma admirable la fidelidad a su carisma fundacional. Su 
espiritualidad, centrada en la cruz y los consejos evangélicos, se caracteriza 
por la vivencia alegre de la virtud de la pobreza, la fidelidad a la oración, la 
mortificación y las obras de misericordia.
Su servicio a los necesitados, que siempre tiene un claro marchamo apostólico, 
se concreta en la asistencia, día y noche, a los enfermos en sus domicilios y 
en el servicio a los pobres, verdaderos “amos y señores” de las Hermanas de 
la Cruz, como afirman sus Constituciones. La Congregación acoge también en 
sus casas a mujeres ancianas y discapacitadas, y en sus colegios de enseñanza 
infantil y primaria a niñas de familias humildes, a las que brinda una sólida 
formación humana y espiritual.
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2. Madre María de la Purísima, una historia de santidad 

Este es el carisma que custodió como oro en paño la Venerable Madre María 
de la Purísima de la Cruz, en el siglo María Isabel Salvat Romero, nacida en el 
número 25 de la calle Claudio Coello, de Madrid, el 20 de febrero de 1926, en 
el seno de una familia acomodada, que le procuró una esmerada educación. 
Fue bautizada en la parroquia madrileña de la Concepción. El 8 de diciembre de 
1944, a los dieciocho años, ingresó en la Compañía de la Cruz. Tomó el hábito 
en 1945. Hizo la profesión temporal en 1947 y emitió su profesión perpetua en 
1952. Fue superiora de las casas de Estepa y Villanueva del Río y Minas, maestra 
de novicias y consejera general. Fue elegida Madre General de la Compañía de 
la Cruz el 11 de febrero de 1977.
 Quienes la conocieron ponderan su piedad y altísima vida de oración, su 
austeridad y amor a la pobreza, su alegría, su fidelidad a la Regla hasta en 
los más mínimos detalles, su amor a los pobres y enfermos, y a las niñas de 
los internados. Las gentes de Villanueva del Río y Minas fueron testigos de su 
servicio ejemplar y lleno de cariño a las ancianas enfermas de las cuevas de 
esta población sevillana. A pesar de ser la Superiora de la comunidad, acudía 
diariamente a atenderlas. Les hacía la comida, les lavaba la ropa, reservándose 
siempre los trabajos más duros y penosos. Fue modelo de vida para todas 
sus hijas, falleciendo, víctima del cáncer, el día 31 de octubre de 1998, siendo 
enterrada en el mismo lugar que ocupó durante cincuenta años el cuerpo 
de Santa Ángela de la Cruz. De ella han afirmado sus hijas en innumerables 
ocasiones que «si se perdieran las reglas, sólo con verla actuar se podían 
escribir de nuevo».

3. Proceso diocesano. El milagro

El 20 de febrero de 2004, en la parroquia del Sagrario de la catedral de Sevilla, 
el Cardenal Amigo Vallejo abrió el proceso diocesano sobre la vida, virtudes y 
fama de santidad de Madre María de la Purísima. El proceso se desarrolló en 
sólo siete meses y fue clausurado el 15 de noviembre de ese mismo año en la 
catedral, enviándose a Roma la documentación preceptiva. 
El día 4 de noviembre de 2005, en la capilla de la Casa Madre, bajo la presidencia 
del señor Cardenal, tuvo lugar la apertura de la instrucción del proceso 
diocesano sobre el milagro atribuido a la Sierva de Dios. Los hechos ocurrieron 
en 2004 en La Palma del Condado (Huelva) y la persona agraciada una niña de 
tres años y diez meses llamada Ana María Rodríguez Casado, nacida con una 
cardiopatía congénita al faltarle la vena cava inferior. Por ello, a los trece meses, 
los médicos le instalaron un marcapasos. En 2004 se rompió el cable de dicho 
marcapasos y la niña sufrió una parada cardiorespiratoria, cuyas consecuencias 
fueron un edema agudo de pulmón y la falta de oxigenación en el cerebro, 
provocándole graves secuelas neurológicas. La niña fue ingresada en el hospital 
Virgen del Rocío de Sevilla, siendo atendida en cuidados intensivos. Unos días 
después, salió del Hospital en silla de ruedas y sin capacidad para hablar. Las 
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oraciones de su madre, de su abuela y de dos Hermanas de la Cruz, que les 
facilitaron una estampa de Madre María de la Purísima, a quien encomendaron 
a la niña, obraron el prodigio. De forma instantánea, Ana María recuperó el 
habla y la movilidad ante el asombro de su familia.
El 13 de febrero de 2006, también en la Capilla de la Casa Madre y bajo la 
presidencia del Sr. Cardenal, tuvo lugar el acto de clausura de la instrucción 
del proceso diocesano sobre el milagro atribuido a la Sierva de Dios. En dicho 
acto, el perito médico Dr. Manuel Nieto expuso todo el historial médico de la 
niña y finalizó su intervención afirmando que Ana María  había tenido una 
evolución excepcional y una completa recuperación «difícilmente explicable y no 
previsible». Como es preceptivo, las actas del proceso fueron entregadas en la 
Congregación romana para las Causas de los Santos. A partir de ese momento, 
los hechos se desarrollan con una inusitada rapidez. El 29 de septiembre de 
2006, el relator de la Causa, Mons. Gutiérrez, entregó la Positio sobre la vida, 
virtudes y fama de santidad de Madre María de la Purísima en la Congregación 
para las Causas de los Santos. El 17 de enero de 2009 se aprueba el Decreto 
sobre la heroicidad de sus virtudes, declarándola Venerable, y catorce meses 
después, el 27 de marzo de 2010, el Papa Benedicto XVI aprueba el Decreto 
sobre el milagro de la curación de Ana María.
Pocos días después, el Prefecto de la Congregación para las Causas de los 
Santos, el Arzobispo Angelo Amato, comunica al Arzobispo de Sevilla que el 
Santo Padre Benedicto XVI ha autorizado la promulgación del Decreto mediante 
el cual se fija la fecha de la ceremonia de Beatificación de Madre María de la 
Purísima de la Cruz en la ciudad de Sevilla el sábado 18 de septiembre de 2010. 
En esa fecha memorable nuestra Iglesia diocesana dará gracias a Dios por 
la santidad de Madre María de la Purísima de la Cruz, modelo para todos de 
fidelidad al Señor y de amor a los más pobres.

4. Madre María de la Purísima. Virtudes heroicas

Beatificar a un cristiano significa reconocer sus virtudes heroicas. La Iglesia 
declara en esta ocasión solemne que dicho cristiano ha practicado todas las 
virtudes, aunque se haya destacado en algunas en particular, de acuerdo 
con su personalidad o carisma. La práctica de las virtudes no es exclusiva de 
quienes son incluidos por la Iglesia en el catálogo de los santos o beatos. Todos 
los cristianos estamos invitados a practicarlas. Cuando la Iglesia eleva a un 
creyente al honor de los altares, no sólo lo está presentando como intercesor 
ante Dios, al que nos podemos encomendar, sino también como un ejemplo 
de vida auténticamente cristiana. Por ello, nuestro acercamiento a la vida de 
los santos, en este caso a la vida de Madre María de la Purísima a través de 
sus Cartas, es una forma preciosa de alentarnos en el seguimiento e imitación 
de Cristo. Sus vidas nos estimulan, independientemente del carisma peculiar 
que hayan vivido. En el caso de Madre María de la Purísima, su vida santa 
no sólo debe interesar a las Hermanas de la Cruz, puesto que en ella todos 
tenemos mucho que aprender, porque es un reflejo de la vida de Cristo y ha 
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sido conformada por el Espíritu, que es el que dinamiza nuestra vida cristiana.
En la tradición teológica las virtudes heroicas son las que se practican con 
prontitud, con facilidad y con gusto. Las personas que se proponen practicar 
la virtud saben muy bien la dificultad que esto lleva consigo. Es necesario el 
esfuerzo, la constancia y la vigilancia. En el caso de los santos, sin embargo, 
su amor ardiente a Jesucristo y su inclinación a la virtud, les lleva a practicarlas 
con naturalidad, con alegría espontánea y casi sin esfuerzo. Así sucede con la 
Venerable Madre María de la Purísima de la Cruz. Como seguidora de Santa 
Ángela, a lo largo de su vida vive abrazada a la cruz. De ello dan testimonio 
quienes intervinieron en el proceso diocesano acerca de sus virtudes y fama de 
santidad. Todos ellos coinciden en señalar que siempre, pero especialmente en 
su última enfermedad, sobrellevó los terribles dolores que le producía el cáncer 
haciendo vida normal y con admirable entereza y alegría.
Otra prueba de la heroicidad de sus virtudes es la veneración que le profesaron 
sus hijas y todas las personas que con ella se relacionaron, por su trato 
siempre amable y lleno de cariño por todos. No siempre es fácil mantener el 
equilibrio del espíritu en la diversidad de circunstancias que rodean la vida de 
una persona. Madre María de la Purísima, sin embargo, siempre trató a todos, 
tanto en su etapa de hermana como en sus años de Superiora local o Madre 
General, con exquisita caridad, que en su caso no es fruto solamente de la 
excepcional educación humana recibida en su hogar, sino que tiene una raíz 
sobrenatural muy profunda. Su mirada de amor no se reduce a las hermanas 
de la Congregación, sus hijas en su etapa de Superiora General. Mira también 
hacia fuera. Le duele en el alma la pobreza material de tantos hermanos. Por 
ello, urge a sus hijas que se esmeren en la postulación aún a costa de los 
mayores sacrificios.
Pero le duele también su pobreza espiritual, su falta de fe y de esperanza, dones 
que sus hijas poseen de forma absolutamente gratuita. «¿Por qué, Señor?-
exclama en una de sus cartas- ¿Qué hemos hecho para merecerlo? Entonces 
brota un agradecimiento inmenso en nuestro corazón, que se traduce en amor. 
¿Qué quieres, Señor, que haga? Y en seguida sentimos su respuesta: ‘’No 
quieras hacer tu voluntad  sino la mía’’» (p. 41). Quien así escribe no lo hace 
al dictado de un manual de ascética y mística, sino desde la propia experiencia 
espiritual, que ella quiere extender a todas sus hermanas. Otro tanto sucede 
cuando define la santidad como una entrega total en manos del Señor de todo 
lo que somos y tenemos. Añade que hay algo especialmente difícil a la hora 
de entregarse a lo que Él quiera, nuestro «yo». Entonces apela de nuevo a su 
experiencia: «esto ¡qué difícil se nos hace!». (p. 576). 

5. Madre María de la Purísima, maestra de vida espiritual

La fuente fundamental para conocer la fisonomía espiritual de Madre María de la 
Purísima son sus cartas, único punto de partida de esta carta pastoral. Aunque 
dirigidas a las diversas comunidades del Instituto, no olvida en ellas a aquellos 
que el Señor ha encomendado al ministerio de las hermanas: los pobres, los 



BOAS Agosto-Septiembre 2010

– 242 –

enfermos, las ancianas y las niñas a las que sirven. Las escribe en las vísperas 
de los tiempos fuertes del año litúrgico y tratan de ayudar a sus hijas a vivir el 
Adviento, la Navidad, la Cuaresma, el Triduo Pascual, Pentecostés, el mes de 
mayo, dedicado por la piedad cristiana a la Virgen, o el mes junio, dedicado 
al Sagrado Corazón. En ellas nos revela un profundo conocimiento del alma 
humana, de los mecanismos complejos de la vida espiritual y de la doctrina 
ascética secular de la Iglesia. En ellas se nos desvela además como la mejor 
intérprete del espíritu y del carisma de Santa Ángela de la Cruz. Al magisterio 
espiritual de la pluma, trasunto de su riqueza espiritual, se añade el testimonio 
de su propia vida virtuosa y santa, que sus hijas conocen  de primera mano. 
Todo ello hace de ella una verdadera maestra de vida espiritual para sus hijas 
y para quienes nos acercamos a su biografía y a sus escritos para conocerla y 
enriquecernos con sus enseñanzas.
 Que su cartas son un reflejo cabal de su propia vida lo refrendan quienes 
testifican en su proceso. Por ello, no extraña a sus hijas cuanto en ellas les 
propone, cuando les habla de la fe o el amor, de la unión con Cristo, de la 
oración, la humildad o la Santísima Virgen María; o cuando les habla de la 
santidad, la adoración, la reparación y la alabanza. Sorprende, sin embargo, 
el rigor doctrinal y la exactitud de los conceptos espirituales que maneja, 
fruto ciertamente de su sólida formación, pero sobre todo de su unión con el 
Señor, que le confiere una especie de afinidad o connaturalidad con la verdad 
revelada. Por ejemplo, cuando habla de adoración la refiere siempre  a la 
Santísima Trinidad, incluso cuando se refiere a la adoración eucarística. Las 
Hermanas de la Cruz reciben sus orientaciones con total docilidad y entusiasmo 
porque conocen la verdad y autenticidad de su vida como consagrada y su alta 
experiencia de Dios.
Ella vive con gran docilidad su consagración, la fidelidad a los votos y a la 
Regla. Por ello, sus consejos no  son palabras vacías, sino verdadero estímulo 
para sus hijas y proporcionalmente para cualquier cristiano que quiera vivir 
con hondura su vocación a la santidad. La cruz, la pobreza, la austeridad, 
el desprendimiento, el ir muriendo a nosotros mismos y la vida interior, son 
actitudes que cualquier cristiano consciente debe vivir en su propio estado y 
condición. De este modo, los santos no sólo nos asisten con su intercesión, sino 
que son verdaderos modelos que nos hacen cercano y accesible el Evangelio de 
Jesús, traduciéndolo y poniéndolo al alcance del hombre de hoy.

6. Transparencia cabal de Jesucristo

Madre María de la Purísima no sólo es modelo a imitar por sus hijas, las 
Hermanas de la Cruz, sino también por cualquier cristiano. Su vida es epifanía 
o manifestación en nuestro tiempo, en la segunda mitad del siglo XX, de la vida 
de Cristo. Por ello, la Iglesia la va a poner sobre el candelero para que la luz de 
su amor a Jesucristo y a los pobres y el testimonio de su santidad nos ilumine 
a todos. Su vida nos alecciona e invita a seguir a Jesucristo con radicalidad y 
entusiasmo.
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Su beatificación es ciertamente un reconocimiento público de sus virtudes, pero 
tiene también una finalidad pedagógica: mostrarnos que la santidad radica 
en el amor y en la fidelidad al Señor, en las circunstancias más comunes y 
ordinarias de la vida y en las cosas pequeñas de cada día. Madre María de la 
Purísima lo afirma con mucha concisión y claridad: «La santidad no está en 
lo que hacemos, sino en cómo lo hacemos» (p. 261). Para ella, la santidad 
no consiste en hacer cosas raras o extravagantes, sino en poner enteramente 
la propia vida en manos del Señor, identificados en Él, consagrándole todo 
nuestro ser, viviendo la fidelidad diaria y cumpliendo los deberes y obligaciones 
del propio estado.
Todo esto no se puede alcanzar sin una vida interior sincera y sin la unión vital 
con el Señor, dejando que sea Él mismo quien nos conduzca. Así lo expresa 
ella de forma contundente: «Tenemos que convencernos que la santidad 
es más dejarnos hacer por Dios que hacer nosotros» (p. 43). La santidad 
efectivamente no es sólo fruto de nuestro esfuerzo. Es, sobre todo, la donación 
del mismo Cristo en nuestros corazones. Esto es lo que verdaderamente llama 
la atención en los santos. No los hace santos la razón, ni el estudio, ni la 
perfección humana de sus actos, sino Cristo grabado a fuego en sus corazones. 
Todos ellos son transparencia cabal de Jesucristo a pesar de las dificultades. En 
este sentido afirma Madre María de la Purísima: «Las caídas no son obstáculo 
para la santidad si sabemos levantarnos con nuevos bríos y más confianza en 
el Señor» (p. 540). Y en una carta de octubre de 1995 dice a sus hermanas: 
«Las contrariedades son la piedra de toque de la santidad, y se nos presentan 
muchas veces al día, unas a través de la obediencia que nos cambia los planes 
o nos manda cosas que nos cuestan; otras veces por medio de las Hermanas, 
que sin querer, nos dan muchas ocasiones de practicar la humildad y la caridad; 
y otras por acontecimientos imprevistos que el Señor presenta para que nos 
afiancemos en las virtudes, y muchas en la fidelidad a la Santa Regla». (p. 
929).

7. Vivir el misterio de Cristo en la liturgia

En la carta de Cuaresma de 1997, propone a las hermanas como trabajo 
«profundizar en el misterio de Cristo», conocerlo y vivirlo (p. 344). Para ello, 
en las orientaciones espirituales que envía a sus hijas da mucha importancia 
a los tiempos litúrgicos. Ella misma da la explicación: «Quizás no nos demos 
cuenta de que es más importante vivir los acontecimientos en la liturgia, que 
haberlos vivido realmente, porque todos los acontecimientos del misterio de 
Cristo, salvan y santifican, en la medida en que uno los acepta y vive en fe. 
Cuando la Iglesia los actualiza, hace que podamos vivirlos desde dentro con 
más eficacia salvadora que cuando estaban pasando, porque ya los conocemos 
a la luz de la fe» (p. 58). En realidad Madre María de la Purísima es una mística 
que ha descubierto el valor de la liturgia que actualiza sacramentalmente los 
misterios de la vida del Señor.
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7.1. El Adviento

Para ella el Adviento es el tiempo privilegiado para prepararnos para acoger al 
Señor en nuestro corazón, eliminando todos aquellos apegos y ataduras que 
impiden que Jesucristo sea el verdadero Señor de nuestras vidas y que ocupe el 
lugar que le corresponde en nuestros corazones: «La espiritualidad del Adviento 
–escribe a sus hijas en la carta de Adviento de 1989- consiste en descubrir lo 
que tengo en mí sin Cristo. Todo lo que haya en mí que no esté de acuerdo con 
Cristo son zonas de Adviento donde aún no ha llegado Él: el amor propio, la 
propia voluntad, la honra, el egoísmo. Puede ser también zona de Adviento, la 
frialdad e indiferencia ante la santidad que se traduce en el poco esfuerzo por 
conseguirla; el aferrarse a los propios planes, el querer santificarse a su modo, 
el desánimo, la desconfianza. En resumen deberíamos preguntarnos a nosotras 
mismas: ¿Hasta dónde realmente Cristo ha transformado mi vida?; ¿mis 
criterios, están plenamente de acuerdo con los suyos o están en contradicción? 
Esto último lo podemos ver con claridad comparando nuestros criterios con 
las Bienaventuranzas, resumen de los criterios de Cristo. Necesitamos también 
humildad para reconocer que diferimos de Él» (p. 59).
En otra ocasión dice a sus hermanas: «Adviento es preparar nuestras almas 
para vivir durante todo el año el misterio de Cristo, que por nuestro amor se 
hace hombre para salvarnos» (p. 50). Al mismo tiempo señala la humildad y la 
generosidad como las virtudes típicas del Adviento: «El Adviento, como tiempo 
litúrgico, trata de educarnos en la humildad, intenta enseñarnos a distinguir 
entre la voluntad de Dios y la nuestra, a santificarnos por los caminos de Dios. 
Para ello nos propone como modelo a María…» (p. 58). Por el contrario, la 
actitud más contraria al Adviento es la desgana, la falta de generosidad, «el 
vivir como el que ha renunciado a la propia santidad. Esta actitud se manifiesta 
en exigirnos lo indispensable en lo exterior y aún menos en lo interior, caminar 
un poco a nuestro aire, con poca fidelidad en la observancia y poca delicadeza 
en las virtudes, pareciéndonos todo demasiado, quejándonos con frecuencia, 
buscando cuantas compensaciones humanas podemos, en fin, pasando la vida, 
sin entusiasmo por nuestra vocación» (p.60).

7.2. La Navidad

Hablando a sus hijas de la Navidad, Madre María de la Purísima subraya la 
grandeza del misterio de la Encarnación, la generosidad de Dios, que envía a 
su Hijo en nuestra carne para acercarse a nosotros y ofrecernos su salvación. 
También en este caso destaca las actitudes con que se han de celebrar las 
solemnidades navideñas. Insiste de nuevo en la humildad de corazón. En la 
carta de Adviento de de 1994 dice a sus hijas: « En el misterio del nacimiento 
del Señor sobresale la virtud de la humildad. Trabajemos por tener una actitud 
humilde: ante Dios, ante nosotras mismas y ante los demás» (p. 100). Señala 
también como actitud propia de este tiempo santo la apertura de corazón 
para que el Señor lo posea completamente. En este sentido afirma que la 
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contemplación del misterio de Belén «es un abrirle las puertas al Señor para 
que entre y cene con nosotras, es decir, nos llene de sus gracias, nos dé esa 
sabiduría de Dios que no se aprende en los libros sino en la contemplación 
humilde de sus misterios, en el trato asiduo con Él, en el silencio y en el 
recogimiento, en la unión de nuestra voluntad con la suya» (p. 164).
El misterio de Belén es además una llamada a seguir a Jesús, pobre y humilde, 
siervo y servidor: «La meditación del maravilloso Misterio de Belén, nos ayuda 
a la humildad, a la bondad, al amor. Es una llamada, un reclamo a seguir a 
Jesús, pobre, humilde, desapercibido. Si meditamos mucho y contemplamos en 
profundidad este misterio, no tenemos más remedio que adoptar interiormente 
una postura humilde que nos llevará, a estar con facilidad a los pies de todos» 
(p. 157-158).
Para la Madre María de la Purísima, Belén es «una escuela donde podemos 
aprender todas las virtudes: fe, humildad, pobreza, paciencia, conformidad con 
la voluntad de Dios, sencillez, alegría, obediencia, prudencia fortaleza... y sobre 
todo, un amor grande al Dios que ‘’tanto nos amó que nos entregó a su Hijo 
Unigénito’’» (p. 164). Belén es además escuela de amor auténtico, el amor de 
Dios que viene hacia nosotros para salvarnos y que se manifiesta en la pobreza 
más extrema, en la humillación y la obediencia incondicional a la voluntad del 
Padre. Este amor, dice la Madre es el que han de imitar sus hijas en el seno de 
sus comunidades, también con aquellos que están confiados a sus cuidados, 
los pobres, los enfermos, las niñas y las ancianas, un amor, como el de Cristo, 
a fondo perdido y sin esperar recompensa alguna.

7.3. Triduo pascual

En la espiritualidad de las hijas de Santa Ángela, especialmente en el Triduo 
pascual, ocupa un lugar eminente la cruz de Cristo, que por esto se llaman 
Hermanas de la Cruz. En ella deben aprender las virtudes características de su 
Instituto: «amor a la humillación, espíritu de sacrificio y abnegación… virtudes 
esenciales en nuestra vida» (cfr. p. 327). A los pies de la cruz de Cristo en el 
Calvario aprendemos, las Hermanas de la Cruz y todos los cristianos, el amor 
hasta el extremo. Por ello, da este consejo a sus hijas: «Meditemos mucho 
en este santo tiempo la Pasión del Señor, que siempre nos hace bien y nos 
estimula a la práctica de las virtudes sólidas, como son la caridad, la humildad, 
la abnegación, la paciencia, el sacrificio, el silencio…» (p. 226). Para Madre 
María de la Purísima, la meta última de la vida cristiana es llegar a tener los 
mismos sentimientos de Cristo y compartir con él sus propios padecimientos. 
Así lo declara abiertamente: «Necesitamos aprender tantas cosas, sobre todo a 
tener los mismos sentimientos de Cristo ante aquello que a nosotros nos parece 
injusto y proviene de los demás» (p. 213).
Estas han sido siempre las actitudes de los mártires y los santos y es lo que 
está llamado a vivir el cristiano en las celebraciones de la Semana Santa: «En 
estos días, profundicemos en los sentimientos de Cristo ante el comportamiento 
de aquellos mismos a quienes tanto había favorecido... Nos falta ese sentido 
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sobrenatural para ver a los que nos rodean como instrumentos de santificación y 
como medios que el Señor nos ha puesto para purificarnos; sus defectos purifican 
los nuestros que también los tenemos» (p. 214). Junto a la cruz aprendemos 
«esas virtudes que tanto necesitamos: humildad, caridad, paciencia, y de las 
que vemos allí tan grandes ejemplos» (p. 215).

Madre María de la Purísima propone a sus hijas «la meditación frecuente de la 
Pasión, que mueva nuestro corazón, o al menos, fortalezca nuestra voluntad 
para abrazarnos con generosidad y alegría a nuestra vida de cruz» (p. 278). 
Su insistencia en la meditación en la Pasión de Cristo no significa que olvide 
que desde el horizonte del Calvario se adivina ya en lontananza cercana la 
resurrección, en la que también sus hijas deben meditar para resucitar «a 
una vida de más fervor, entrega y fidelidad» (p. 862). Tampoco olvida que la 
meditación de la Pasión debe tener siempre una impronta apostólica, pues de 
ella debe nacer «un gran deseo de la salvación de las almas que fue lo que le 
movió a Él a abrazarse con la cruz» (p. 278).

7.4. Pentecostés

Madre María de la Purísima invita también a sus hijas a vivir gozosamente la 
solemnidad de Pentecostés. Ella conoce por propia experiencia lo que significa 
para nosotros la presencia del Espíritu Santo en nuestros corazones y su acción 
decisiva en nuestras vidas. Él es el principio que unifica, dinamiza, vivifica y diviniza 
a la Iglesia; y en la vida cristiana individual, quien nos da el querer y el obrar. 
Sin Él nuestra vida espiritual carece de lozanía y fecundidad. Sin él es imposible 
la fidelidad. Todo será sequedad, esterilidad y tibieza. Por ello, pide a sus hijas 
que traten cada día al Espíritu Santo. Les va en ello la vida. Se lo pide, sobre 
todo, en las vísperas de  la solemnidad de Pentecostés, que ella entiende como 
el Misterio de Dios santificador en nosotros. «Él –afirma en una de sus cartas- 
trabaja continuamente en nuestras almas transformándolas y santificándolas, 
pero necesita nuestra docilidad y que no pongamos impedimentos a su acción. 
Continuamente nos está mostrando lo más perfecto y moviendo a practicarlo, 
pero jamás fuerza nuestra libertad. Si fuéramos dóciles a cuanto nos pide, 
¡cómo adelantaríamos en el camino de la perfección...! Y cuántas veces es 
un vencimiento, una palabra, una sonrisa, un ceder, olvidarnos de nosotras 
mismas, renunciar a un gusto..., cosas pequeñas que quizás regateamos 
demasiado. Dejémonos guiar por su luz y encender por su fuego, como la 
Virgen fiel se dejó conducir siempre por el Espíritu Santo» (p. 378). Justamente 
por ello, pide a sus religiosas que sean «muy devotas de la tercera Persona de 
la Santísima Trinidad y sobre todo muy dóciles, dejándonos guiar y conducir por 
Él; es el Maestro de la vida interior y el que nos va santificando si no le ponemos 
impedimento. Si fuéramos dóciles y nos dejáramos enseñar y conducir por Él, 
¡cómo volaríamos a la santidad!» (p. 395-396).
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8. Las grandes devociones de Madre María de la Purísima

8.1. El Sagrado Corazón

Madre María de la Purísima fue muy devota del Corazón de Jesús e inculca a 
sus hijas esta devoción, especialmente en sus cartas del mes de junio de cada 
año. «La devoción del Sagrado Corazón – les dice en una de ellas- es propia de 
las almas interiores y nosotros queremos ser de éstas» (p. 660). Es más, está 
convencida de que es una devoción que lleva a la santidad. Ella conoce bien 
sus fundamentos teológicos, pues «consiste en reconocer el amor que el Señor 
nos tiene e intentar corresponderle con una entrega total, y al mismo tiempo 
reparar y suplir por los que no tienen la dicha de conocerle ni de amarle» (p. 
588).
En la carta de junio de 1982, que lleva por título: «La mejor manera de honrar 
al Sagrado Corazón, será creciendo en su amor», se pregunta: «Cómo… se 
aprende a amar? Amando. ¿Cómo se aumenta el amor? Amando más... Y 
de este amor al Señor brotará el amor a nuestros prójimos. Un amor limpio, 
desinteresado, sobrenatural, sacrificado...» (p. 556-557). Madre María de 
la Purísima no olvida la dimensión apostólica de esta devoción, pues en la 
oración, junto al Corazón de Cristo tienen que estar muy presentes quienes no 
han llegado a conocerlo ni a amarlo. Subraya además el nexo natural de esta 
devoción con la Eucaristía, puesto que es en ella donde se manifiesta del modo 
más palpable el amor del Señor hasta el extremo. En la Eucaristía, en efecto, el 
Señor «se ha reducido a un pedazo de pan para poder ser nuestro compañero 
de camino y que nunca nos encontremos solos, y al mismo tiempo para ser 
nuestro alimento y así transformarnos haciéndonos cada día más semejantes 
a Él» (p. 588).

8.2. Amor y reparación

La reparación por los propios pecados y por el pecado del mundo ha sido 
siempre un aspecto fundamental de la devoción al Sagrado Corazón. Amor y 
reparación son dos rasgos que van con frecuencia unidos en las cartas de Madre 
María de la Purísima, «porque el amor (si es verdadero) y la reparación son 
inseparables» (p. 659). En efecto, ella considera que el carácter de reparación 
pertenece a la esencia más genuina de la devoción al Sagrado Corazón de 
Jesús. Así lo confiesa a sus hijas: «El amor infinito del Señor hacia los hombres 
exige una correspondencia por nuestra parte… A nosotras, a las que el Señor ha 
colmado de gracias nos corresponde amarle por nosotras y por todos aquellos 
que no le conocen ni le aman» (p. 570).
Le duele e impresiona que Aquel que tanto nos ama, en vez de recibir amor, 
recibe innumerables ofensas por parte de sus criaturas. Así lo manifiesta en la 
carta de junio de 1986: «Al ver cómo nos amó y se entregó por ‘’nosotros’’, 
brota en nuestra alma, al par que un amor de correspondencia, un gran 
sentimiento por lo poco que es conocido y amado, y un deseo inmenso de 
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reparar la frialdad con que la mayoría de los hombres corresponden a su amor» 
(p. 548). La frialdad y las ofensas sólo pueden ser reparadas con amor. Quien 
ama a Dios de verdad no puede sino sentir un gran dolor ante el desamor y el 
pecado. Por ello, pide a las hermanas que vivan el mes de junio «en un clima de 
reparación, pues si de verdad amamos al Señor, nos tiene que doler la frialdad 
y el desamor que continuamente recibe de la mayoría de los hombres. Por eso 
procuraremos hacer todas las cosas en espíritu de reparación y con mucho 
amor para que Nuestro Señor pueda descansar en nosotras y no tenga que 
decir: “Consoladores busqué y no los hallé” sino “Tu nombre está escrito en mi 
corazón”...» (p. 622).
Las Hermanas de la Cruz están más obligadas que nadie a reparar, «ya que 
hemos recibido muchas gracias y mucha luz, por lo que tenemos que suplir en 
amor y en virtudes a los que no han tenido esta dicha, y con nuestra oración 
y sacrificio alcanzarles a ellos estas gracias que nunca sabremos apreciar en 
esta vida» (p. 659). Tiene muy presente además la tonalidad apostólica de 
la reparación: «Otra forma de reparar es trabajar por dar a conocer y amar 
a Cristo, no perdonando sacrificios y trabajando por llevar las almas a Él» (p. 
548). Enmarca, por fin, la reparación en la espiritualidad propia de la Compañía 
de la Cruz: «La devoción al Sagrado Corazón es devoción de cruz. Por lo tanto 
disponibilidad al sacrificio, para que Él sea conocido y amado. Celo por las 
almas, oración, mortificación, apostolado dentro de la voluntad de Dios » (p. 
549).

8.3. La devoción al Sagrado Corazón y la Eucaristía

Como se ha apuntado más arriba, para Madre María de la Purísima existe 
una relación estrecha entre la devoción al Sagrado Corazón y la Eucaristía. El 
mes del Sagrado Corazón es también un mes eucarístico, porque la Eucaristía 
es la manifestación suprema del amor de Jesús hacia nosotros (p. 573). Lo 
subraya con intensidad en la carta de junio de 1980. A este amor se ha de 
responder con amor: «Procuremos, pues, - dice a sus hermanas en dicha carta- 
rodear de amor al Señor en el Sagrario, acompañarlo, fomentar en nosotras el 
aprecio de la Eucaristía, e incluso en el  adorno y cuidado de la Capilla mostrar 
nuestra delicadeza y devoción» (p. 547). Ambas devociones son esencialmente 
reparadoras. En la carta de junio de 1985 afirma que «la devoción al Sagrado 
Corazón de Jesús es eminentemente reparadora y eucarística» (p. 570).
Para ello, consciente del nexo profundo que existe entre esta devoción y la 
Eucaristía pide a las Hermanas que en el mes de junio gasten muchas horas 
junto al sagrario (p. 600). Allí, estarán muy cerca del Corazón de Cristo y 
aprenderán la mansedumbre y la humildad. Junto al sagrario, el Señor será «el 
centro de nuestros pensamientos, afectos y sentimientos como Rey único de 
nuestro corazón» (p. 659). Muy cerca del sagrario se caldearán sus corazones, 
pues «no podemos negar que la causa de todos nuestros fallos es nuestra 
frialdad en el amor. Si de verdad le amáramos ¡qué fácil se nos haría todo! 
Podríamos decir como San Pablo: “Quién nos separará del amor de Cristo ¿la 
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tribulación, la angustia, la persecución, el hambre, la desnudez, el peligro, la 
espada...?” (Rm 8,35)» (p. 556-557). Por todo ello, invita a sus hijas a vivir con 
intensidad el mes del Sagrado Corazón, ellas que debieran ser  «especialistas 
en el amor» (p. 557).

8.4. La devoción a la Santísima Virgen

Aunque trataremos este aspecto más adelante al delinear con Madre María de 
la Purísima la espiritualidad específica de su Instituto, sí es necesario anticipar 
que la Madre amó tierna y filialmente a la Santísima Virgen, medianera de todas 
las gracias necesarias para nuestra fidelidad en el seguimiento del Señor. Por 
ello, debe tener un lugar de privilegio en nuestro corazón, para que sea Ella 
quien nos inicie en la imitación de su Hijo. No tenemos mejor escuela, ya que su 
vida entera, «sus pensamientos, sus deseos, sus intenciones... todo iba dirigido 
únicamente a agradar a Dios, por Él sólo vivía y nada deseaba fuera de Él y su 
voluntad; su oración era continua y así su fe y su amor iban aumentando cada 
día» (p. 393).
Vivir muy cerca de ella influye benéficamente en nuestra vida, no solo por 
lo que ella puede conseguirnos del Señor como medianera, sino porque su 
humildad, amor, pureza, disponibilidad, unión con su Hijo y todas sus virtudes,  
por una especie de ósmosis transformante, van grabándose a fuego en nuestros 
corazones. Para Madre María de la Purísima la devoción a la Santísima Virgen 
es camino seguro para llegar a Jesús (p. 490). Ella no olvida nunca que la 
Santísima Virgen es la Madre de Jesús y que siempre nos conduce a Él. Habla 
desde su propia experiencia: «He procurado hacerlo todo con Ella y he visto el 
buen resultado que da» (p. 179).
Con la mejor tradición cristiana, sintetizada por Juan Pablo II en la encíclica 
Redemptoris Mater, subraya el nexo indisoluble que existe entre María y la 
Eucaristía. La devoción a la Santísima Virgen, mujer eucarística, nos lleva a la 
Eucaristía (cfr. RM 44). Así lo afirma en la carta de mayo de 1993, que lleva 
por título: «María nos guía a la Eucaristía»» (p. 458) Efectivamente, «Ella nos 
ayuda a vivir los tres aspectos de la Eucaristía: sacrificio, comunión y presencia» 
(p. 459). «Ella va a ser la que nos enseñe a amar y adorar al Señor en este 
Santísimo Sacramento, la que nos va a ayudar a prepararnos para recibirle, la 
que nos lleve a reparar tantas ofensas como recibe en este Sacramento de su 
amor» (p. 458).

9. Las virtudes cristianas

9.1. La virtud de la fe

Los santos son siempre modelos de vida para los creyentes en todas las virtudes 
cristianas. Sus vidas se fundamentan en la virtud teologal de la fe. Es verdad 
que la primera de las virtudes teologales es la caridad (1 Cor 13,13), pero 
ello no quiere decir que la fe sea menos importante, porque la fe actúa por la 
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caridad (Gál 5,6), es decir, que la que obra siempre es la fe. Cuando se mira a 
una persona virtuosa como la Venerable Madre María de la Purísima, no cabe 
duda alguna que el motor de sus virtudes es la fe, que es alma de la esperanza 
y de la caridad. Su vida está traspasada por la fe. La vive desde la cruz, no 
cualquier cruz, sino la de Cristo que se entrega por todos, es decir desde lo 
más genuino del carisma de su Madre Santa Ángela. Por ello, hace de su vida 
una ofrenda total al Padre, que le lleva a entregarse por amor a los hermanos. 
Su amor a los pobres nace de su fe. No nace de una compasión puramente 
humana ante las necesidades del prójimo, sino contemplando la cruz de Cristo. 
Esta vivencia de Cristo crucificado le acerca al Padre, Creador de todo, que 
envía a su Hijo para nuestra salvación, y también a nuestros prójimos, por 
quienes Cristo murió haciéndonos hermanos.

9.2. La fe lleva a la esperanza

La fe cristiana vivida en plenitud conduce a la esperanza. Quien entrega la vida 
entera por los demás, está manifestando lo que desea alcanzar para sí mismo y 
para sus hermanos, aquello que Dios guarda en su corazón para todos, la vida 
verdadera, en la que no habrá dolor, ni llanto, ni luto, sino solamente una gran 
paz y una gran luz, la luz que destella el rostro de Cristo resucitado, y todo ello, 
por toda la eternidad. La fe y la esperanza son dos virtudes indisociables en la 
vida de Madre María de la Purísima. Desde la fe se entregó por completo a Dios 
y trabajó denodadamente por su santificación. No sólo aceptó intelectualmente 
todo lo que la Iglesia profesa en el Credo, sino que lo incorporó a su existencia 
cotidiana.
De la fe nació espontánea su vida de penitencia, todas las virtudes cristianas 
y el servicio constante  a los pobres y enfermos, sin ahorrarse ninguna 
incomodidad, como si esa manera de vivir fuera lo natural. Y todo ello por puro 
amor a Dios, porque la fe vivida en plenitud es amor. Si Dios no es el centro de 
nuestra vida y si nos falta amor es justamente por la falta de fe. Así lo explica 
a las hermanas: «Nuestra fe no tiene la suficiente fuerza para saber descubrir 
la presencia de Dios en todo lo que nos rodea, para enfocar las cosas con 
un sentido sobrenatural, para valorar las contrariedades y mortificaciones que 
nuestra vida encierra» (p. 252).
En sus cartas describe ampliamente lo que es la vida de fe desde lo que ella 
vive, desde su propia experiencia. «La vida de fe no significa simplemente actos 
aislados sino actitudes ante todo lo que se relacione con nosotros. Actitud de 
sumisión y reverencia al Señor, que se manifiesta en nuestro trato con Él y en 
nuestras disposiciones para recibir lo que Él nos vaya presentando por medio de 
la Regla y de los superiores. Actitud de servicio con nuestras Hermanas y demás 
prójimos viendo en ellos al Señor, que se manifiesta en el trato con nuestras 
Hermanas y en los apostolados. Actitud de fe en todos los acontecimientos, 
viendo a través de ellos la mano bondadosa del Señor que nos los envía porque 
nos ama, y se demuestra en la paz y gozo en las contrariedades» (p. 829).
«Vivir de fe –afirma en otra ocasión- es vivir convencidas de cuánto nos ama 
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Dios, cómo está en nosotras y nos ayuda en todo momento. ¡Qué poderosa es 
su gracia y cómo con ella podemos vencernos a nosotras mismas que es lo más 
difícil de todo. Es unirnos al Señor en los sacramentos, en la oración y acudir 
continuamente a Él durante el día. Vivir de fe es vivir con entusiasmo nuestra 
vocación, valorando todos los medios que nos da el Instituto para santificarnos, 
apreciando todo lo nuestro, nuestras Reglas, nuestras costumbres, nuestro 
estilo. Es dar sentido a las cosas pequeñas de cada día, es desear y buscar lo 
que más nos acerque al Señor, no lo más agradable a nuestra naturaleza. Es 
verle en los demás y amarlos sin esperar nada a cambio, es ver en todos los 
acontecimientos Su Voluntad y aceptarla porque nos viene de Él. Vivir de fe es, 
incluso en las penas y sinsabores de la vida, descansar abandonados en las 
manos del Señor, fiándonos plenamente de Él. En una palabra, es vivir ya desde 
ahora la felicidad que poseeremos en el Cielo donde sólo Dios y su Voluntad 
nos saciará. Merece la pena vivir de fe aunque nos cueste» (p. 412-413). En 
otra de sus cartas recoge estas enseñanzas con estas palabras terminantes: 
«... Necesitamos una vida de fe intensa para saber buscar las cosas de arriba y 
despreciar las de la tierra» (p. 863).
En el Adviento de 1980 escribe a las Hermanas una carta con este encabezamiento: 
«Vida intensa de oración y por tanto vida teologal: vida de fe, de esperanza 
y de caridad » (p. 9). En ella pone como modelo de fe a la Santísima Virgen: 
«Pienso que podemos tomar como modelo a la Virgen nuestra Madre. ¿Cómo 
se preparó Ella? Esperó a su Hijo en oración y de ahí su vida teologal intensa; 
siempre, pero en esos días, vivió con más intensidad una vida de fe, esperanza 
y amor. Si como Ella vivimos en oración, se fortalecerá nuestra fe, aumentará 
nuestra esperanza y crecerá nuestro amor» (p. 9). Parecidas ideas repite en 
otros contextos: «Necesitamos mucha fe para descubrir la presencia misteriosa 
de Dios que nos envuelve por fuera y por dentro» (p. 253). «Necesitamos 
actuarnos en el espíritu de fe: para convencernos de que nuestro esfuerzo es 
necesario y nadie lo puede hacer por nosotras, apoyándonos en la gracia de 
Dios nunca nos faltará; para no dejarnos llevar de miras humanas…; para vencer 
respetos humanos…; para valorar el «perder tierra para ganar cielo» y apreciar 
los medios que la vida religiosa nos proporciona para santificarnos, dándonos 
ocasiones de practicar virtudes; para comprender el valor de la fidelidad a las 
cosas pequeñas» (p. 878-879).

9.3 Crecer en el amor a Dios y al prójimo

Un tema muy frecuente en las cartas de Madre María de la Purísima es la 
necesidad de crecer en el amor. Éste es un tema que aparece en varios pasajes 
de sus cartas. En muchas ocasiones lo expresa con palabras equivalentes, 
como cuando estimula a sus hijas a progresar en su vida espiritual. Para ello 
son necesarios dos pilares: el amor al Señor por medio de la intimidad con Él 
y el amor a los demás. En la carta de Adviento de 1985 pide a las Hermanas 
«aislarnos lo más posible de todo lo exterior y transitorio» e intensificar la vida 
de oración, ya que el trato con el Señor es el que va haciendo que aumente el 
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amor (p. 37). Pero el amor a Dios no crece sólo en la oración y en la intimidad 
con Él, sino cuando se cae en la cuenta de que el Señor vive en el prójimo y le 
acogemos y servimos por amor a Él. Por ello, afirma que «la caridad fraterna 
es la expresión más convincente del amor de Dios; nadie puede decir que ama 
a Dios, si no ama al hermano... Amor verdadero, sobrenatural, desinteresado, 
que busca sólo el bien del otro sin esperar ni recibir nada en cambio» (p. 
552).
El amor a Dios, en la experiencia espiritual de Madre María de la Purísima, «es 
inseparable de una gran confianza en Él, un fiarnos plenamente aunque no 
veamos el fin del camino por el que nos conduce» (p. 552). Así lo manifiesta en 
una carta de 1981, en la que ve compatible la experiencia de Dios con la sequedad 
espiritual, tan frecuente incluso en almas de elevada virtud. Madre María de la 
Purísima insiste en que el amor a Dios se manifiesta fundamentalmente en la 
caridad con el prójimo. De ello habla en la carta de Adviento de 1997, en la que 
afirma que «el amor de Dios va creciendo en nosotros mediante la repetición de 
actos y poniendo amor en todo lo que hacemos, con el deseo de hacer en cada 
momento Su Voluntad» (p. 127), para continuar un poco más adelante: «Por 
otro lado, hemos de tener en cuenta que el amor de Dios, cuando es verdadero 
se manifiesta en el amor al prójimo, pero un amor lleno de Dios. Luego, nuestro 
amor a Dios cuanto más fuerte es, más se conoce en nuestra manera de tratar 
a todos» (p. 128).
El amor al prójimo debe ser a fondo perdido y sin esperar recompensa. Todo 
ello contribuye grandemente a vivir intensamente la fraternidad en el seno 
de las comunidades de las Hermanas de la Cruz: «Si tuviéramos este amor, 
-escribe en la carta de Adviento de 1980- desaparecerían las críticas, quejas, 
censuras, desatenciones, incomprensiones, actitudes de tirantez, brusquedad o 
indiferencia y aumentaría la paz y unión en las Comunidades, siendo todas para 
todas. Esto no lo podemos alcanzar sin una vida de oración intensa» (p. 14). 
Por ello, propone a las Hermanas algunas indicaciones concretas que mucho 
pueden ayudarles en la vida comunitaria: «Que cada noche al hacer el examen 
de conciencia podamos decir: he rezado para que en mi comunidad reine la 
paz y me he sacrificado para que no se rompa la unión, al contrario crezca y se 
fortalezca cada día más. Por eso, he sabido callar, ceder, dejar lo mejor para las 
demás, sacrificándome porque ellas no se sacrifiquen, he colaborado poniendo 
alegría y he procurado ser muy igual con todas. Y, todo esto, sólo por agradar 
al Señor y procurando portarme con cada una de mis Hermanas como lo haría 
con el Señor» (p. 179).
Madre María de la Purísima afirma muchas veces que el amor es solamente 
uno. No hay un amor a Dios y otro amor al prójimo. El amor procede siempre 
de Dios, que lo derrama en nuestros corazones a través de su Espíritu. Si 
amamos al prójimo con amor sobrenatural, al mismo tiempo estamos amando 
a Dios y viceversa. Efectivamente, si amamos a Dios, nuestro corazón no puede 
estar lejos de nuestro prójimo. Así lo manifiesta la Madre en una de sus cartas: 
«Tenemos que reconocer que nuestro amor a Dios es débil si débil es también 
nuestro amor al prójimo, ya que uno sólo es el amor con que amamos y éste es 
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el amor de Dios; lo demás puede ser un amor natural de simpatía. Tenemos que 
empezar por trabajar la caridad fraterna en nuestro interior, fomentándonos 
el amor a nuestras Hermanas, aceptarlas a todas tal como son, disculparlas, 
alegrarnos de su bien y sentir sus males, respetar su modo de ser y de actuar» 
(p. 782-783).. Por ello, hablando del amor a Dios, termina por decir: «Con este 
mismo amor amaremos a los hermanos y por tanto será un amor sobrenatural, 
sacrificado y desinteresado que nos moverá a pensar bien, a hablar bien y a 
portarnos bien con ellos» (p. 594).
 En la carta a las Hermanas para la Cuaresma de 1991 glosa otro de los rasgos 
del amor. Lleva por título «La aceptación por amor de todo lo que hay de costoso 
en nuestra vida» (p. 285), intensificando «nuestro esfuerzo por identificarnos 
con Cristo», poniendo «el máximo empeño en copiar a nuestro modelo, Cristo 
Crucificado» (p. 285). Ello no es posible más que desde el amor y por amor. Por 
ello, afirmará en otra ocasión que «en la vida espiritual no podemos tomarnos 
vacaciones, hemos de ser constantes en nuestro trabajo para no volver atrás y 
deshacer lo que tanto esfuerzo nos ha costado» (p. 185). En otros pasajes de 
sus cartas insiste en la necesidad de aceptar por amor todo lo que sucede en 
nuestras vidas, por muy costoso que nos resulte, porque viene de la mano de 
Dios y podemos convertirlo en ofrenda agradable a Él, aceptando su voluntad 
santa (p. 186). De este modo, concluye la Madre, «podemos hacer de nuestra 
vida un continuo acto de unión de nuestra voluntad con la de Dios, que es en 
realidad en lo que consiste la santidad» (p. 594).

9.4. La humildad

Madre María de la Purísima encarece en muchas ocasiones a sus hijas la vivencia 
de la virtud de la humildad, que a su juicio, pertenece al patrimonio espiritual 
más genuino de la Compañía de la Cruz. La humildad es condición indispensable 
para ser santos. Dios nuestro Señor teme dar su gracia a los soberbios, porque 
encontrarían nuevos motivos para la vanidad y para atribuirse en exclusiva los 
méritos de sus obras. Da su gracia a los humildes, como la Santísima Virgen, 
y los lleva a la cumbre de la santidad. La humildad es condición insoslayable 
en el seguimiento de Cristo. Él mismo nos encareció esta virtud: «Aprended de 
mí que soy paciente y humilde de corazón». El humilde es sencillo, bondadoso, 
acoge a todos y no quiere imponerse a nadie; es servicial con todos, no es 
pretencioso, porque lo único que pretende es ser útil en las manos Dios, 
poniéndolo a Él siempre en primer lugar. El humilde nunca hace nada buscando 
su propio interés. Sirve a todos, especialmente a los más pobres y sencillos. El 
humilde es siempre obediente. No se encastilla en su propio parecer y asume 
con alegría los trabajos más costosos y menos significativos.
Madre María de la Purísima vivió heroicamente la virtud de la humildad y la 
encarece repetidamente a sus hijas: «Tomemos una postura humilde, ante Dios 
y ante los demás, y nos sentiremos llenas de paz. Aceptemos con alegría las 
pequeñas humillaciones que la vida diaria nos presenta y sentiremos que Dios 
se acerca a nosotros» (p. 2). Ella está convencida de que viviendo la humildad 
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de corazón crecen todas las virtudes, incluso las teologales. En una carta de 
1978, que lleva por título «La felicidad en la vida religiosa está en la humildad 
» (p. 207), se pregunta: «¿Por qué fallamos en la caridad; por qué somos poco 
obedientes; por qué no somos tan felices como debiéramos?... Porque nos falta 
humildad. Todos los problemas de la Vida Religiosa, les repito, se solucionarían 
con humildad» (p. 208). Y en la misma carta afirma: «Convenzámonos que 
nunca seremos auténticas Hermanas de la Cruz, si no somos humildes, y sólo 
seremos humildes por medio de la humillación. Vale la pena abrazarnos con ella 
aunque nos sea costosa» (p. 210).
Madre María de la Purísima entiende que la humildad es siempre manantial 
de paz y de sosiego interior. Es al mismo tiempo venero de paz y fraternidad 
en las comunidades religiosas. Así lo confiesa abiertamente en la carta de 
Navidad de 1989, que lleva por título «Vivir en humildad es lo mismo que vivir 
en paz y unión. La contemplación de este misterio de humildad nos lleve a 
querer imitarle» (p. 175). Está convencida de que «la inquietud, la turbación, 
el desasosiego, la falta de paz, son frutos de la soberbia, del deseo de ser, del 
afán de dominar, de imponer nuestra manera de ser, nuestros gustos» (p. 575). 
Por ello, pide a sus hijas que sean humildes en el pensar, en el hablar y al actuar 
(p. 886), pues «el amor siempre se abaja». (p. 162).

9.5. La adoración de la grandeza de Dios

Otra virtud que encarece continuamente a sus religiosas es la adoración, 
que ella concibe como el honor y la reverencia que le debemos a Dios por 
su grandeza infinita. La adoración exige manifestaciones externas, aunque su 
raíz está en lo interior. En la carta de  Adviento de 1991, que bien merece 
que se lea y se medite largamente, ya desde el mismo título les dice a las 
hermanas cuál es el verdadero sentido de la adoración: «Actitud de adoración 
sería la de la Santísima Virgen, en este santo tiempo de Adviento. La adoración 
está formada por: humildad, oración, silencio y amor sacrificado» (p. 76). La 
humildad nos hace reconocer que no somos nada y que lo que tenemos es 
pura miseria, mientras que Dios es infinito en todo. La oración nos introduce 
en la contemplación silenciosa de lo que es Dios y en el sentimiento de nuestra 
pobreza.
Dicha contemplación nos debe llevar al amor sacrificado para corresponder 
de alguna manera a lo que Dios ha hecho por nosotros. Así lo manifiesta en 
este fragmento: «Como ya nos estamos acostumbrando a vivir en adoración 
constante a la Santísima Trinidad, en este mes vamos a adorarla en María; la Hija 
del Padre, la Madre del Hijo y la Esposa del Espíritu Santo, gozándonos al verla 
tan enriquecida con todos los dones y gracias que estas tres Divinas Personas 
han derramado sobre Ella, y que por su medio también han llegado a nosotros. 
¡Cuántas gracias hemos recibido a través de Ella! Por eso vamos a obsequiarla 
cuanto podamos dentro de nuestra pobreza y pequeñez, ofreciéndole una 
‘corona imperial’ hecha con actos de virtudes practicados durante este mes, 
relacionados principalmente con la virtud de la humildad, virtud que tanto le 
agrada y de la que nos dio el más acabado ejemplo» (p. 452-453).
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10. El trabajo ascético

Madre María de la Purísima no es una teórica de la vida espiritual. No habla 
de lo que ha oído, ni de lo que estudia o lee, sino de lo que está viviendo en 
su consagración personal y que después trata de inculcar en sus hijas. Es su 
experiencia espiritual la que le lleva a impulsar el trabajo espiritual, la ascesis y 
la fidelidad de sus hermanas. Por ello, hace cuanto está a su alcance para que 
cada comunidad y cada miembro del Instituto no tenga otra meta que llegar 
a la santidad por los caminos de la unión con Dios, la conversión continua, la 
oración y el silencio interior.

10.1. La unión con Dios

Ella quiere que el Instituto dé frutos abundantes, y se ha convencido, meditando 
la alegoría de la vid, que si el sarmiento no está unido al tronco vivificador, no 
da fruto. Por ello, reclama de sus hijas una unión íntima y vital con el Señor (p. 
571), y para ello les pide poner los medios para vivirla: el recogimiento interior, 
situar en el lugar que les corresponde las cosas exteriores, oficios, encargos, 
pertenencias…, que en ningún caso les deben robar el corazón, que ha de  
permanecer anclado sólo en Dios y en su gloria. Para ello, han de procurar 
dejarse llevar por el Espíritu Santo, que vive en nosotros y en nosotros trabaja 
imperceptiblemente y que es el lazo y manantial de nuestra unión con Dios (p. 
572). Madre María de la Purísima está convencida de que la santidad es igual 
para todos. Todos estamos llamados a ser santos. Cada uno la debemos vivir en 
nuestro propio estado y en las circunstancias que Dios nos ha situado. Por ello, 
no puede ser idéntica la santidad de un sacerdote secular que la de un monje 
cartujo, ni la de una Hermana de la Cruz que la de una monja de clausura, o 
la de un religioso que la de un simple seglar. Con todo, sea cual fuere nuestro 
estado, todos estamos llamados a vivir la unión íntima con Dios.

10.2. La conversión

Madre María de la Purísima habla con mucha profusión en sus cartas de la 
conversión. En la carta de la Cuaresma de 1989 exhorta a sus hijas con estas 
palabras: «Ya sabemos que hay tres conversiones: La primera, cuando nos 
hacemos cristianos; la segunda, cuando después de haber vivido alejados 
del Señor recuperamos la gracia perdida por el pecado; la tercera, cuando 
intentamos “cristificar”, es decir, hacer que Cristo llegue a esas zonas oscuras 
de nuestra alma en las que no reina aún plenamente» (p. 267). La conversión 
es un tema fundamental en su enseñanza a sus hermanas. En la carta de 
Cuaresma de 1993, les dice: «Para nosotras, almas consagradas a Dios, ¿en 
qué ha de consistir la conversión? En lograr una mayor intimidad con el Señor. 
Para ello tendremos que quitar todo lo que obstaculice esta unión íntima con Él» 
(p. 308). En la misma carta  confiesa que «lo que nos ha movido a pronunciar 
nuestros votos ha sido el deseo de liberarnos de los obstáculos que podrían 
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impedirnos el amar a Dios ardientemente y adorarle con perfección, unido al 
de consagrarnos a Dios de la forma más perfecta, viviendo nuestros votos 
por dentro y por fuera» (p. 309). En otro pasaje de sus cartas afirma que «la 
conversión, antes de ser una necesidad personalmente sentida, es llamada 
amorosa del Padre de todo bien, a volvernos a Él, a que vivamos con Él y para 
Él. Convertirnos al Reino de Dios es lo mismo que comenzar a vivir como hijos 
y según el Hijo; es poder volver a llamar Padre a Dios» (p.645).
Madre María de la Purísima en ocasiones califica la conversión como un nuevo 
comienzo, refiriéndose sobre todo a la vuelta a Dios después del alejamiento que 
supone todo pecado. En otras ocasiones, sin embargo, entiende la conversión 
como un proceso continuado y diario en la vida espiritual, bien entendido de 
que en ambos casos la iniciativa parte de Dios, que cada día nos llama para que 
vivamos «con Él y para Él» (p. 645). A ello estamos urgidos todos los cristianos 
y no sólo en circunstancias excepcionales, sino en el conjunto o totalidad de la 
propia vida. Todos estamos llamados a vivir hoy lo que va a ser la vida futura, 
con la mirada puesta en la eternidad. En este sentido escribe: «Convertirse 
significa cambiar el modo de pensar y de vivir. Quien cree y se convierte se 
libra de falsos ídolos y se abre a una más plena comunión con Dios, con el 
prójimo y con el mundo: como hijo de Dios, como hermano entre hermanos, 
como receptor y administrador de los bienes recibidos» (p. 649). La conversión 
es un cambio total de la persona, por dentro y por fuera, dejando a Dios como 
el único conductor de nuestras vidas. Cuando se leen los datos biográficos de 
Madre María de la Purísima de la Cruz, se da uno cuenta de que esto es lo que 
ella vivió con un sentido de totalidad, en conversión progresiva y permanente. 
No tuvo otra meta a lo largo de su vida, ser totalmente para Dios según la 
imagen del Hijo.

Madre María de la Purísima quiso tomarse totalmente en serio su vida en Cristo. 
En una carta de Adviento dice a sus hijas: «La disponibilidad es, aceptar a 
Cristo y sus planes, para dejarnos hacer por Él, incluso renunciando a nuestros 
modos de santidad, porque aceptar que Él dirija nuestra vida, es matar nuestras 
ansias de independencia, y en la práctica es estar sujetas a todos. Sin embargo 
quien se abandona plenamente, es conducido segura y firmemente por Él» (p. 
51-52). Ella entiende que la conversión es una tarea de toda la vida, pero muy 
especialmente de la Cuaresma, verdadero «tiempo de conversión, de volver 
a poner las cosas en su lugar; el pecado, la imperfección, sacan las cosas de 
quicio, la conversión las vuelve a poner en su sitio. Nuestra conversión no 
consiste en dejar una vida de pecado, pero sí en dejar muchas imperfecciones 
en las que estamos envueltas, muchas veces sin darnos cuenta, por engañarnos 
a nosotras mismas y no establecernos en la verdad» (p. 220-221).
La conversión no es, pues, patrimonio exclusivo de los grandes pecadores o 
de los pecadores públicos. «Nosotras –confiesa en la carta de Cuaresma de 
1994- también tenemos que ‘’convertirnos’’, es decir, llevar nuestra vida más de 
acuerdo con lo que hemos prometido al Señor, quitar de ella cuanto nos aleje 
de Él» (p. 319), cosa que explicita aún más en la carta de Cuaresma de 1992 
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que lleva por título: «El trabajo de nuestra conversión debe ir por el camino de 
la humildad. Humildad en el pensar, en el hablar y en el actuar » (p. 294).
Madre María de la Purísima entiende la conversión de las religiosas como la 
donación de la propia voluntad al Señor a quien se consagraron de forma 
definitiva en su profesión perpetua: «Nuestra conversión no puede ser como la 
de los seglares, nuestra conversión es, un ir muriendo cada día, a todo aquello 
que de algún modo desagrade al Señor o impida que Él reine en nuestro corazón 
por completo. Este ir muriendo a nosotras mismas lo vamos a concretar en un 
punto que es la clave de nuestra santidad. La entrega de nuestra voluntad a la 
de Dios en lo pequeño y en lo grande, a través de las personas y acontecimientos 
que van formando parte de nuestra vida» (p. 229). Insiste en ello en la carta 
de Cuaresma de 1989 diciendo que hay que «estar pendientes de agradar al 
Señor, poniendo amor y espíritu en todo lo que hacemos» (p. 269). Abunda en 
la misma idea bajo otro concepto, el progreso espiritual. Lo constatamos en la 
carta de Cuaresma de 1985: «Progresar en el espíritu es vivir con intensidad el 
momento presente, poniendo fe y amor en las prácticas que componen nuestro 
día» (p. 236).

El objetivo último de la conversión es la configuración con Cristo. Así lo manifiesta 
en la carta de Cuaresma de 1990 que lleva como título: «La conversión debe 
abarcar toda nuestra persona, que nos lleve a reproducir la imagen de Cristo y 
éste Crucificado» (p. 275). Lo explicita un poco más adelante con estas palabras 
terminantes: «La imitación de Cristo, especialmente de Cristo crucificado, es 
el termómetro de la autenticidad y profundidad con que asumimos nuestra 
conversión… Convertido, no es sólo el que abandona el pecado y retorna a 
Dios, sino también y principalmente el que se convierte en imagen viva y 
transparente de Cristo hasta poder decir con S. Pablo: ‘Vivo , ya no yo, sino 
Cristo en mí’ (cfr. Ga 2,20)» (p. 276). En otro pasaje de la misma carta completa 
esta idea diciendo que la «conversión abarca toda la persona, supone pensar 
como Cristo, sentir como Cristo y actuar como Cristo. Es llevar a cabo el consejo 
de S. Pablo en su carta a los Filipenses (2,5-8): Tened los mismos sentimientos 
de Cristo... » (p. 276).
La conversión exige conocimiento propio, entrar sin miramientos en nuestro 
mundo interior para descubrir las pequeñas o grandes esclavitudes que nos 
apartan del Señor y que impiden que Él llene por entero nuestro corazón y 
toda nuestra vida. En este sentido, citando al Santo Padre Juan Pablo II, en su 
Encíclica Dives in Misericordia, escribe: «El tiempo de Cuaresma es una llamada 
a la conversión, es decir, a un trabajo continuo y paciente sobre nosotros 
mismos, trabajo que ha de llegar al conocimiento de los motivos escondidos 
que nos impulsan a obrar y de los resortes ocultos del amor propio, de la 
sensualidad y del egoísmo. Este trabajo requiere empeño y constancia tanto a 
nivel personal como comunitario, a fin de que podamos ayudarnos a vivir cada 
día más cerca del Señor y conseguir esa intimidad con Él a la que hemos sido 
llamadas» (p. 225-226).
10.3. La oración
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Madre María de la Purísima dedica muchas páginas en sus cartas al tema de 
la  oración. Sin embargo, nunca la define. No dice a sus hijas qué es o en qué 
consiste la oración. La verdad es que no está escribiendo un manual de vida 
espiritual. Supone que ellas lo han oído infinidad de veces y que saben muy 
bien que orar es elevar la mente a Dios para pedirle, alabarle, o darle gracias. 
Ella, no obstante, sabe que la oración no es fácil y que todos encontramos 
en ella muchas dificultades, porque son muchas las condiciones que exige la 
oración. Por ello, recuerda a sus hijas sus requisitos esenciales: «recogimiento, 
silencio interior, abnegación y humillación», al mismo tiempo que les pide 
que «sean fieles en guardar el silencio y recogimiento, fomenten el amor a la 
humillación como medio de conseguir la humildad, virtud en la que tiene que 
estar cimentada la vida de una Hermana de la Cruz» (p. 819). La oración, por 
otra parte, siempre conlleva el cambio de la persona. Por ello, afirma que «si la 
oración no se traduce en virtudes, raramente es verdadera. El auténtico fruto de 
la oración es ir aceptando la voluntad de Dios en cada acontecimiento pequeño 
o grande de nuestra vida» (p. 385). Pero añade algo más profundo al afirmar 
que en la oración nos vamos transformando y asimilando paulatinamente a 
Cristo, hasta ser «una copia de Cristo y Éste Crucificado» (Ibd).
La oración fortalece en nosotros el espíritu sobrenatural (p. 372). En ella 
crecemos en fidelidad, «aprendemos a ver las cosas con espíritu sobrenatural 
y a cambiar nuestros criterios humanos por criterios de fe». En ella,  «nos 
conocemos tal como somos en la presencia de Dios y… recibimos la fortaleza 
para luchar contra nuestro egoísmo y amor propio» (p. 23-24). El tiempo 
dedicado a la oración no es tiempo perdido. Por ello, convencida de que las 
religiosas, los sacerdotes y cualquier cristiano somos lo que rezamos, invita a 
sus hermanas a amar la oración, pues «de aquí depende nuestra santificación 
y la de las almas que el Señor nos ha confiado. Si no estamos llenas de Dios 
¿qué podemos dar?» (p. 24).

10.4. El silencio interior

El progreso en la vida de oración depende en buena medida del silencio interior. 
En consecuencia, exhorta a sus hermanas a buscarlo: «No podemos contentarnos 
con un silencio externo; en nuestro interior tenemos que hacer silencio a todo 
aquello que nos separe del Señor, silencio al amor propio, al espíritu humano 
que todo lo juzga a la luz natural y se olvida de que Cristo nos ha enseñado 
un modo nuevo y verdadero de ver las cosas» (p. 24-25). El silencio interior, 
según el pensamiento de Madre María de la Purísima, consiste en  «no perder 
el tiempo con pensamientos inútiles, no dejarnos llevar del amor propio y no 
consentirnos pensamientos de vanidad. El amor propio se suele manifestar con 
quejas interiores que nos hacen perder mucho tiempo incluso en la oración, 
contemplándonos a nosotras mismas» (p. 534-535). Abunda en la misma idea 
en otro pasaje de sus cartas al decir a sus hijas que el silencio interior «supone, 
acallar en nuestro entendimiento todo lo que no sea agradable a Dios: criterios 
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humanos, juicios desfavorables respecto a los demás, censuras... En nuestra 
memoria: pensamientos de vanidad, de propia complacencia, pensamientos 
frívolos o inútiles de personas y cosas que nos afectan y que no nos llevan 
a Dios. En nuestra voluntad: deseos de ser, caprichos, todo lo que supone 
propia voluntad o falta de unión con el Señor. En fin, silencio a nuestro ‘’yo’’ 
que siempre quiere sobresalir, ser el primero, imponerse a los demás, quedar 
bien» (p. 6).
Contra lo que pudiera parecer, para Madre María de la Purísima, el silencio 
exterior es fruto y consecuencia del silencio interior y no al revés. En una de 
sus primeras cartas a las hermanas como Superiora General así lo declara: 
«Si de verdad procuramos ese silencio interior, brotaría espontáneamente el 
exterior, seríamos exactas en guardarlo en casa y en la calle, en los sitios 
y horas en que está mandado. Si no nos consintiéramos juicios ni censuras 
interiores ¿podrían salir comentarios o críticas? Sabemos que el silencio ayuda 
mucho a la caridad, ya que muchos de los comentarios los hacemos en horas 
de silencio y la caridad es fruto de un corazón limpio. Porque el espíritu es vida 
y se manifiesta en la vida diaria; si nos derramamos al exterior preguntando 
por curiosidad, queriendo enterarnos de todo, es señal de que nos falta espíritu 
interior y unión con el Señor» (p. 7). El silencio interior ayuda grandemente a 
mantener a lo largo del día la presencia de Dios y la unión con Él.

11. Espíritu y carisma de las Hermanas de la Cruz

La lectura de las cartas de Madre María de la Purísima nos revela que la Madre 
hubo de emplearse a fondo en los primeros años de su servicio como Superiora 
General para defender la identidad del Instituto y la fidelidad al carisma 
fundacional. Algunas voces desde dentro, más bien escasas, y también desde 
fuera, algunas muy autorizadas, reclamaban una reinterpretación del carisma y 
la adaptación de las Reglas a los nuevos tiempos que estaba viviendo la Iglesia 
y la sociedad (cfr. p. 866 y ss; 914 y ss.). Es de admirar la clarividencia, la 
tenacidad y la capacidad de persuasión de la Madre para defender el patrimonio 
más preciado de su Instituto, que gracias a Dios y a su esfuerzo denodado, se 
conserva fiel al espíritu de su santa Fundadora.
Madre María de la Purísima dedica muchas páginas de sus cartas a desentrañar 
el espíritu y carisma de su Fundadora, Santa Ángela de la Cruz, y a exhortar 
a sus hijas a la fidelidad a las Constituciones del Instituto, y todo ello con el 
fin de ayudarles a vivir su vocación particular. Desea con toda su alma que 
lleguen a ser verdaderas Hermanas de la Cruz. En este sentido les recuerda 
que «fue el Señor quien nos llamó a seguirle muy de cerca y a poner nuestra 
morada en el Calvario» (p. 923). Ha sido Él personalmente quien les ha 
invitado a que le acompañen y vivan en sus cercanías. Así lo repite en una 
carta de 1987 invitándoles a vivir intensamente el mes del Sagrado Corazón: 
«Nosotras empezamos el mes [junio] con un deseo grande de conocer mejor 
y amar e imitar en cuanto nos sea posible a Jesucristo, el que nos ha llamado 
escogiéndonos entre millares para que le sigamos de cerca, y colaboremos con 
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Él en la obra de la Redención» (p. 581).

11.1. Vivir abrazadas a la Cruz

Madre María de la Purísima expresa de distintas maneras lo que es ser Hermana 
de la Cruz. Su vocación específica es tener «por modelo a Cristo y éste 
Crucificado » (213). La vocación de las Hermanas de la Cruz es vivir abrazadas 
a la Cruz, en una renuncia total a sí mismas, centradas únicamente en Dios. No 
cabe una vivencia superficial y externa. La Madre  está convencida de que su 
vocación es una vocación muy «hermosa», una vocación «sin igual», porque, 
como encarece a sus hijas, «... nos va introduciendo en el misterio de la cruz 
y nos hace corredentoras con Cristo, sin tener que hacer otra cosa que vivir 
con fidelidad nuestra Santa Regla, eso si, viviéndola por fuera y por dentro, 
poniendo espíritu y amor en todo lo que hacemos y entusiasmándonos con este 
tesoro que Dios ha puesto en nuestras manos y del que un día tenemos que 
darle cuenta» (p. 755).
Es verdad que entre la cruz del Crucificado y la que viven las hermanas hay 
una diferencia sustancial. Aquella era real, el suplicio infamante  reservado 
en el derecho penal romano a los peores criminales. Éste no es el caso de 
las hermanas. Su cruz es distinta, pero lo es para toda la vida. Es la cruz del 
Señor la que les mueve a estar para siempre abrazadas al sufrimiento interno 
y externo. Madre María de la Purísima hace un extenso recuento de estos 
sufrimientos. «La sabiduría de la Cruz está, en aprovechar todas las pequeñas 
mortificaciones, renuncias y sacrificios que la vida diaria trae consigo; aceptación 
de las personas que son distintas a nosotras, contrariedades, obediencias que 
no entendemos, desatenciones, pequeños fracasos, limitaciones propias, etc. Y 
da pena, ver cómo nos quejamos y protestamos ante cualquiera de estas cosas. 
De aquí vienen los comentarios y las críticas que tanto lamentamos» (p. 22).
Ella está convencida de que la cruz es el núcleo de su vocación. Por ello, vuelve 
con frecuencia al capítulo de la Regla que trata de la «Vida de Cruz», insistiendo 
en que «lo importante es que nos convenzamos de que nuestra vocación nació 
en el Calvario, que nuestro país es la Cruz y que fuera de él somos forasteras 
y, por tanto, tenemos que fomentarnos el amor a la cruz para imitar a nuestro 
modelo Jesucristo crucificado» (p. 884). En la carta de Cuaresma de 1996 habla 
a las Hermanas de «fijar nuestra morada en el Calvario y vivir a la sombra de 
la cruz» (p. 336). Ellas –les dice- han de ser un «puñadito de víctimas que 
unidas a la Víctima por excelencia, contribuyamos con nuestra vida callada y 
obediente, padeciendo y muriendo a nosotras mismas, a la salvación de este 
mundo que camina en gran parte hacia la perdición». Les recuerda también 
que éste era el deseo de su santa Fundadora, «que fijáramos nuestra morada 
en el Calvario y que viviéramos a la sombra de la cruz» (p. 337).
Pero este espíritu no nace espontáneamente. Hay que cultivarlo. Humanamente 
hablando la cruz es una locura, que sólo se entiende desde el amor a Aquel 
que está clavado en ella por nuestro amor, y que sólo se alcanza acercándose 
al Crucificado. Por ello, dice a sus hijas que «para conseguir este amor a la 
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cruz hemos de meditar mucho en la pasión del Señor, considerar su amor 
que le llevó a hacer de su vida un verdadero holocausto...» (p. 329). Sería 
incomprensible amar con toda el alma al Crucificado y huir de la cruz. Del 
mismo modo, reitera a sus hijas que es imposible vivir la espiritualidad de la 
cruz fuera de un ambiente espiritual de fe, «sabiendo aceptarnos, ceder, dar 
gusto, estando siempre dispuestas a sacrificarnos para que disfruten las demás, 
sabiendo aceptar las pequeñas contrariedades que no pueden faltar ni en los 
días de fiesta» (p. 153).
Madre María de la Purísima no reclama de los miembros de su Instituto 
únicamente sobrellevar por amor al Crucificado las cruces que nos procuran la 
convivencia o nuestras propias limitaciones físicas o psicológicas. Va más allá 
cuando dice a sus hermanas: «Nosotras, unidas a esa víctima divina, queremos 
ser ‘’ese puñadito de víctimas’’ que Él ha escogido para que le imitemos y 
completemos con nuestra manera de actuar, lo que dice S. Pablo en su carta 
a los Colosenses 1, 24...» (p. 110-111). Ella es conciente de que la Pasión de 
Cristo es suficientísima y que no necesita ser completada por nada ni por nadie. 
No obstante, sabe que Dios ha querido depender de nosotros, haciéndonos 
colaboradores no de su Redención, sino de la aplicación de la gracia redentora 
a todos los hombres. Así lo confiesa abiertamente: «La fe nos lleva a ese 
abandono total en las manos del Señor, que es tan meritorio y que nos hace 
‘completar lo que falta a la Pasión de Cristo’, que es el que nosotras aceptemos 
y ofrezcamos nuestra cruz en unión con Él por la redención y salvación del 
mundo» (p. 418-419). Lo repite en su carta de Adviento de 1995: «Cristo fue 
la primera víctima en la que el Padre se agradó y aceptó. Nosotras unidas a Él 
queremos ser ese puñadito de víctimas que saben obedecer, callar, padecer y 
morir» (p. 110).
No deja de sorprender que Madre María de la Purísima hablando de la cruz, dice 
en muchas ocasiones que uno se sus frutos es la alegría, que no procede de 
los sufrimientos soportados, sino de la sabiduría de la cruz, que llena el alma 
de luz, de sentido y de esperanza al vivir la misma vida del Señor crucificado. 
Por ello, dice a sus hermanas que abrazadas a la cruz sentirán «la alegría de 
ir comprendiendo la sabiduría de la cruz y alcanzaremos del Señor muchas 
gracias para todo el mundo y sobre todo para el Instituto» (p. 884).
Decididamente, la espiritualidad específica de las Hermanas de la Cruz es vivir 
bajo la sombra de la Cruz redentora, desafiando el espíritu del mundo, viviendo 
según el Espíritu, empuñando con fuerza y valentía las armas de la pobreza, 
la austeridad, la humillación, el desprendimiento y el sacrificio, viviendo con 
entusiasmo una vida de ocultamiento, tal y como se desprende de la Regla, 
letra y espíritu, de Santa Ángela de la Cruz (p.707). Por ello, en una de sus 
cartas pide a sus hijas que revisen con frecuencia y de modo especial las 
virtudes características del Instituto, «pobreza, humildad, austeridad, sacrificio, 
obediencia, silencio, vida interior, caridad fraterna». Todas ellas constituyen la 
identidad peculiar del Instituto y son la expresión más cabal del amor a Dios 
de cada uno de sus miembros (p.832). En otro lugar dice a las hermanas: 
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«Seamos muy fieles al espíritu de nuestro Instituto; vivamos… nuestra vocación. 
No pensemos en ser otra cosa, sino Hermanas de la Cruz; austeras, sencillas, 
humildes, abnegadas... Nuestra vocación es de Cruz; tenemos que continuar 
la vida de Cristo, mostrar a los hombres del siglo XX a Cristo, pero a Éste 
crucificado» (p. 142).
Vivir la espiritualidad de la cruz, según el carisma de Santa Ángela, es imposible 
sin la humildad, el silencio y el ocultamiento. «Nuestra misión –afirma en la 
carta de Navidad de 1977- es con los pobres; tenemos que convencernos de 
que hemos de salvarlos a través de nuestro sacrificio, nuestra abnegación y 
nuestra vida humilde y escondida en Dios; no de otra manera, ni por grandes 
discursos y obras aparatosas que sólo producen ruido. Nuestra vida silenciosa 
y austera, de oración y sacrificio, será la que dará eficacia a nuestra labor con 
ellos» (p. 142). Madre María de la Purísima reconoce que este ideal no se 
alcanza sin dolor y esfuerzo: «A nosotras, a pesar de ser Hermanas de la Cruz, 
nos cuesta mucho entrar por este camino de pasión y muerte; porque no es una 
pasión y muerte física, sino espiritual, es ese ir muriendo cada día a nosotras 
mismas para vivir más para Dios, lo que no se hace sin dolor» (p. 238).

11.2. Fidelidad a las Reglas

Madre María de la Purísima insiste una y otra vez en las cartas a sus hijas 
en la fidelidad a las Reglas. Les pide un cumplimiento fiel. Si las siguen con 
exactitud, crecerán en amor y en santidad. Por ello, han de amar las Reglas, 
salidas de la pluma de Santa Ángela y aprobadas por la Iglesia como medio 
eficaz para alcanzar la perfección evangélica. Lejos de ser un instrumento 
coercitivo de la libertad, la encauzan, ayudando decisivamente en el camino de 
la propia fidelidad. Por ello, pide a sus hijas que se convenzan «del beneficio 
tan grande que es el que nuestra Regla nos exija tantas pequeñas y grandes 
mortificaciones. Si no fuera así, ¿seríamos capaces de hacerlas diariamente 
aunque tuviéramos deseos de santificarnos? Por lo tanto, amar mucho nuestras 
Reglas que tanto nos ayudan a crecer en el amor al Señor si las cumplimos con 
entusiasmo y alegría» (p. 377).
Al mismo tiempo enumera una serie de aspectos concretos de la Regla, que 
mucho pueden ayudar a las hermanas a vivir el propio carisma: «Seamos fieles 
a todo lo que nos pide [la Regla]: silencio, recogimiento, puntualidad, amor a 
la vida común, dulzura en el trato mutuo, separación de los seglares y espíritu 
de sacrificio con los enfermos y niñas. Esta fidelidad nos dará una gran paz y 
felicidad» (p. 377). En una carta de 1980 encarece la obediencia a la Santa 
Regla y pone como modelo de obediencia a la Santísima Virgen, la mujer fiel 
(p. 375). Afirma que la obediencia es inviable sin amor: «La obediencia debe 
ser una exigencia del amor, no algo forzado que se haga porque no hay más 
remedio, pero con protestas interiores y a veces hasta exteriores» (p. 377).

11.3. Esclavas de la Santísima Virgen
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Otra característica de la espiritualidad de las Hermanas de la Cruz es la devoción 
a la Santísima Virgen, que pertenece a la entraña más profunda de la vida 
cristiana. Como escribiera el Papa Pablo VI en la exhortación apostólica Marialis 
cultus, “para ser auténticamente cristianos, hay que ser verdaderamente 
marianos”. En este sentido todos los cristianos estamos llamados a mantener 
cada día una relación filial con la Nuestra Señora. Nos va en ello la fecundidad 
y lozanía de nuestra vida espiritual. Pero la devoción a María en la vida de 
las Hermanas de la Cruz tiene algunos rasgos singulares. Madre María de la 
Purísima conoce bien la doctrina de la esclavitud mariana de San Luis María 
Grignon de Montfort (1673-1716). A ella vuelve con frecuencia en sus cartas, 
en páginas cargadas de fervor: «Nosotras –les dice en una carta fechada en 
mayo de 1991- somos esclavas de María para así serlo de Dios. En realidad 
somos esclavas de Jesucristo en María. Es que nos hemos convencido de que 
no hay camino más rápido y seguro para llegar a Jesús que por María, y de ahí 
nuestra consagración a Jesucristo por medio de Ella» (p. 443-444). Y en otro 
pasaje afirma: «Ser esclava de María es depender totalmente de Ella, de tal 
modo, que en todo lo que hagamos, la tengamos siempre presente, para que 
haciéndolo por Ella, con Ella, en Ella y para Ella, sea del agrado del Señor» (p 
444). Insiste en ello en la misma carta: «A nosotras nos resulta complicado 
ese poder unir en un solo acto el hacerlo todo por Ella, con Ella, en Ella y para 
Ella. Sin embargo, no es tan difícil, ya que el hacer las cosas por medio de la 
Virgen, de modo que sea ella la que las purifique y se las presente al Señor, se 
une muy bien con hacerlas con Ella, es decir acompañada de Ella, procurando 
actuar como Ella lo haría y siempre buscando su gloria que es la gloria de Dios 
y todo esto en Ella, es decir haciendo que su Corazón Inmaculado sea nuestra 
morada, donde vivamos escondidas, encerradas en esa fortaleza inexpugnable 
desde donde amemos, padezcamos y muramos para vivir eternamente en la 
gloria con el Señor» (p. 444).
De estos fragmentos de las cartas de Madre María de la Purísima, que guardan 
una concordancia plena con los escritos de Santa Ángela de la Cruz, la 
depositaria del carisma, concluimos que la espiritualidad de su Instituto es 
profundamente mariana, pero sin descuidar la dimensión cristológica, sin la cual 
no existe espiritualidad verdaderamente cristiana. La Madre no olvida nunca 
que es Jesucristo el único salvador y redentor, el único mediador entre Dios y 
los hombres, el camino, la verdad y la vida del mundo. Pero ella entiende, con 
la mejor tradición cristiana, que María es el atajo más corto y enderezado para 
llegar a Jesús y que a Él le complace que vayamos de la mano de su Madre para 
encontrarnos con Él, tanto más por cuanto la Virgen es el canal a través del cual 
nos llegan todas las gracias necesarias para nuestra santificación y para nuestra 
fidelidad. Por ello, Madre María de la Purísima pone a María en el centro de la 
vida de Instituto y de cada una de sus hijas.

Todo, la observancia fiel de las Reglas y la fidelidad al espíritu y carisma de la 
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Congregación, especialmente en el mes de mayo y en todas las fiestas marianas, 
se ha de dirigir a «obsequiar a la Santísima Virgen», verdadero modelo de las 
Hermanas de la Cruz (p. 380). Así lo encarece en la carta de abril de 1982. La 
disponibilidad de la Virgen ante el anuncio del ángel en Nazaret y su aceptación 
de la voluntad de Dios sobre ella es el modelo de la consagración de sus hijas. 
La respuesta de María fue la fidelidad plena, la consagración del corazón, de la 
voluntad y de la mente y la obediencia de los que escuchan la palabra de Dios y 
la cumplen (Lc 8,21). A partir de la Encarnación deja de pertenecerse, se vacía, 
se despoja, se expropia de sí misma para pertenecer sólo a Dios. Como María, 
las Hermanas de la Cruz deben vivir expropiadas. Como en el caso de María, 
la atención y la escucha de quien les ha llamado debe polarizar y absorber su  
afectividad, su tiempo, sus energías, sentimientos, deseos y su capacidad de 
amar, y todo ello definitivamente, es decir, para toda la vida; y exclusivamente, 
es decir, para una dedicación plena y única, incompatible con cualquier otro 
compromiso. Por ello, dice a sus hijas que el mejor modo de vivir una auténtica 
espiritualidad mariana es «parecernos a Ella» (p. 400). 
Estas ideas brotan meridianas en su carta de de mayo de 1986, que lleva por 
título: «Imitar a la Santísima Virgen en su fidelidad» (p. 397). En ella dice a 
sus hijas que la Santísima Virgen «fue fiel a su vocación de Madre de Dios, que 
tantos sacrificios le exigió y a su vocación de Corredentora con Cristo. Fue tan 
fiel al plan de Dios sobre ella, que jamás torció su voluntad por muchas renuncias 
que le impusiera» (p. 398). «Nosotras –añade- podemos imitarla siendo fieles 
a nuestra vocación de Hermanas de la Cruz, viviéndola con entusiasmo, no 
como algo que ya no tiene solución y que hay que conformarse con ello, antes 
con la ilusión con que se vive lo que se aprecia y se valora como un tesoro» 
(p. 398-399). En la carta de mayo de 1990 pide a sus hijas entrar en «la 
Escuela de la Virgen», pues «Ella nos enseña y ayuda a conseguir esa ‘’suma 
humillación’’ que nos pide nuestra santa Regla» (p. 435). Ella además, como 
intercesora ante su Hijo, nos alienta y ayuda en nuestro camino de fidelidad. 
En consecuencia, reclama de sus hijas  poner «en manos de la Virgen nuestra 
vocación de Hermanas de la Cruz, para que ella nos ayude a vivirla en toda su 
plenitud, sin menguarle detalle alguno que lime la aspereza de la Cruz con la 
que nos hemos abrazado. A Ella hemos de pedirle, todas insistentemente, que 
mantenga nuestro Instituto en el verdadero espíritu, sin tergiversar ni alterar el 
sello de la Pasión del Señor con que está marcado» (p. 371).

11.4. Amor al Instituto

Madre María de la Purísima inculca muchas veces a sus hermanas el amor al 
Instituto, es decir a la Congregación fundada por Santa Ángela de la Cruz (cfr. 
p. 712, 783, 785, 911 y 924). La razón última es que el origen del carisma 
que ellas tratan de  vivir es el Espíritu Santo. Él regaló a la Fundadora este 
don no sólo para la santificación propia, sino para el bien de la Iglesia y para 
el beneficio y enriquecimiento de todas aquellas almas que quieran seguir el 
camino que ella siguió. De ahí la estima y el amor a las Reglas y también al 
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Instituto mismo, verdadero camino de santificación.

11.5. Amor al sacrificio y a la mortificación

La palabra sacrificio se repite constantemente en las cartas de Madre María de 
la Purísima. Como fiel seguidora de Santa Ángela de la Cruz reitera una y otra 
vez que  donde no hay sacrificio, no hay amor, porque el amor y el sacrificio 
van unidos (cfr. p. 538). En no pocas ocasiones se refiere a los sacrificios y 
mortificaciones que entraña la convivencia y la vida fraterna en comunidad: 
«La caridad es la reina de las virtudes y esta virtud en el trato mutuo es muy 
necesaria en nuestras Comunidades. Con urgencia y con interés, hemos de 
tomarnos en serio el pensar bien, hablar bien y portarnos bien con todas, con 
las que nos son más agradables y las que menos, con las que congeniamos 
y con las que no» (p. 473). En la carta de Navidad de 1993 expresamente 
relaciona el sacrificio y la caridad fraterna. En este sentido dice a sus hijas que 
las fiestas de Navidad  «son días de paz y de unión a los que todas hemos 
de contribuir con nuestro sacrificio, venciéndonos, olvidándonos de nosotras 
mismas, estando siempre dispuestas a sacrificarnos por las demás, procurando 
hacer la vida agradable a todas, en fin, convirtiendo nuestras comunidades en 
cielos anticipados por la paz y unión que reine en ellas.... Procuremos callar, 
ceder, sufrir en silencio, sin quejarnos, sacrificar un gusto, no empeñarnos en 
nada, buscar únicamente agradar al Señor... » (p.187-188).

11.6. Amor a la pobreza

Madre María de la Purísima, siguiendo el espíritu de Santa Ángela, dedica 
también extensas páginas a la virtud de la pobreza. Distingue en ellas la pobreza 
interior de la exterior. La pobreza exterior es la de aquellos hermanos nuestros 
que carecen de todo, y a los que debemos ayudar y servir. Es también la 
pobreza que las Hermanas de la Cruz deben vivir, desasidas de todo, imitando 
a Cristo pobre para poner el corazón sólo en Él. En este sentido comenta que 
«la pobreza tiene muchas ventajas: desprende al alma de las cosas materiales y 
con eso le da más gusto por las espirituales. Nos da mucha paz porque como no 
necesitamos nada, no tenemos inquietud por adquirirlo. Nos libera de muchas 
ataduras que nos impiden la vida de unión con el Señor y si nos adentramos 
en la pobreza espiritual, nos libera también del afán de honras y nos pone en 
el camino del ‘’no ser’’ característico de nuestro espíritu, que tanto nos ayuda a 
desprendernos de nosotras mismas y establecernos en Dios» (p. 860).
En el último párrafo, Madre María de la Purísima se refiere a la pobreza interior, 
que es más compleja, pues requiere esfuerzo y todo un proceso espiritual de la 
persona. Ella la relaciona con frecuencia con la humildad. Con ello nos quiere 
decir que si no somos humildes, aunque carezcamos de todo, no podemos 
considerarnos pobres, pues somos ricos en vanagloria, en soberbia, en apego 
a nuestros propios criterios y juicios. Lo afirma con palabras equivalentes en 
una de sus cartas: «Después está la parte interior: las mortificaciones, las 
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actitudes de nuestro corazón de las que pendiente está el Señor como nos 
lo dice Isaías 66,2: ‘En ése pondré mis ojos, en el humilde y abatido que se 
estremece ante mis palabras’. Parece decirnos que se encuentra a gusto con 
el verdadero pobre, que es el humilde, y a él le da su gracia» (p. 338). En otra 
ocasión lo dice con mucha mayor claridad hablando de la pobreza que llama 
espiritual: «… el punto más difícil es la pobreza espiritual en juicios, criterios 
y propia voluntad» (p. 229), todo lo cual es algo esencial en la vocación de 
Hermanas de la Cruz (p. 857).
La virtud de la pobreza, que nos desprende de todo y nos une al Señor (p. 671), 
sólo puede vivirse desde el amor grande a Jesucristo. Así lo declara en una 
carta de septiembre de 1986: «Sólo con amor profundo a Dios puede vivirse la 
verdadera pobreza, lo único que puede motivar el ‘’sumo desprendimiento’’ a 
que hemos sido llamadas es un gran amor al Señor... Cuando Dios lo es todo 
para nosotras, necesitamos muchas menos cosas y todo nos parece poco para 
sacrificárselo al Señor». (p. 860). En la misma carta añade que «no se trata 
de soportar las privaciones que nos impone la Regla, se trata de escogerlas 
por amor al Señor, con gozo e ilusión. Por eso, para de verdad vivir la pobreza 
auténtica, necesitamos un gran amor a Dios y un deseo inmenso de imitar 
a Jesucristo» (p. 861). Lo repite de nuevo en el mismo texto: «La razón de 
nuestra vida es la imitación de Cristo y para lograrlo no podemos tomar otro 
camino que el de la pobreza, y una pobreza radical... ‘’El Hijo del hombre no 
tiene donde reclinar la cabeza» (p. 860-861). La meta final de la vivencia de 
la virtud de la pobreza es seguir al Señor sin obstáculos que nos roban el 
corazón, los ídolos ante los que se postran tantos hermanos nuestros y que son 
obstáculos que impiden que el Señor sea el eje de nuestra existencia y ocupe  
lugar que le corresponde, siguiéndole con un «corazón indiviso», de manera 
que sea Él «el centro  y la meta de toda nuestra vida» (p. 168).

11.7. Amor al silencio

Son también muy hermosas las páginas que Madre María de la Purísima dedica 
al silencio. En muchas ocasiones inculca a sus hijas su necesidad «para saber 
vivir hacia dentro y unirnos cada día más íntimamente con el Señor» (p. 782). 
En el mismo texto, una carta fechada en julio de 1994, afirma que no basta «el 
silencio exterior que ya evita otras muchas faltas de observancia». Es necesario 
también el interior, «no consintiéndonos pensamientos que de algún modo 
nos pueden perjudicar o hacer daño a los demás». Pondera la importancia del 
silencio interior, «pues al dejar vagar nuestra imaginación a su aire, nos hace 
sufrir muy tontamente, nos quita la paz, y sobre todo, nos hace perder mucho 
tiempo, ya que mientras nos damos vueltas a nosotras mismas, no estamos 
glorificando al Señor y estamos alimentando nuestro amor propio en vez de 
fomentar en nosotras el amor a Dios» (p. 782).
El silencio exterior es fuente de paz y de virtudes, edifica a los demás y ayuda 
a mantener la intimidad con Dios (p. 782). Repite esta misma idea en la carta 
de mayo de 1985: «Hemos de tener en cuenta que el silencio no debe ser un 
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‘’silencio vacío’’, lo cual no tiene objeto, sino un silencio necesario para poder 
ocuparnos de Dios y de nuestra santificación. De este modo se nos hará fácil 
vivir la presencia de Dios y el recordarla será más eficaz, tendrá más fuerza, 
por ser consecuencia de haberla vivido antes nosotras. Este silencio consiste en 
dominar nuestra imaginación y no dejarla divagar a su antojo, tenerla ocupada 
en cosas provechosas que nos ayuden en nuestra lucha por la santidad; de esta 
manera los ratos de oración se nos harán mucho más fáciles por estar mejor 
preparados, los Sacramentos los recibiremos con más fervor evitando la rutina 
y todos los rezos los haremos con más unión; en una palabra, cuidaremos al 
máximo nuestro trato con Dios, que es la base de todo lo demás que constituye 
nuestra Vida Religiosa» (p. 393).

12. La beatificación de Madre María de la Purísima, verdadero acontecimiento 
de gracia e invitación elocuente a la santidad

Las páginas precedentes recogen de forma limitada y parcial el magisterio 
espiritual de Madre María de la Purísima. Recogen, sobre todo, el testimonio 
de la heroicidad de sus virtudes y la suprema aspiración de toda su vida, la 
santidad, a la que todos estamos llamados en virtud de nuestro bautismo. La 
santidad es en esta hora la primera urgencia pastoral de la Iglesia, más si cabe 
que en épocas anteriores. La constitución Lumen Gentium comienza el capítulo 
V, dedicado a la vocación universal a la santidad, con una profesión de fe en la 
santidad de la Iglesia. Nos dice el texto conciliar que “Cristo, el Hijo de Dios, 
quien con el Padre y el Espíritu Santo es proclamado ‘el único Santo’, amó a la 
Iglesia como a su esposa, entregándose así mismo por ella para santificarla (Ef 
5,25-26)”. Por ello, añade el Concilio, “en la Iglesia, todos, jerarquía y fieles, 
están llamados a la santidad” (LG  40). A ella invita y urge Jesús a todos 
los cristianos, cualquiera que sea su estado y condición: “Sed perfectos como 
vuestro Padre celestial es perfecto (Mt 5,48)”. Para ello nos regala el don de su 
Espíritu, que nos permite amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma, 
con toda la mente y con todas las fuerzas (Mt 11,20), y al prójimo como Cristo 
nos ama (Jn 13,34 y 15,12). 

Desde el bautismo somos hijos de Dios y partícipes de la naturaleza divina. 
Somos santos con esa santidad que los teólogos llaman ontológica, llamada a 
desplegarse y completarse con la santidad moral, que es fruto del Espíritu, pero 
que necesita también de nuestra humilde colaboración. Por ello, San Pablo nos 
pide que vivamos como conviene a los santos (Ef 5,3) y que como elegidos de 
Dios, santos y amados, nos revistamos de entrañas de misericordia, benignidad, 
humildad, modestia y paciencia (Col 3,12) y produzcamos frutos de santidad 
(Gal 5,22; Rom 6,22). El Catecismo de la Iglesia Católica (n. 2013-2016) nos 
recuerda también esta verdad fundamental, simple y sencilla, declarada por 
la Iglesia y vivida por ella a lo largo de veinte siglos: la llamada universal a la 
santidad.
Todos, sacerdotes y laicos, religiosos y religiosas, jóvenes y mayores, estamos 
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llamados a la santidad más alta. Todos estamos llamados a participar de la vida 
y santidad del Padre que nos ha engendrado, santidad que nos ha merecido 
Jesucristo, el Hijo, con su sacrificio redentor, santidad que es el mismo Espíritu 
Santo, recibido como huésped y como don en nuestras almas. En realidad la 
santidad es la única vocación del hombre. No hay otra vocación, ni tenemos 
otra tarea mejor que realizar en la tierra. Todo para ser santos, todo para 
glorificar al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. La santidad no consiste en hacer 
cosas raras o extraordinarias, como nos demuestra la biografía de Madre María 
de la Purísima. La santidad consiste en la participación en la santidad del mismo 
Dios. Esto es lo realmente raro, lo realmente asombroso: que Dios quiere 
compartir su santidad inmensa con sus criaturas, que Dios quiere hacer gustar 
a su criatura de la comunión plena con Él.
En la carta apostólica Novo millennio ineunte (n. 30-31), verdadero vademécum 
de las comunidades cristianas en los comienzos del nuevo milenio, nos recordaba 
el Papa Juan Pablo II que el empeño por la santidad no es para una élite o para 
una minoría selecta. Nos urge a todos los bautizados. Todos estamos llamados 
a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección del amor. En el bautismo 
fuimos consagrados a Aquel que es por excelencia el Santo, el tres veces Santo. 
En aquel día, sin duda el más importante de nuestra vida, entramos en la órbita 
de la santidad de Dios por medio de la inserción en Cristo y la inhabitación 
del Espíritu Santo. Entramos también a formar parte de la Iglesia, esposa de 
Cristo, por la que Él se entregó precisamente para santificarla (Ef 5,25-26). Por 
ello, añade la carta apostólica, que sería un contrasentido contentarse con una 
vida cristiana mediocre, vivida según una ética de mínimos y una religiosidad 
superficial. Cuando a un catecúmeno se le pregunta si quiere recibir el bautismo, 
nos dice el Papa que en realidad se le está preguntando si quiere ser santo. 
Significa en último término ponerle en el camino del Sermón del Monte, en 
el que todos hemos sido llamados a ser santos (Mt 5,48), porque “esta es la 
voluntad de Dios: vuestra santificación” (1 Tes 4,3).

La santidad es el sentido último de toda la actividad de la Iglesia, de la vida de 
una parroquia, del trabajo ministerial del sacerdote y de todo programa pastoral. 
Es la meta final de la educación cristiana en la familia, de la catequesis, de la 
enseñanza religiosa escolar y de los movimientos, asociaciones, hermandades 
y cofradías. Es la meta final de todas las instituciones eclesiales. Ningún otro 
objetivo, ni la caridad ni el servicio a los necesitados, debe anteponerse a 
este empeño que constituye la finalidad casi única de la Iglesia, porque sin 
el fundamento de la santidad de vida los mejores impulsos de fraternidad 
terminan agostándose por falta de raíces, pues sólo los santos han amado 
hasta el final. La beatificación de Madre María de la Purísima debe ser para 
todos, comenzando por sus hijas, las religiosas de la Compañía de la Cruz, y 
para todos los cristianos de Sevilla, un verdadero acontecimiento de gracia, que 
a todos nos ayude a dinamizar nuestra vida cristiana y nuestro amor al Señor 
y a los hermanos. Debe ser para los cristianos de nuestra Archidiócesis, en 
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definitiva, una vigorosa y elocuente invitación a la santidad.

13. Madre María de la Purísima, modelo cercano para todos

El próximo día 18 de septiembre la Iglesia nos va a proponer a los cristianos 
de Sevilla un modelo concreto y cercano de santidad, la vida de una mujer 
contemporánea nuestra, que ha vivido su fe y ha encarnado el Evangelio de 
forma heroica y radical en nuestro ambiente, en Sevilla, respirando el mismo 
aire que nosotros respiramos y contemplando el mismo paisaje hermosísimo 
de su entramado urbano que nosotros contemplamos. La Iglesia nos la va a 
mostrar como referente y modelo del amor más grande y de la fidelidad más 
plena para cada uno de nosotros, en las variadas condiciones en que debemos 
vivir nuestra vida cristiana. La Iglesia nos va a mostrar, a través de su figura, 
cómo Cristo sigue presente en el mundo y salva y transforma las vidas de los 
suyos.
Como escribiera el Papa Pablo VI en 1974, “el hombre de hoy presta más 
atención a los testigos que a los maestros; o si escucha a los maestros, lo 
hace porque son testigos”. Así es en realidad. Por ello, la vida y el testimonio 
de Madre María de la Purísima nos va a ayudar a todos a descubrir el rostro de 
Dios, que se ha encarnado y ha tomado forma en el rostro de esta mujer que ha 
hecho de Cristo la razón suprema de su existencia. En efecto, como nos dice la 
constitución Lumen Gentium, “en la vida de aquellos que, siendo hombres como 
nosotros, se transforman con mayor perfección en imagen de Cristo (Cfr 2 Cor 
2,18), Dios manifiesta al vivo ante los hombres su presencia y su rostro” (LG 
50). Y es que los santos son los hombres y mujeres que ofrecen continuamente 
su propio rostro a Cristo para que en ellos pueda seguir hablando al mundo.

En los últimos años, desde algunas instancias mediáticas de nuestro país se 
ha calificado reiteradamente a las obras sociales y caritativas de la Iglesia en 
España como las “joyas de la corona” de nuestra Iglesia. Sin despreciar a estas 
instituciones, que son motivo de orgullo para todos, las verdaderas “joyas de 
la corona” son los santos. Los santos embellecen el rostro de la Iglesia, en el 
que si es cierto que hay sombras y arrugas por los pecados y deficiencias de 
sus miembros, es también cierto que la luz es más intensa que las sombras y 
que el heroísmo de los santos, nuestros hermanos, es más fuerte que nuestro 
pecado y nuestra mediocridad.
Los santos constituyen para la Iglesia un grandioso patrimonio de vida cristiana, 
acumulado a lo largo de veinte siglos por quienes con toda justicia pueden ser 
calificados como los mejores hijos de la Iglesia. Sus figuras, incluso desde el 
punto de vista civil, son la encarnación más perfecta de los grandes valores 
humanos y cívicos, la solidaridad, la compasión, el servicio a los demás, el 
amor, el heroísmo, la paz, el perdón, el respeto a los semejantes, el respeto a 
la naturaleza, etc. Sus vidas son el verdadero espejo en el que los cristianos 
debemos mirarnos, muy especialmente los santos de nuestro tiempo, aquellos 
que, desde todas las profesiones y estados, han vivido experiencias humanas 
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muy cercanas a las nuestras y que con tanta profusión los Papas Juan Pablo II y 
Benedicto XVI han elevado a los altares en los últimos años. Como rezamos en 
el Prefacio II de los Santos del Misal Romano, mediante el testimonio admirable 
de los santos, el Señor fecunda sin cesar a su Iglesia, con vitalidad siempre 
nueva, dándonos así pruebas evidentes de su amor. Ellos nos estimulan con su 
ejemplo en el camino de la vida y nos ayudan con su intercesión. Sus  vidas nos 
alientan en nuestro camino de fidelidad.
Para responder a la palabra de Jesús: “Sed santos, como el Padre celestial es 
santo” (Mt 5,48) y para poder anunciar con autenticidad el Evangelio, la Iglesia 
de hoy tiene necesidad de una nueva floración de santos, santos capaces de 
traducir en el momento presente la vida y las palabras de Cristo; santos capaces 
de hacer sentir a Cristo como su contemporáneo y no como un recuerdo del 
pasado; santos cuyo rostro se haga epifanía del rostro de Cristo resucitado; 
santos en los que sopla y habla el Espíritu Santo con dulzura y tenacidad al 
mismo tiempo,  santos en los que los hombres puedan vislumbrar el tesoro de 
la gracia que es Cristo depositado en la Iglesia.
Este es el desafío, la tarea y el compromiso que corresponde a los religiosos, 
en nuestro caso especialmente a las Hermanas de la Cruz. Este es el empeño 
que nos corresponde como bautizados, jerarquía y laicos, vivir en nuestra vida 
personal la santidad de la Iglesia. Este es el desafío, la tarea y el compromiso 
que compete a los pastores: acompañar a los fieles en la pastoral de la santidad 
y servirnos en la pastoral ordinaria del testimonio de quienes han seguido 
fielmente a Cristo. Ellos pueden y deben ser para todos nosotros un auténtico 
sacramento y un camino privilegiado para el encuentro con Dios.

14. Conclusión

La Iglesia particular de Sevilla y también las demás Diócesis en las que están 
presentes las Hermanas de la Cruz, tenemos el inmenso privilegio de contar con 
el precioso testimonio de  fe y de vida cristiana de Madre María de la Purísima, 
hija espiritual de Santa Ángela de la Cruz. Ella aspiró con todas sus fuerzas a 
la santidad. No se conformó con mediocridades, porque estaba convencida 
de que el amor de Dios es inmensamente más fuerte y abundante que la 
debilidad humana. Ella conoció el amor de Cristo y creyó en él más que en sus 
propias fuerzas. Quiso entregarse totalmente a Cristo, porque Cristo se le había 
entregado totalmente a ella. Confió en el Espíritu Santo y procuró secundar 
sus inspiraciones. Amó a la Iglesia y a los pobres hasta el heroísmo, como 
manifiestan los testigos de su proceso de beatificación. Quiso ser testigo de un 
amor que convence a otros, un amor que salva a muchedumbres. 
Quienes la conocieron ponderan su vivencia gozosa del amor de Dios y su 
intensa vida interior. Dan testimonio también de su humildad sencilla y alegre; 
de su conciencia de mero instrumento de la acción de Dios, rehuyendo todo afán 
de protagonismo. Dan testimonio además de su libertad de espíritu sin cálculos 
ni condicionamientos, de su alejamiento de la mediocridad y de la rutina, de 
su radicalidad que apuntaba siempre a lo más, de su recia austeridad, de su 
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fe hecha vida, antes que concepto o doctrina, de su generosidad heroica en el 
servicio a los pobres. Los testigos citados a deponer en su proceso ponderan 
además su amor ardiente a Jesucristo, eje y pasión de su vida. Para Madre 
María de la Purísima, Jesucristo fue el centro de gravedad de su corazón, la 
razón última y definitiva de su vida, el valor supremo, la fuerza para esperar, 
la motivación de su misión de servicio a su Instituto, a sus hermanas y a los 
pobres, teniendo siempre en lontananza la gloria de Dios. 
Madre María de la Purísima, que vivió en nuestra Archidiócesis la mayor parte 
de su vida en la segunda mitad del siglo XX, nos demuestra que también hoy es 
posible ser santos en Sevilla. Por ello, invito a todos los fieles de nuestra Iglesia 
diocesana a conocer su figura, a acudir a su intercesión y a familiarizarnos con 
su biografía, pues como dice un viejo aforismo ascético, “con los santos, serás 
santo”. Es necesario que todos conozcamos el testimonio de su caridad heroica 
y que demos a conocer a todos el inmenso patrimonio que representa para la 
Iglesia este testigo de la verdad, de la firmeza en la fe, de la caridad y del amor 
más grande, un amor que, cuando es conocido, atrae, convierte y salva.

Al mismo tiempo que felicito a las Hermanas de la Cruz y todos los cristianos de 
la Archidiócesis en esta ocasión solemne, a todos les saludo con afecto fraterno 
y les imparto mi bendición.

+ Juan José Asenjo Pelegrina, Arzobispo de Sevilla

Carta Pastoral
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LA JUVENTUD, PRIORIDAD PASTORAL
26 de septiembre de 2010

Queridos hermanos y hermanas:

Comienzo mi carta semanal compartiendo con vosotros mi gozo y esperanza 
después de vivir unas jornadas junto a 220 jóvenes sevillanos que participaron 
en la peregrinación a Santiago de Compostela entre los días 5 y 8 de agosto. 
Allí se dieron cita más de 12.000 jóvenes españoles. Previamente habían hecho 
cinco jornadas caminando, en un clima de penitencia, durmiendo en el suelo, 
comiendo bocadillos, con momentos de silencio, de oración, de testimonios, 
de catequesis y de alegre y festiva convivencia. Los jóvenes sevillanos, entre 
ellos el delegado de Pastoral Juvenil, Adrián Ríos, y su equipo, y otros cinco 
sacerdotes, varios seminaristas y algunas religiosas, no seguían a ningún ídolo 
del rock, ni a ninguno de los mitos efímeros que hoy se presentan a los jóvenes 
como modelos. En la plaza del Obradoiro, donde se juntaron al llegar con otros 
2.000 jóvenes de las Diócesis andaluzas, y en el estadio de San Lázaro con el 
resto de los jóvenes españoles, no existía el señuelo del alcohol, las drogas o 
la libertad sin barreras.

Allí se reunió una legión de jóvenes alegres, pacíficos y respetuosos, como 
ha reconocido con admiración la Policía compostelana. Allí se congregaron 
millares de jóvenes de mirada limpia, unidos por los vínculos invisibles de la 
fraternidad que nace de la fe, aunque sus procedencias fueran diversas. Estoy 
seguro de que las jornadas de Santiago de Compostela han servido a miles de 
jóvenes para descubrir a Jesucristo, camino, verdad y vida de los hombres, y 
fuente de sentido para nuestras vidas, para reencontrarlo en los sacramentos 
de la Penitencia y de la Eucaristía, para descubrirlo en los hermanos y en la 
Iglesia, para robustecer su adhesión al Señor y para dar testimonio de Él en el 
mundo.

Para mí, como pastor de la Iglesia hispalense, estos chicos y chicas, a los que 
fortuitamente se unieron el sábado día 7 otros cuatro jóvenes, tres de San 
José de la Rinconada y uno de la capital, que habían recorrido andando los 
más de mil kilómetros que separan Sevilla de Santiago de Compostela, y a los 
que acogimos como hermanos, son un germen vivísimo de esperanza de una 
pastoral juvenil honda, enraizada en el Evangelio y en al amor a la Iglesia, que 
tiene a Jesucristo como centro. Pero no nos podemos engañar, porque hay otra 
juventud, desencantada, desesperanzada, con un gran vacío interior, con una 
visión del hombre exclusivamente materialista, víctima de la falta de trabajo, 
del desamor, de la desestructuración familiar, sin el calor de un hogar y, en 
ocasiones, atrapada en las redes de la droga y del nihilismo existencial.

Por ello, animo a la Delegación de Pastoral Juvenil a salir al encuentro de estos 



– 273 –

Arzobispo

jóvenes para descubrirles que Jesucristo es el camino que verdaderamente 
libera. Este sector de la juventud interpela también a los adultos, que muchas 
veces, hipócritamente, nos rasgamos las vestiduras ante su estilo de vida. A 
todos nos preocupa hoy la contaminación ambiental. Existe, sin embargo, otra 
contaminación de carácter moral de la que no se habla, de la que los jóvenes 
no son responsables y sí las primeras víctimas. La responsabilidad es de los 
adultos, en cuyas manos están los medios de comunicación, que muchas veces 
difunden modelos de comportamiento muy alejados de los auténticos valores; 
en cuyas manos están también los grandes negocios de las drogas y los lugares 
de diversión de las largas noches de los fines de semana, causa de sufrimiento 
para tantas familias.

No es responsabilidad de los jóvenes el paro que tan grandemente les afecta. 
Es responsabilidad de los adultos la falta de formación cristiana, pues muchos 
padres han dimitido del irrenunciable deber de ser los primeros comunicadores 
de la fe a sus hijos, tarea que han de llevar a cabo también a través de la clase 
de Religión, que les ayudará, sin duda, a conocer al Señor, a vivir con intensidad 
su vida cristiana, a adquirir sólidos principios morales, a ser hombres y mujeres 
cabales, honrados, respetuosos con los demás y abiertos a la solidaridad y a la 
colaboración.

Concluyo dirigiéndome a los sacerdotes. Sé muy bien que el trabajo con los 
jóvenes es duro y difícil, pero nunca es una siembra estéril, pues antes o 
después termina dando fruto. Una parroquia sin jóvenes es una parroquia triste 
y sin esperanza. Por ello, animo a los hermanos sacerdotes a crear en todas 
las parroquias, con la ayuda de laicos verdaderamente comprometidos, grupos 
juveniles parroquiales, que propicien la formación de los jóvenes, su encuentro 
personal con Jesucristo y su inserción en la Iglesia como militantes cristianos 
y apóstoles. Al mismo tiempo que felicito a los miembros de la Delegación de 
Pastoral juvenil por el éxito de la peregrinación a Compostela, les aseguro mi 
plegaria para que el Señor les acompañe con su gracia en la preparación de 
la Jornada Mundial de la Juventud de Madrid, en la que tantas esperanzas 
tenemos depositadas.

Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Arzobispo de Sevilla
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Nombramientos

Vocales del Consejo Económico Parroquial del Santuario de Nuestra Señora de 
Consolación, de Utrera.
19 de agosto de 2010
P. José Luis de Miguel González (OSA), Párroco de la Parroquia de Santa 
Clara, de Sevilla.
1 de septiembre de 2010
D. Pablo Colón Perales, Párroco de la Parroquia de San Gil y San Juan 
Bautista, de Écija.
1 de septiembre de 2010
D. José María Goyarrola Queralt (LC), Vicario Parroquial de la Parroquia 
de Santiago, de Écija y Capellán del Convento de San José, de MM. Carmelitas 
Descalzas, de Écija.
1 de septiembre de 2010
D. Pedro Manuel Ojeda Ríos, Capellán del Convento de Santa María la Real, 
de las Hnas. de la Orden de Predicadores de Bormujos.
1 de septiembre de 2010
D. Carlos Rodríguez Blanco, Párroco de la Parroquia de Santa María 
Magdalena, de Villamanrique de la Condesa.
1 de septiembre de 2010
D. Manuel  Talavera San Román, Capellán del Hospital Virgen Macarena, 
de Sevilla.
1 de septiembre de 2010
D. Fernando Emilio Borrego Ojeda, Párroco de la Parroquia de Regina 
Mundi de Torre de la Reina.
1 de septiembre de 2010
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D. Francisco Román Castro, Capellán del Convento de la Encarnación, de 
MM. Agustinas, de Sevilla.
1 de septiembre de 2010
P. Juan Dobado Fernández, Capellán del Convento de San José, de MM. 
Carmelitas Descalzas, de Sevilla.
1 de septiembre de 2010
D. Antonio Bueno Ávila, Capellán del Convento de Madre de Dios, de las 
Hnas. de la Orden de Predicadores, de Sevilla.
1 de septiembre de 2010
D. Ramón Herrero Muñoz, Capellán del Hospital Virgen Macarena, de 
Sevilla.
1 de septiembre de 2010
D. Manuel Sánchez Heredia, Capellán del Hospital de Nuestra Señora de la 
Merced, de Osuna.
1 de septiembre de 2010
P. José Izquierdo Mucientes (OSA), Vicario Parroquial de la Parroquia de 
Santa Clara, de Sevilla.
3 de septiembre de 2010
P. José Salomón Guadilla (FDP), Vicario Parroquial de la Parroquia de 
Nuestra Señora de la Candelaria, de Sevilla.
3 de septiembre de 2010
D. Antonio Romero Padilla, Vicario Parroquial de la Parroquia de la 
Concepción Inmaculada, de Sevilla
5 de septiembre de 2010
D. Francisco García Gavira, Párroco de la Parroquia de Santa Cruz, de Lora 
del Río.
5 de septiembre de 2010
D. Antonio Guerra Milla, Vicario Parroquial de la Parroquia de Nuestra Señora 
de las Huertas, de Puebla de los Infantes.
5 de septiembre de 2010
D. Félix Alberto Mediavilla Ramos, Vicario Parroquial de la Parroquia de 
Nuestra Señora de la Oliva, de Lebrija.
5 de septiembre de 2010
D. José Antonio Morón Pardo, Vicario Parroquial de la Parroquia de San 
José, de Utrera y Párroco de la Parroquia de Santa Marta, de Los Molares.
5 de septiembre de 2010
D. José Antonio Rivera Valderrama, Vicario Parroquial de la Parroquia de 
Santa María Magdalena, de Arahal.
5 de septiembre de 2010
D. Francisco Javier Domínguez Moreno, Vicario Parroquial de la Parroquia 
de Nuestra Señora de Belén, de Tomares y Capellán del Convento de la 
Purísima Concepción, de la Orden de la Inmaculada Concepción, de Mairena 
del Aljarafe.
5 de septiembre de 2010
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D. Manuel Morales Flor, Vicario Parroquial de la Parroquia de Santa María de 
Gracia, de Gelves.
5 de septiembre de 2010
D. Manuel Jesús Moreno Rodríguez, Administrador Parroquial de la 
Parroquia de Nuestra Señora de la Encarnación, de Bormujos.
5 de septiembre de 2010
D. Alfredo Morilla Martínez, Párroco de la Parroquia de San Bartolomé, de El 
Real de la Jara y Párroco de la Parroquia de  Santa María de Gracia, de Almadén 
de la Plata.
5 de septiembre de 2010
D. Pablo Sánchez Andino, Vicario Parroquial de la Parroquia de Nuestra 
Señora de Lourdes y San Juan de Dios, de Bormujos.
5 de septiembre de 2010
D. Israel Risquet González, Secretario del Arzobispo de Sevilla y Capellán del 
Convento de la Visitación, de MM. de la Visitación de Santa María, de Sevilla.
5 de septiembre de 2010
D. Ángel Luis Bayo Vázquez, Diácono de la Parroquia de Santa María de la 
Cabeza, de Sevilla
5 de septiembre de 2010
D. Santiago César González Alba, Diácono de la Parroquia de Santa María 
del Alcor, de El Viso del  Alcor.
5 de septiembre de 2010
D. Borja Núñez Delgado, Diácono de la Parroquia de Nuestra Señora de la 
Granada, de Guillena y Diácono de la Parroquia de Regina Mundi, de Torre de 
la Reina.
5 de septiembre de 2010
D. Ángel Puentes Arenal, Diácono de la Parroquia de Santa María, de 
Carmona.
5 de septiembre de 2010
D. Pedro Sola Sola, Diácono de la Parroquia de la Purísima Concepción, de 
Brenes.
5 de septiembre de 2010
D. Alberto Talavera San Román, Diácono de la Parroquia de Santa María de 
la Mesa, de Utrera.
5 de septiembre de 2010
D. Jesús Toro Guillén, Diácono de la Parroquia de Nuestra Señora de Belén, 
de Gines.
5 de septiembre de 2010
D. Francisco García Gavira, Párroco de la Parroquia de San Isidro, de El 
Priorato.
6 de septiembre de 2010
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P. Manuel Ruiz Martín (SDB), Vicario Parroquial de la Parroquia de San Gil, 
de Sevilla.
6 de septiembre de 2010
D. Manuel García Valero, Párroco de la Parroquia de San Sebastián y San 
Diego, de San Nicolás del Puerto.
6 de septiembre de 2010
D. Pablo Colón Perales, Rector de la Iglesia de San Juan Bautista, de Écija.
6 de septiembre de 2010
D. Rafael Gutiérrez Fernández, Vicario Parroquial de la Parroquia de Santa 
María Magdalena, de Dos Hermanas.
6 de septiembre de 2010
D. Antonio Pérez Daza, Capellán del Convento de Santa Florentina, de las 
Hnas. de la Orden de Predicadores, de Écija.
6 de septiembre de 2010
D. Manuel Orta Gotor, Capellán y Director de Pastoral del Centro Universitario 
San Pablo Andalucía-CEU, de Bormujos.
6 de septiembre de 2010
D. Eugenio Hernández Martínez, Párroco de la Parroquia de San Sebastián, 
de Sevilla.
10 de septiembre de 2010
P. Francisco de Llanos Peña (CO), Arcipreste del Arciprestazgo de Castilleja 
de la Cuesta en la Vicaría Episcopal Oeste.
11 de septiembre de 2010
D. Antonio Jesús Rodríguez Báez, Arcipreste del Arciprestazgo de Écija en 
la Vicaría Sur.
16 de septiembre de 2010
D. José Joaquín Sierra, Adscrito a la Parroquia de Santa María de Gracia, de 
Camas.
27 de septiembre de 2010
P. Francisco Gutiérrez Alonso (OCD), Juez del Tribunal Interdiocesano de 
Primera Instancia, con adscripción a la Sede Hispalense.
27 de septiembre de 2010

Ceses

D. Francisco de los Reyes Rodríguez López, Vicario Parroquial de la 
Parroquia de San Lorenzo, de Sevilla.
D. Juan Manuel García-Junco Caballero, Párroco de la Parroquia de San 
Lorenzo, de Sevilla.
D. Carlos Morón del Valle, Vicario Parroquial de la Parroquia de San Julián y 
Santa Marina, de Sevilla.
D. Miguel Ángel Bernal Rodríguez, Vicario Parroquial de la Parroquia 
Ntra. Sra. de los Remedios y Vicario Parroquial de Ntra. Sra. del Buen Aire, de 
Sevilla.
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D. Francisco Navarro Ruiz, Administrador Parroquial de la Parroquia Ntra. 
Sra. del Buen Aire, de Sevilla.
D. Manuel Gordillo Cañas, Rector de la Basílica Menor de Ntra. Sra. de la 
Esperanza Macarena, de Sevilla.
D. Javier Ybarra González, Párroco de la Parroquia de San Roque, de 
Sevilla.
D. Antonio Hiraldo Velasco, Párroco de la Parroquia de San Román y Santa 
Catalina, de Sevilla
D. Álvaro Pereira Delgado, Vicario Parroquial de la Parroquia del Corpus 
Christi, de Sevilla.
D. Manuel Azcárate Cruzado, Rector de la Capilla los Marineros, de Sevilla.
D. Pablo Antonio Morillo Rey, Vicario Parroquial de la Parroquia San 
Ildefonso, de Mairena del Aljarafe.
D. José Morón Cabello, Rector de la Iglesia Nuestra Señora del Juncal, de 
Sevilla.
D. Manuel Velázquez Limón, Párroco de la Parroquia Santa María de 
Gracia, de Almadén de la Plata y Administrador Parroquial de la Parroquia San 
Bartolomé, del Real la Jara.
D. Pablo Antonio Diez Herrera, Vicario Parroquial de la Parroquia de San 
Luis y San Fernando, de Sevilla.
D. Moisés López Méndez, Párroco de la Parroquia de San Luis y San Fernando, 
de Sevilla.
D. Juan José Linares Mota, Párroco de la Parroquia Santa María la Blanca, 
de Fuentes de Andalucía.
D. Manuel Talavera San Román, Vicario Parroquial de la Parroquia de 
Nuestra Señora del Mar, de Sevilla.
D. Patricio Gómez Valles, Vicario Parroquial de la Parroquia Nuestra Señora 
de Valme, de Dos Hermanas.
D. Alfonso Peña Blanco, Vicario Parroquial de la Parroquia Nuestra Señora 
de Belén, de Tomares.
D. Manuel Jesús Galindo Pérez, Vicario Parroquial de Nuestra Señora de 
Gracia, de Camas.
D. José Diego Román Fernández, Párroco de la Parroquia de San Cristóbal, 
de Burguillos y Cura  Encargado de la Parroquia de San Ignacio de Loyola, de 
San Ignacio del Viar.
D. Pedro Pérez Serrano, Cura Encargado de la Parroquia de San Isidro, de 
El Priorato.
D. Manuel García Valero, Vicario Parroquial de la Parroquia Santa María y 
Santa Bárbara, de Écija y como Capellán del Convento San José HH Carmelitas 
Descalzas, de Écija.
D. Eduardo Ávila Benítez, Cura Encargado de la Parroquia Santa María de 
las Nieves, de Alanís.
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D. José Antonio Martínez Jiménez, Administrador Parroquial de la Parroquia 
San Pablo, de los poblados de Trajano, Pinzón y El Trobal, de Utrera.
D. Juan Jesús García Castro, Vicario Parroquial de la Parroquia Santa María 
de la Cabeza, de Sevilla.
D. José Cosano Cantalejo, Párroco de la Parroquia Nuestra Señora del 
Socorro, de Badolatosa y Cura Encargado de la Parroquia de Nuestra Señora de 
la Fuensanta, de Corcoya.
D. Antonio Jesús Rodríguez Báez, Párroco de la Parroquia San José Obrero, 
de  Esquivel y Cura Encargado de la Parroquia San Pío  X, de El Viar.
D. Esteban Santos Peña, Párroco de la Parroquia de Santa María y Santa 
Bárbara, de Écija.
D. Juan Pablo Domínguez Teba, Vicario Parroquial de la Parroquia Nuestra 
Señora de los Ángeles y Santa Ángela de la Cruz, de Sevilla.
D. Pedro Benítez Calderón, Vicario Parroquial de la Parroquia de Santa María 
la Blanca, de Los Palacios.
D. Antonio Rodríguez Babío, Párroco de la Parroquia de Santa Cruz, de Lora 
del Río.
D. Ramón Darío Valdivia Giménez, Párroco de la Parroquia Santa María de 
la Asunción, de Mairena del Alcor.
D. Francisco Moreno Aldea, Párroco de la Parroquia de Santa Marta, de Los 
Molares y Vicario Parroquial de la Parroquia de San José, de Utrera.
D. Manuel Orta Gotor, Párroco de la Parroquia de Nuestra Señora del Amparo 
y San Fernando, de Dos Hermanas.
D. Mario García Lobato, Vicario Parroquial de la Parroquia Santa María del 
Alcor, de El Viso del Alcor.
D. José Manuel Escamilla Prieto, Párroco de la Parroquia de Nuestra Señora 
de la Fuente, de Camas
D. Francisco Malo Román, Párroco de la Parroquia de San Martín de  Tours  
de Bollullos de la Mitación y Capellán y Director Espiritual de Montetabor.
D. José Jiménez Muñoz, Párroco de la Parroquia de Nuestra Señora de la 
Fuente, de Camas.
D. Fernando Emilio Borrego Ojeda, Vicario Parroquial de la Parroquia de 
San Isidro Labrador, de Sevilla y Capellán del Equipo de Pastoral de  Exequias.
D. José Antonio Jiménez Hidalgo, Párroco de la Parroquia de Nuestra 
Señora de la Granada, de Guillena.
D. Florentino Córcoles Calero, Vicerrector de la Iglesia Colegial Divino 
Salvador, de Sevilla.
D. Baldomero Delgado Pérez, Párroco de la Parroquia de Santiago y La 
Purísima Concepción, de Castilleja de la Cuesta.
D. Jesús Díaz Ronquillo, Vicario Parroquial de la Parroquia de Nuestra Señora 
de la Estrella, de Coria del Río.
D. Antonio Gómez Prieto, Párroco de la Parroquia de los Sagrados Corazones, 
de San Juan de Aznalfarache.
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D. Pedro Manuel Ojeda Ríos, Vicario Parroquial de la Parroquia Concepción 
Inmaculada, de Sevilla.
D. José María Losada Lahera, Párroco de la Parroquia del Divino Salvador, 
de Castilleja de la Cuesta y Capellán del Convento de Santa María la Real, de 
Hnas. de la Orden de Predicadores, de Bormujos.
D. José Joaquín Sierra Silva, Capellán del Hospital de los Hermanos de San 
Juan de Dios, de Bormujos.
D. Manuel Talavera San Román, Capellán del Hospital de El Tomillar, de 
Dos Hermanas.
D. Juan Jesús García Castro, Capellán del Hospital Virgen Macarena.
P. Juan Antonio Muñoz Revenga (OSA), Párroco de la Parroquia Santa 
Clara, de Sevilla.
P. José Luis de Miguel González (OSA), Vicario Parroquial de la Parroquia 
de Santa Clara, de Sevilla.
D. Pablo Colón Perales, Párroco de la Parroquia de Santa María Magdalena, 
de Villamanrique de la Condesa.
P. Roberto Abeja Cortés (ORC), Párroco de la Parroquia de San Gil y San 
Juan Bautista de Écija, Rector de la Iglesia de San Juan Bautista de Écija y 
Capellán del Convento Santa Florentina, MM. Dominicas de Écija.
D. Carlos  Rodríguez Blanco, Vicario Parroquial de la Parroquia de Santa 
María la Mayor, de Pilas.
D. Carlos Manuel González Santillana, Capellán del Convento de la 
Encarnación, de MM. Agustinas, de Sevilla.
D. Manuel García Valero, Capellán del Convento de San José, de MM. 
Carmelitas Descalzas, de Écija.
D. Florentino Córcoles Calero, Capellán del Convento de San José, de MM. 
Carmelitas Descalzas, de Sevilla.
D. Manuel Fernández Pérez (OP), Capellán del Convento de Madre de Dios, 
de las Hnas. de la Orden de Predicadores, de Sevilla.
D. Juan Dorado Picón, Capellán del Hospital de Nuestra Señora de la Merced, 
de Osuna.
P. Julio Francisco Martínez Val (FDP), Vicario Parroquial de la Parroquia de 
Nuestra Señora de la Candelaria, de Sevilla.
D. Francisco García Gavira, Diácono de la Parroquia Santa María de Mesa, 
de Utrera.
D. Antonio Romero Padilla, Diácono de la Parroquia Nuestra Señora de los 
Remedios, de Sevilla.
D. Antonio Guerra Milla, Diácono de la Parroquia de San Blas, de El 
Madroño.
D. Félix Alberto Mediavilla Ramos, Diácono de Nuestra Señora de la Oliva, 
de Lebrija.
D. José Antonio Morón Pardo, Diácono de la Parroquia Santa María, de 
Carmona.
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D. José Antonio Rivera Valderrama, Diácono de la Parroquia de Nuestra 
Señora de la Oliva, de Dos Hermanas.
D. Francisco Javier Domínguez Moreno, Diácono de la Parroquia de Santa 
Cruz, de Lora del Río.
D. Manuel Morales Flor, Diácono de la Parroquia de Santa María de Gracia, 
de Gelves.
D. Manuel Jesús Moreno Rodríguez, Diácono de la Parroquia de Nuestra 
Señora de Belén, de Gines.
D. Carlos Coloma Ruiz, Administrador Parroquial de la Parroquia de Nuestra 
Señora de la Encarnación, de Bormujos.
D. Alfredo Morilla Martínez, Diácono de la Parroquia de Santa María la 
Mayor, de Pilas
D. Pablo Sánchez Andino, Diácono de la Parroquia Santa María Magdalena, 
de Arahal.
D. Israel Risquet González, Diácono de la Parroquia de San Bernardo, de 
Sevilla.
D. Manuel Lora Pérez, Capellán del Convento de la Visitación, de MM. de la 
Visitación de Santa María, de Sevilla.
D. José Tomas Montes Álvarez, Capellán del Convento de la Purísima 
Concepción, de la Orden de la Inmaculada Concepción, de Mairena del 
Aljarafe.
D. Javier Martínez Naranjo, Administrador Parroquial de la Parroquia de San 
Sebastián y San Diego, de San Nicolás del Puerto.
P. Antonio Patiño Andrade (ORC), Vicario Parroquial San  Gil y San Juan 
Bautista, de Écija.
D. Rafael Gutiérrez Fernández, Vicario Parroquial de la Parroquia de San 
Román y Santa Catalina, de Sevilla.
P. Roberto Abeja Cortés (ORC), Capellán del Convento de Santa Florentina, 
de las Hnas. de la Orden de Predicadores, de Écija.
D. Javier Martínez Naranjo, Administrador Parroquial de San Sebastián y 
San Diego, de San Nicolás del Puerto.
D. Eugenio Hernández Martínez, Vicario Parroquial de la Parroquia de Santa 
Ana de Sevilla y Rector de la Capilla los Marineros, de Sevilla.
D. Manuel de los Santos Sánchez Barbudo, Párroco de la Parroquia de San 
Sebastián de Sevilla, Delegado Diocesano para Cáritas Diocesana de Sevilla, 
Canónigo del Cabildo Metropolitano Hispalense.
D. Carlos Coloma Ruiz, Arcipreste el Arciprestazgo de Castilleja de la Cuesta 
en la Vicaría Episcopal Oeste.
D. Luis Joaquín Rebolo González, Arcipreste del Arciprestazgo de Écija en 
la Vicaría Episcopal Sur.
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Necrológicas

D. Francisco Silva Limón

El pasado 19 de agosto falleció en Villanueva del Ariscal, el sacerdote Francisco 
Silva Limón a los 57 años de edad.
Nació el 26 de enero de 1953 en Villanueva del Ariscal, y fue ordenado sacerdote 
el 9 de septiembre de 1978.
Ejerció su labor pastoral en Arahal, Lora del Río, Villaverde del Río y Coria 
del Río. Continuó su ministerio sacerdotal como Consiliario Diocesano Acción 
Católica, Vicario Episcopal de la Zona Pastoral Norte, Delegado Episcopal para 
el Jubileo 2000, Delegado Diocesano de Apostolado Seglar, Vicario Episcopal de 
la Zona Pastoral Oeste, Administrador Parroquial de Ntra. Sra. de la Granada 
de Puebla del Río, Canónigo del Cabildo Metropolitano Hispalense, Párroco de 
Ntra. Sra. de la Asunción de Albaida del Aljarafe y Vicario Parroquial de Santa 
María de las Nieves de Villanueva del Ariscal.

D. Enrique López Guerrero

E pasado día 25 de septiembre falleció en Mairena del Alcor, el sacerdote 
Enrique López Guerrero a los 79 años de edad.
Nació el 13 de noviembre de 1930 en Sevilla, donde fue ordenado sacerdote el 
4 de junio de 1955.
Desde sus inicios ejerció su ministerio sacerdotal como Párroco de la Parroquia 
Santa María de la Asunción, de Mairena del Alcor y como Director Espiritual de 
las Hermandades de la localidad
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Departamento de 
Asuntos Jurídicos

Aprobación de Reglas

Fervorosa e Ilustre Hdad. de Penitencia del Stmo. Cristo de la Buena Muerte, 
Ntra. Sra. de la Esperanza, Ntra. Sra. del Rosario y Beato Ceferino Mártir, (Los 
Gitanos), de Utrera
Decreto Prot. Nº 2398/10,  de fecha  9 de  Septiembre de 2010

Hdad. Ntra. Sra. del Prado, de Sevilla.
Decreto Prot. Nº 2436/10,  de fecha 14 de  Septiembre de 2010 

Real, Antigua, Fervorosa e Ilustre Hdad. Sacramental, de Sanlucar la Mayor. 
Decreto Prot. Nº 2455/10,  de fecha 15 de  Septiembre de 2010 

Hermandad y Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno y María Santísima de 
los Dolores y Stmo. Cristo del Amor en Su Sgda. Entrada en Jerusalén, de la 
Campana  
Decreto Prot. Nº 2400/10,  de fecha 20 de  Septiembre de 2010 

Hermandad Nuestra Señora de Loreto, Espartinas.
Decreto Prot. Nº 2603/10,  de fecha 30 de  Septiembre de 2010 
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Real, Ilustre, Antigua y Fervorosa Hdad. de la Santa Cruz y Ntra. Sra. del Rosario 
y Archicofradía de Nazarenos del Stmo. Cristo de las Aguas, Ntra. Madre y Sra. 
del Mayor Dolor y Mª Stma. de Guadalupe, de Sevilla.
Decreto Prot. Nº 2607/10,  de fecha 30 de  Septiembre de 2010 

Confirmación de Juntas de Gobierno

Hdad. de Ntra. Sra. del Espino, de El Pedroso.
Decreto Prot. Nº  2394/10 de fecha  9 de  Septiembre  de 2010.

Hdad. de Ntra. Sra. del Valle y San Cristóbal, de Burguillos.
Decreto Prot. Nº 2407/10 de fecha  9 de  Septiembre  de 2010

Hdad. de Ntro. Padre Jesús Nazareno, Santo Entierro y Ntra. Sra. Amargura, 
de  Alanís.
Decreto Prot. Nº 2412/10 de fecha  10 de  Septiembre  de 2010

Hdad. de Ntro. Padre Jesús Nazareno, Sta. Cruz en Jerusalén y Ntra. Sra. de la 
Merced, de Fuentes de Andalucía.
Decreto Prot. Nº 2413/10 de fecha 10 de  Septiembre  de 2010.

Antigua, Venerable y Fervorosa  Hermandad y Cofradía de Nazarenos de Ntra. 
Madre y Señora de la Quinta Angustia, de  Osuna.
Decreto Prot. Nº 2470/10,  de fecha  20 de septiembre  de 2010.

Hermandad  del Stmo. Cristo de la Misericordia y Ntra. Sra. de los Dolores, de 
El Pedroso. 
Decreto Prot. Nº 2495/10,  de fecha  22 de septiembre  de 2010.

Fervorosa Hermandad Sacramental y Cofradía de Nazarenos del Santísimo 
Cristo del Desamparo y Abandono, Nuestro Padre de la Humildad y Nuestra 
Señora de los Dolores – Cerro del Águila- de  Sevilla.
Decreto Prot. Nº 2591/10,  de fecha  30 de septiembre  de 2010.

Consejo de Hermandades y Cofradías, de Las Cabezas de San Juan.
Decreto Prot. Nº 2615/10,  de fecha  30 de septiembre  de 2010.
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CCXVII Comisión Permanente

NOTA DE PRENSA FINAL DE LA CCXVII REUNIÓN
 DE LA COMISIÓN PERMANENTE DE LA CEE

30 de septiembre de 2010

La Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española (CEE) ha 
celebrado su CCXVII reunión durante los días 28 y 29 de septiembre. 

Exhortación pastoral ante la próxima Visita de Benedicto XVI a España 
Cuando queda poco más de un mes para que el Papa Benedicto XVI vuelva 
a visitar España, en esta ocasión Santiago de Compostela y Barcelona, la 
Comisión Permanente ha publicado una Exhortación pastoral con el expresivo 
título “¡Bienvenido, Santo Padre!
En el texto, los obispos se unen a sus hermanos de Santiago y Barcelona para 
hacer extensivo el llamamiento a los fieles de toda la Iglesia que peregrina en 
España: “Todos hemos de aprovechar espiritualmente la visita del Santo Padre, 
al que damos ya desde ahora la más cordial bienvenida. Esperamos con fe y 
con ilusión su Visita. Sabemos bien que donde está Pedro, allí está la Iglesia 
católica, con toda su belleza y su fuerza de salvación divina”.
La Exhortación completa puede leerse en la web oficial que la CEE ha puesto en 
marcha para seguir la Visita del Papa (www.visitadelpapa2010.org).
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Otros asuntos
Mons. D. Casimiro López Llorente, Obispo de Segorbe-Castellón y Presidente 
de la Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis, ha presentado a la 
Permanente el proyecto sobre “Coordinación de la parroquia, la familia y la 
escuela en la transmisión de la fe”, que pasa a la Asamblea Plenaria para su 
estudio y eventual aprobación. 
La Comisión Permanente ha aprobado la propuesta de nombramiento de 
Vicesecretario para Asuntos Económicos, que pasa a la Plenaria de noviembre, 
donde será votada. Como indica el Reglamento de Ordenación Económica, el 
Vicesecretario para Asuntos Económicos “será nombrado por un quinquenio, 
renovable, por la Asamblea Plenaria de la Conferencia, a propuesta de la 
Comisión Permanente, oído el Consejo de Economía”. Actualmente ocupa el 
cargo D. Fernando Giménez Barriocanal. 
Los obispos han aprobado el orden del día de la XCVI Asamblea Plenaria, que 
se celebrará del 22 al 26 de noviembre de 2010. Entre otros asuntos, y además 
de los citados, la Plenaria estudiará, para su posible aprobación, el documento 
“Criterios sobre la cooperación misionera”, presentado por la Comisión Episcopal 
de Misiones y Cooperación entre las Iglesias.

Por último, la Comisión Permanente ha conocido también los balances 
correspondientes al año 2009, los criterios de constitución y distribución del 
Fondo Común Interdiocesano y los presupuestos de la CEE y de los organismos 
que de ella dependen para el año 2011, que pasarán para su estudio y 
aprobación a la mencionada Plenaria de noviembre.

Nombramientos
-Dña. Mª Dolores Lamote de Grignon Isuar, laica de la Diócesis de Canarias, 
como Directora General de la Asociación Auxiliares del Buen Pastor “Villa 
Teresita”. 
-Rvdo. D. Aurelio García Macías, sacerdote de la Archidiócesis de Valladolid, 
como Presidente de la Asociación Española de Profesores de Liturgia. 
-Dª. Mª Isabel Manzano García, laica de la Diócesis de Salamanca, como 
Presidenta de la Asociación de Bibliotecarios de la Iglesia en España.
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Exhortación Pastoral de la CCXVII Comisión Permanente

¡Bienvenido, Santo Padre!

Exhortación Pastoral de la CCXVII Comisión Permanente de la 
Conferencia Episcopal Española ante la próxima visita de

 Benedicto XVI a España
Madrid, 30 de septiembre de 2010

Se acercan ya las fechas en las que el Papa Benedicto XVI volverá a visitar 
España. En la mañana del 6 de noviembre llegará a Santiago de Compostela, 
para salir ese mismo día por la tarde hacia Barcelona, desde donde regresará a 
Roma al atardecer del día 7. Será una visita, con motivos bien precisos, a dos 
Iglesias diocesanas, cuyos obispos ya se han dirigido a sus fieles explicándoles 
la importancia de este acontecimiento providencial y exhortándolos a acoger al 
Sucesor de Pedro, de modo que su presencia y su palabra puedan dar frutos 
abundantes de vida cristiana.

Los obispos miembros de la Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal 
nos unimos a nuestros hermanos de Santiago y de Barcelona para hacer 
extensivo el llamamiento a los fieles de toda la Iglesia que peregrina en España.  
Todos hemos de aprovechar espiritualmente la visita del Santo Padre, al que 
damos ya desde ahora la más cordial bienvenida. Esperamos con fe y con ilusión 
su Visita. Sabemos bien que donde está Pedro, allí está la Iglesia católica, con 
toda su belleza y su fuerza de salvación divina. Santiago y Barcelona podrán 
experimentarlo de manera más viva y directa. Pero todas las diócesis de España  
están llamadas a beneficiarse también del impulso de catolicidad que significará 
la visita del Santo Padre. Muchos peregrinarán a Santiago o a Barcelona. 
Otros podrán ver y escuchar al Papa por los medios de comunicación. Todos 
podrán unirse espiritualmente por medio de la oración, ya desde ahora, a las 
intenciones del Santo Padre. Recordamos brevemente los motivos y los fines 
de su visita pastoral.
El 6 de noviembre, en pleno Año Santo Compostelano, el Papa visitará como 
peregrino Santiago de Compostela, donde se guarda el sepulcro y la memoria 
del apóstol Santiago, el primero que derramó su sangre por amor a Cristo, 
después de haber evangelizado nuestras tierras de España. Desde aquí la fe 
cristiana se extendería luego por América, en una de las mayores empresas 
evangelizadoras de la historia de la Iglesia. Antes, Santiago había actuado 
como polo de atracción para innumerables peregrinos, a cuyo paso se había ido 
forjando la unidad espiritual de Europa, de la que Benedicto XVI ha hablado de 
nuevo en su reciente viaje al Reino Unido. A Santiago, pues, el Papa llega como 
peregrino a uno de los lugares apostólicos más emblemáticos de las raíces 
cristianas de España, de Europa y de América.
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El 7 de noviembre, el Santo Padre consagrará en Barcelona el templo expiatorio 
de la Sagrada Familia. El bellísimo espacio, concebido e iniciado por el 
genial arquitecto y siervo de Dios Antonio Gaudí (1852-1926), se halla ya en 
condiciones para acoger la celebración del culto divino. Allí se dan la mano la 
auténtica inspiración artística y la verdadera devoción religiosa. La impresionante 
arquitectura es expresión de un amor divino; del amor, en concreto, a la familia 
de Nazaret, donde Jesús, María y José ponen ante los ojos del mundo el hondo 
significado de toda familia humana como cauce y expresión del amor de Dios 
por cada persona. A finales del siglo XIX, cuando se proyecta el templo, la 
Iglesia advertía ya que la familia natural y cristiana, basada en el matrimonio, 
constituye una célula básica de la sociedad, a la que el Estado y la Iglesia han 
de prestar una atención prioritaria, poniéndose a su servicio, sin preterirla ni 
suplantarla.

Invitamos a todos a escuchar con atención el mensaje del Papa y a 
acompañarle con el cariño, con la oración y, si puede ser, con la participación 
en las celebraciones que presidirá y en los recorridos que hará en Santiago y 
Barcelona.

Que la Virgen Santísima prepare los corazones y guíe al Santo Padre en la visita 
que con tanta generosidad y sacrificio nos ha querido hacer. 

¡Bienvenido, Santo Padre!
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Homilía

HOMILÍA DE MONS. AMATO EN LA CEREMONIA DE 
BEATIFICACIÓN DE MADRE MARÍA DE LA PURÍSIMA

Estadio de la Cartuja
18 de septiembre de 2010

Eminencias, Señor Arzobispo de Sevilla Mons. Juan José Asenjo Pelegrina, 
Excelencias Reverendísimas, Reverendos Sacerdotes, Reverendas Hermanas de 
la Compañía de la Cruz, Religiosos y Religiosas, Autoridades civiles y militares, 
queridos fieles,

1. la beatificación de Madre María Purísima de la Cruz es un nuevo regalo que 
el Santo Padre hace a la archidiócesis de Sevilla, tras la canonización de Santa 
Ángela de la Cruz. Le estamos muy agradecidos por ello y le aseguramos la 
oración por su infatigable servicio a toda la Iglesia.
Sevilla ha sido siempre una ciudad fecunda en santos y héroes: Leandro, 
Isidoro, Fernando. De esta ciudad partieron para difundir el Evangelio a tierras 
desconocidas, hileras de intrépidos misioneros de Jesucristo. Además, en todo 
el mundo, Sevilla es conocida por su monumental catedral, por la Giralda, por 
las procesiones, llenas de fe y devoción, de la Semana Santa.
Con Santa Ángela de la Cruz y con la Beata Madre Purísima de la Cruz, nosotros, 
sin embargo, nos dirigimos a la Calle Alcázares (hoy Calle Santa Ángela de la 
Cruz), para oír las bienaventuranzas de Jesús y admirar a dos piadosas mujeres, 
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que acompañan al Crucificado en el Calvario. Estas dos mujeres han llevado 
realmente la Cruz de Cristo por las calles de Sevilla, cada día y durante todos los 
días de su vida, como una vocación de santidad y de apostolado, en favor de los 
más pobres y necesitados, escondidos en las dolorosas entrañas de esta bella 
ciudad. Las dos Hermanas de la Cruz, bajo su amplio velo negro, distribuían 
discretamente alimentos y bienes a las familias necesitadas. De este modo ellas 
han ayudado a Sevilla con la melodía de sus buenas obras, atrayendo sobre 
todas las familias de la ciudad las bendiciones del cielo. Se trata de dos mujeres 
santas, pero también de dos grandes bienhechoras de la ciudad. De Sevilla. La 
“ciudad de la gracia” se convierte con ellas en “la ciudad de la gracia divina”.

2. Muchos entre vosotros, estoy seguro de ello, han conocido personalmente a 
la Beata Madre Purísima, muerta en 1998 (mil novecientos noventa y ocho). Y 
muchos de vosotros podríais dar testimonio del valor de su santidad. Siguiendo 
la liturgia de este día, me limito a subrayar algunos aspectos.
Madre Purísima de la Cruz, ungida por el Espíritu del Señor, fue enviada entre 
nosotros para anunciar la buena noticia del consuelo de los afligidos (Is 61, 
1-3a). Entre las muchas pruebas de su caridad, escojo algunas de ellas.
Una joven, Manuela Carmona Reina, acompañó a la Madre durante ocho años 
en sus visitas a los pobres del pueblecito de Las Minas, donde existía un gran 
número de ancianos y enfermos, necesitados de asistencia. Esta joven cuenta 
que un día acompañó a la Madre a visitar a una señora anciana de nombre 
Bárbara. Esta mujer se encontraba en un estado de completo abandono, 
inmovilizada en la cama y con una gran cantidad de llagas. La suciedad era tal, 
que los ratones iban por todos lados, incluso por encima de la mujer. Cuando la 
Madre se dio cuenta de la situación dijo: “Manoli, quédate fuera porque esto no 
es muy agradable”. Fue entonces la Madre quien curó las heridas de Bárbara, 
quien limpió la casa y quien echó fuera a los roedores. Su actitud hacia esta 
enferma fue verdaderamente heroica, incluso porque ella sentía horror de los 
ratones. Desde ese día la anciana señora Bárbara le daba gracias a Dios por 
haberle enviado a un ángel.
La misma Manuela cuenta que, un día de julio, en pleno calor, a la una de 
mediodía, se encontró a la Madre de vuelta de una visita y la invitó a subir 
a su furgoneta. La Hermana que la acompañaba se sentó delante, al lado de 
Manuela, que conducía, y la Madre se sentó en la parte de atrás, acomodándose 
entre los sacos. Poco después se encontraron a dos mujeres que caminaban a 
pie, bajo un sol abrasador. La Madre hizo parar la furgoneta, bajó ella junto a su 
Hermana e hizo subir a las dos mujeres. Después volvieron al convento a pie, 
con el bochorno de julio y con su hábito de tejido grueso.
Incluso la caridad hacia sus Hermanas, sobre todo con las más difíciles, era 
admirable. Las corregía con bondad y firmeza, animándolas a permanecer fieles 
a la vocación. Sorprendía la paciencia y la caridad que la Madre tenía hacia 
aquellas hermanas que se habían equivocado, y continuaba manteniendo con 
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ellas una confianza maternal. Las sorprendía, las conmovía profundamente y 
las confirmaba en sus buenos propósitos. 

3. Junto a la caridad ejerció una fortaleza heroica, sobre todo durante los años 
de la dirección del Instituto. Sostenida por la palabra del Señor, que llama 
bienaventurados a los que sufren y a quienes son perseguidos por amor a 
la justicia (cf. Mt 5, 1-12), ella, en el difícil periodo postconciliar, perseveró 
en la sana tradición, indicando a sus hermanas aquel camino de santidad y 
de servicio querido por la santa Fundadora, rechazando la moda efímera de 
cambios externos, exentos de eficacia apostólica. Nuestra Beata es un válido 
ejemplo de la fecundidad de la obediencia al carisma fundacional: hacerse 
pobres con los pobres para ganarse a Cristo.
Fue esta capacidad suya de mantener intacto el espíritu del Instituto la que 
hizo florecer a su congregación de manera verdaderamente extraordinaria. 
Un testigo afirma: “No podemos olvidar que cuando la mayor parte de los 
Institutos hoy sufre por falta de vocaciones, hasta el punto de que muchos de 
nuestros conventos y monasterios parecen residencias de ancianos, el Instituto 
de las Hermanas de la Cruz continúa teniendo vocaciones en un número 
verdaderamente considerable”.
Madre Purísima vivía con convicción su vocación, según el espíritu de Santa 
Ángela de la Cruz: total olvido de sí misma para entregarse a Dios y a los pobres 
y un ferviente deseo de seguir a Cristo Crucificado. El esplendor de su vida 
ejemplar empuja a muchas jóvenes a consagrarse al Señor entre las Hermanas 
de la Cruz.
Como Superiora General visitaba cada tres años sus casas, escuchando con 
atención e interés a todas sus Hermanas, animándolas a ser fieles al espíritu de 
la Fundadora. De esta forma infundió en ellas una sólida formación doctrinal y 
espiritual, en tiempos en los que parecía debilitarse la fidelidad a la Iglesia. A 
propósito de esto, una hermana suya testifica: “Fue un periodo en el que en la 
vida religiosa se respiraba una gran corriente de cambio y en el que casi todas 
las congregaciones cambiaron no sólo el hábito, sino incluso el carisma de la 
congregación. Ella, sin embargo, se mantuvo en afirmar que a nosotras nada 
nos impedía continuar vistiendo como en tiempos de nuestra Santa Fundadora 
y en confirmar nuestra fisionomía, afianzando con fuerza nuestro carisma para 
no alejarnos del que nuestra Santa Madre quería que fuese nuestro Instituto. 
Esto lo defendió, luchó por esto y lo consiguió, a pesar de las sonrisas irónicas 
de otros institutos religiosos y de sacerdotes que nos ridiculizaban”.
Esta serena prudencia, en tiempos de gran turbulencia ideológica, contribuyó 
a reforzar el espíritu y el carisma de la Fundadora. A pesar de las corrientes 
demoledoras de la vida consagrada, ella supo mantener unidas a sus Hermanas 
mediante la exacta observancia de la Santa Regla y del espíritu de oración: “Cuidó 
la vida espiritual del Instituto como una madre con sus hijos, preocupándose de 
que la doctrina de los sacerdotes que venían a la Casa Madre a dar ejercicios 
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y a confesar, fuera teológicamente sana y exigente en las virtudes, como está 
en nuestro espíritu”. 
Ella quiso que su Instituto se mantuviera fiel a las auténticas fuentes de la 
vida consagrada: fidelidad a la Regla y al espíritu de la Fundadora y docilidad y 
obediencia a la Iglesia y a su Magisterio. Mientras que todo a su alrededor era 
un piadoso espectáculo de relajación en la doctrina y en las costumbres, ella 
fue heroica en incentivar la vida interior de sus Hermanas, dándole importancia 
a la vida espiritual alimentada de oración, de silencio, de obediencia, de caridad 
y de servicio a los pobres.
Una hermana cuenta las humillaciones que debieron sufrir cuando asistían a 
clases de teología: “Llegábamos a clase con nuestra carpeta azul de cartón, 
con nuestros zapatos desgastados, con nuestro gran paraguas con algún roto. 
Mientras buscábamos un asiento, sentíamos las miradas de desaprobación de 
algunas religiosas que susurraban: “Ya han llegado las del Viejo Testamento”. 
Yo me sentía mal y la miraba a ella que, sin embargo, permanecía sonriente y 
serena ante estos comentarios”.
Don Gaspar Bustos, vicario episcopal de la vida consagrada en la diócesis de 
Córdoba durante 20 años, declara: “Me parece que la beatificación de Madre 
María de la Purísima pueda ser un ejemplo estupendo de fidelidad a la Iglesia y 
al propio carisma y de cómo realizar una verdadera renovación de un Instituto 
Religioso respetando el pasado y el presente”.

4. Esta fidelidad ha consentido al Instituto florecer, no obstante la pobreza y la 
austeridad de su regla llevada a cabo con ayunos, durmiendo sobre tarimas de 
madera, soportando desdichas y privaciones. La Madre ha vivido por completo 
la bienaventuranza evangélica de la pobreza: ser pobres para ayudar a los 
pobres. Tenía bien asimilado el lema de Santa Ángela de la Cruz: “los pobres 
son nuestros señores”. Cuando nuestra Beata era Superiora de Las Minas, 
se necesitaba un campesino para cuidar el gran huerto de la casa, ya que 
las hermanas se ocupaban de la asistencia de los enfermos. Ella contrató a 
un pobrecillo, que no podía encontrar trabajo en ningún sitio. Le pidió a una 
hermana que le enseñara lo necesario. Cuando se equivocaba lo excusaba 
siempre. Gracias a ella, este pobrecillo en su vejez pudo tener una pequeña 
casa y una modesta pensión.
Su empeño en el trabajo formaba parte de la virtud de la pobreza. Una vez, 
visitando, como Madre General, la casa de Reggio Calabria, en Italia, con 
toda naturalidad eligió para ella la limpieza de los baños. Un día en el que 
una hermana los limpió antes, la Madre preguntó: “¿Quién me ha quitado mi 
oficio?”.
Pero esto lo había hecho antes. Una hermana cuenta que cuando nuestra Beata 
era superiora de la casa de Las Minas olía a lejía. Preguntó por tanto a la 
hermana portera por qué la superiora emanaba este olor. Y se le respondió: 
“Querida hermana, la Superiora hace las tareas menos agradables de la casa”. 
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Madre Purísima solía decir que en la casa de Dios no hay tareas bajas, todas 
son altas.
Su espíritu de servicio era muy conocido. Dice una ex-alumna: «¡Cuánto nos 
edificaba ver a la directora del colegio limpiar los servicios, ser la primera en 
el trabajo, barrer el suelo, coger agua del pozo! Nosotras, las muchachas, 
comentábamos: “¡Qué fácil es ser buenos con Sor María de la Purísima; parece 
una santa!”».

5. Al espíritu de pobreza y de laboriosidad se le sumaba una extraordinaria 
humildad. Como Jesús, no obstante su condición divina, se humilló hasta la 
muerte y una muerte de la cruz (Fil 2, 6-11), incluso nuestra Beata, a pesar de 
haber nacido en una familia madrileña acomodada, de tener títulos académicos 
y de hablar a la perfección el francés y el inglés, siendo religiosa llevó el hábito 
de la humildad como su gloriosa insignia. Los testimonios son muy abundantes 
a este respecto.
Por ejemplo, cuando fue elegida como tercera Consejera general, aceptó con 
serenidad un periodo de trabajo, como ayudante de cocina de una escuela, 
antes de ser nombrada Superiora de la casa de Villanueva del Río y Minas (en 
agosto de 1971).
Durante la brevísima experiencia de la división del Instituto en dos provincias, 
nuestra Beata llegó a una de las casas para hacer la visita canónica. Pero no la 
dejaron entrar. Le cerraron la puerta en su propia cara. Se dirigió entonces a la 
otra casa y no hizo ningún comentario de lo que le había sucedido.
En el capítulo especial de 1968 (mil novecientos sesenta y ocho), cuando Madre 
Purísima era maestra de novicias, un informe sobre el noviciado juzgaba con 
duras palabras el excesivo cuidado, que la Maestra de novicias ponía en la 
formación espiritual de las jóvenes. Algunas hermanas criticaron a nuestra 
Beata, porque no había aclarado en el momento, que el programa del noviciado 
había sido aprobado por la Madre General. Pero Madre Purísima respondió que 
algunas veían las cosas de distinta manera y que, en suma, no se lo habían 
preguntado. De manera que, añadió ella, las humillaciones le hacían bien.
En la celebración de los cincuenta años de profesión, el 9 de diciembre de 1997, 
las hermanas le ofrecieron un álbum lleno de fotos y una breve biografía. Ella 
lo aceptó con amables palabras. Pero, después de un año pidió que el álbum 
fuera destruido, porque no quería que quedara nada de su conducta. Ya que las 
hermanas no se decidían a destruirlo, tres días antes de su muerte, las ayudó 
a romper las fotos con su biografía. No quería que se conservara nada de ella, 
deseaba pasar inadvertida.
Un sacerdote, don Gaspar Bustos Álvarez, testifica: “En la virtud de humildad la 
considero eximia, hasta el punto de que es la imagen más clara que me queda 
de su persona, su profunda humildad. Vivía todo como envuelta en el silencio y 
en la humildad; tenía como una tendencia a desaparecer. Todo con naturalidad. 
Era un no querer llamar la atención, un sumergirse en el anonimato, como en 
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una discreta penumbra, como si ella no fuera nada o nadie”.

6. En conclusión, nuestra Beata ha realizado completamente los objetivos del 
Instituto de las Hermanas de la Compañía de la Cruz, cuyo distintivo es la 
perfecta imitación de Cristo crucificado, mediante el desprendimiento de las 
cosas terrenas, la aceptación de las humillaciones, el compromiso en el trabajo 
y una actitud de sana austeridad y de jubiloso sacrificio.
Ella, además, ha sido ejemplar en el cumplimiento de su misión, que es la de la 
salvación de los pobres, que el Señor llama bienaventurados y que ella amaba 
y consideraba como sus amos y señores.
En el ejercicio de su apostolado de caridad ha hablado sobre todo con el 
lenguaje mudo pero eficaz del ejemplo. Ella, nacida rica, vivió plenamente en la 
pobreza y en la austeridad que requería la regla.
Como Superiora General, defendió la letra y el espíritu del Instituto fundado por 
Santa Ángela de la Cruz contra cualquier intento de desviación o de división. 
De manera especial rechazó la propuesta de quien quería vivir sin hábito, en 
pequeños apartamentos, sin vida de comunidad y con trabajo renumerado. 
Madre Purísima de la Cruz reafirmó, sin embargo, que la misión de las Hermanas 
estaba con los pobres, pero según el espíritu de la Fundadora, a través del 
sacrificio, la abnegación, la vida comunitaria humilde y escondida en Dios.
Madre Purísima puede ser verdaderamente llamada la “Madre General del 
Postconcilio”, porque llevó a la práctica la verdadera renovación que quería 
el Vaticano II, es decir: fidelidad al Evangelio; fidelidad a Cristo; fidelidad a la 
Virgen María, como Reina y Madre de la Compañía de la Cruz; fidelidad a la 
Iglesia; fidelidad a Santa Ángela de la Cruz; fidelidad a la Regla y a las sanas 
tradiciones. Fidelidad a los valores, no a las modas. Fidelidad a la sustancia, no 
a las apariencias.
Por esto, antes de morir, cantó las palabras del Salmo: “Que alegría cuando me 
dijeron: ‘Vamos a la casa del Señor’” (Sal 121, 1-9).

7. La Beata María de la Purísima es una página gloriosísima de la historia de la 
Compañía de las Hermanas de la Cruz, una página que hay que leer, admirar 
e imitar.
El día de los primeros votos religiosos, nuestra Beata regaló a su madre un 
recordatorio con este escrito: “Los santos han sido santos porque han sabido 
comenzar a serlo todos los días”.
Es ésta la invitación que ella nos dirige hoy a todos nosotros. Para un cristiano, 
en cualquier situación de vida que se encuentre, la santidad es su verdadera 
vocación. Madre Purísima, como la torre de la Giralda, nos invita a mirar hacia 
lo alto y a alegrarnos de ser encaminados, en una perenne Semana Santa, 
hacia la casa del Señor.
Amen.
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Agosto de 2010

6 Viaja a Santiago de Compostela para asistir a la 
Peregrinación de jóvenes.

7 Santiago de Compostela.
8 Santiago de Compostela.

15 08.00 Procesión y Misa Estacional de Nuestra Señora la Virgen 
de los Reyes en la S.I. Catedral.

19 Tarde Preside la Misa Exequial del Rvdo. Sr. D. Francisco Silva 
Limón, en la Parroquia de Villanueva del Ariscal.

31 Recibe audiencias.
Septiembre de 2010

1 Mañana Recibe audiencias.
2 Mañana Recibe audiencias.

20.30 Misa en la Novena de la Virgen del Campo en Cañete de 
las Torres (Córdoba).

3 Recibe audiencias.
4 Mañana Profesión religiosa en el Monasterio de San Clemente.

Tarde Confirmaciones en Marismillas.
5 18.00 Ordenación de presbíteros y diáconos en la S.I. Catedral.
7 20.30 Presentación del vídeo de Madre María de la Purísima, en 

el Ateneo de Sevilla.
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8 12.00 Presentación del cupón dedicado a Madre María de la 
Purísima, en el aula Antonio Domínguez del Arzobispado 
de Sevilla.

20.30 Eucaristía en la S.I. Catedral de la Fundación Nao 
Victoria.

9 Mañana Viaja a Madrid para asistir al Comité Ejecutivo de la 
C.E.E. 

10 Mañana Recibe audiencias.
18.00 Grabación de vídeo para JMJ de Madrid, Diario de Sevilla.
20.00 Eucaristía en la Lantejuela, inicio de curso.

12 Mañana Asiste en Granada a la Beatificación de Fray Leopoldo.
13 Mañana Recibe audiencias.

Inauguración del curso de COPE en la Facultad de 
Comunicación.
Preside la reunión del Consejo Episcopal.

18.00 Visita de un grupo de la Universidad de Sevilla.
14 Mañana Recibe audiencias.

16.30 Traslado del cuerpo de Madre María de la Purísima.
19.00 Preside la Función Principal de la Hermandad de la Vera 

Cruz, de Albaida del Aljarafe.
15 11.15 Recepción en el Ayuntamiento de La Rinconada.

12.00 Preside Función principal de la Virgen de los Dolores, 
Patrona de La Rinconada.

16 Mañana Recibe audiencias.
17 Mañana Recibe audiencias.

13.00 Eucaristía con los sacerdotes que celebraban sus 10 años 
de ordenación.

Tarde Recibimiento del Legado Pontificio para la Beatificación, 
Mons. Angelo Amato, y del Nuncio de Su Santidad en 
España, Mons. Renzo Fratini.

18 10.00 Ceremonia de Beatificación de Madre María de la Purísima 
en el Estadio Olímpico de Sevilla.

19 10.00 Preside Eucaristía de acción de gracias por la Beatificación 
de Madre María de la Purísima en la S.I. Catedral.

20 10.15 Reunión del Consejo Episcopal.
19.15 Entrevista en Canal Sur Radio para el programa “El 

Público”.
21 Mañana Recibe audiencias.
22 Mañana Recibe audiencias.
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23 Mañana Recibe audiencias.
17.00 Asamblea de la CONFER en el Convento del Espíritu 

Santo.
20.00 Triduo de la Santa Cruz en la Hermandad del Silencio.

24 10.00 Con motivo de la fiesta de la Merced, preside la Eucaristía 
en el Centro Penitenciario Sevilla II de Morón de la 
Frontera, con posterior visita al Centro.

20.00 Confirmaciones en la Roda de Andalucía.
25 10.00 Encuentro de la Vicaría Sur en Osuna en el Colegio – 

Ermita San Arcadio.
13.00 Preside Eucaristía con ocasión del aniversario de la 

Hermandad “de los Aceituneros” de Utrera.
26 12.00 Coronación de la Virgen de Regla en la S.I. Catedral.

19.00 Entrega de Cruces a los nuevos seminaristas, en la Capilla 
del Seminario Metropolitano.

27 09.30 Recibe audiencias.
10.00 Preside la reunión del Consejo Episcopal.
20.00 Eucaristía de acción de gracias en el 350 aniversario de la 

muerte de San Vicente de Paúl y Santa Luisa de Marillac, 
en los PP. Paules de Triana.

28 Mañana Viaja a MADRID para asistir a la reunión de la Comisión 
Permanente de la C.E.E.

29 Comisión Permanente de la C.E.E.
30 Mañana Recibe audiencias.




